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    Pero no estaba arrepentido ni me sentía culpable 
 
    querer a alguien no es pecado, el amor está bien, lo único demoníaco es el odio. 
 
      
 
    José Emilio Pacheco 
 
      
 
    

  

 
   
    Jane es guapa, lo sabe. Por eso ha monetizado su compañía, lleva dos meses siendo el costoso accesorio que presumen hombres de elevado estatus social. 
 
    Cristel Morgan jamás ha necesitado pagar por la atención de una mujer y menos por sexo. 
 
    Esa noche ambas cometieron un error exorbitante: conocerse. 
 
      
 
    —No podemos porque en primer lugar nunca debimos. 
 
      
 
    Si amarse es un pecado, entonces su destino es el infierno. 
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 Dinastía Morgan 
 
    

  

 
   
    Ullum es una de las zonas más pobres de la ciudad y cuenta con una elevada tasa de homicidios. La recomendación de cualquier persona con sentido común es no pasar por ahí bajo ningún concepto. Advertencia que esta noche ha sido ignorada por cinco mujeres; las Morgan no portan sus elegantes trajes y ocultan el llamativo cabello rubio que las caracteriza. Se desplazan por el peligroso barrio en un Freelander gris y los vagabundos no se fijan en el vehículo. Las personas en Ullum saben el alto precio a pagar por entrometerse en los asuntos de otros. 
 
    Cada quien guarda sus propios secretos. Como ahora lo están haciendo las hermanas Morgan. 
 
    —Necesitamos una coartada —susurra Abby desde el asiento trasero. 
 
    —Si nos descubren por lo de esta noche, el incendio en la gasolinera será el menor de nuestros problemas —explica Cris, sentada a su izquierda— la mejor coartada siempre ha sido que nunca nos relacionen con este… asunto. 
 
    —Hay muertos —le dice Abby en voz baja, temiendo que un satélite ruso sea capaz de escuchar esa conversación— nunca antes cargamos con muertos. 
 
    —Los muertos están al otro lado de la ciudad. Nadie nos relacionaría con eso —argumenta Darlenne— Ni siquiera vendríamos a este sitio. Es la única explicación que daremos, si es necesario. 
 
    —Hacer cosas que no deberíamos es nuestro talento —opina Brenda, ella está en el asiento del copiloto. Mantiene los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás. 
 
    Su cuerpo sufre una ligera perturbación cuando nota la mano de Eleanor sobre su rodilla. 
 
    —¿Todo bien? —consulta la senadora. 
 
    —No me toques. 
 
    Bree es alguien por quien las cuatro matarían cien veces de ser necesario. 
 
    —Te quedas en el auto —dictamina Cristel desde atrás. 
 
    —Por supuesto —farfulla Bree, su tono da a entender que ni de broma planea obedecer a su hermana. 
 
    Eleanor gira por un callejón oscuro. 
 
    —Es aquí —afirma deteniendo el vehículo. 
 
    Bree mira la agrietada estructura del condominio. 
 
    —¿Qué haremos si la encontramos? —pregunta Abby. 
 
    Cristel entonces se inclina hacia adelante para abrir la guantera y sacar un arma, provocando un grito ahogado por parte de Bree. 
 
    —¿Qué crees que…? 
 
    Antes de que Eleanor termine su pregunta, Cris sale de la camioneta y activa una especie de seguro que bloquea puertas y ventanas. 
 
    —Tengo mis propios planes. 
 
    —No se te ocurra…—Eleanor intenta forzar la cerradura. 
 
    —Tranquilas, grabaré para ustedes sus últimas palabras —conviene Cris, alejándose. 
 
    —Demonios, demonios… —murmura Daryl golpeando la puerta— ¿Dónde consiguió Cristel este carro? 
 
    —¡Leo, haz algo! — Bree presiona a su hermana mayor. 
 
    —¡Leo! —le grita Abby viendo que la senadora está inmóvil, sosteniendo el volante con las dos manos. 
 
    —¿Cómo diablos no lo sospechamos? —pregunta Daryl. 
 
    —¿Cristel sería capaz de…? —masculla Bree para sí misma. 
 
    —A ella le sobran motivos para matar a esa mujer —les recuerda Abby. 
 
    —¡Leo! — le grita Bree a su hermana mayor— ¡Cris matará a mamá! ¡Haz algo! 
 
    Eleanor mira a su hermana por dos segundos y Bree se da cuenta en sus ojos que está trabajando en un plan para sacarlas de ahí. 
 
    Es un parpadeo el tiempo que le toma a Leo retirar el reposacabezas de su asiento y colocar un extremo en la esquina del borde inferior de la ventanilla, para después darle un puñetazo y quebrar el vidrio. 
 
    —Esto no se va a quedar así —susurra Leo terminando de romper la ventanilla— Bree quédate en el auto. 
 
    —Oblígame. 
 
    Las hermanas Morgan salen de la camioneta y corren rumbo al edificio. 
 
    Fue Charles Baudelaire, el célebre poeta maldito, quien acuñó la espectacular sentencia: «El mayor truco del diablo es hacernos creer que no existe» No le faltaba razón. Nunca se es más vulnerable al impacto de una fuerza, cualquiera que esta sea, que cuando se cree que ella no existe. 
 
    Un disparo hace crujir los cimientos de la construcciós. Los siguientes tres impactos son una mancha borrosa en la memoria de las Morgan. Hasta que llegan a una habitación del quinto piso y tienen frente a ellas a Cristel. 
 
    —Juro que te voy a… —Leo le arrebata el arma, y se la guarda en el bolsillo, tras esto le da una bofetada a su hermana. 
 
    —¡No jodas! —exclama Darlenne. 
 
    Bree se lleva las manos a la boca para ahogar un grito. 
 
    —Los disparos no fueron aquí —murmura Abby acercándose al cadáver— parece que le cortaron la garganta. 
 
    Las cuatro voltean para ver a Cristel, quien se encuentra confundida. 
 
    —No fui yo —garantiza mostrando que no hay una sola mancha de sangre en sus manos, ni en su ropa— Forcé la cerradura y me encontré con esto —desvía sus ojos al cuerpo sin vida— Alguien llegó primero. 
 
    —¿Alguien? —repite Leo. 
 
    —Quizá no somos tan listas —murmura Cristel— y este es su mensaje… nos están viendo.

  

 
   
   
 La vida secreta de la mujer perfecta 
 
    

  

 
   
    El deseo ha subido por su cabeza como espuma, las piernas de la nueva practicante son una invitación a la locura. Prometió pasarle unos documentos del caso Lisboa después de la cena, algo que pudo haber resuelto con un correo electrónico, pero prefería una excusa para buscarla fuera de la oficina. 
 
    —No te pongas nerviosa —murmura Morgan. 
 
    Le agarra las muñecas y la mirada de la joven resbala en su cuerpo, mientras se muerde el labio. 
 
    —Tengo muchas ganas de hacerlo —el temblor en la voz delata sus ansias. 
 
    Morgan tiene la sensación de que su carne está en llamas y las manos se le crispan, ávidas de tocarla. De devorarla. Besarla. Pero sabe cómo funciona el sexo con desconocidas, sobre todo tan jóvenes, un movimiento en falso la dejaría caliente y sola en la calle. 
 
    Por esta razón únicamente le mira los labios antes de afirmar con voz ronca. 
 
    —Yo también tengo muchas ganas. 
 
    Es la chica quien hace el primer movimiento y Cristel la atrapa por la cintura, no va a esperar más, la obliga a girar, poniéndola contra el Audi, besándola con fuerza en los labios y sintiéndose abrumada en el acto. Pronto las manos de la abogada ya están en todas partes, un espectáculo ardiente para cualquiera que esté asomándose por alguna de las ventanas de los altos edificios, pero Cristel Morgan jamás ha sido adepta al pudor y menos cuando pierde el control. Su deseo ha tomado las riendas y solo puede pensar en cogerla con dureza y de prisa. Reclamar lo que es suyo. Con sus dedos encuentra el botón de sus vaqueros y abre la puerta del auto para empujarla dentro, mientras la espalda de su asistente cae sobre el asiento trasero, le va quitando los pantalones. El deseo la consume en cuanto se coloca encima de ella, palpando su excitación a través de la delgada tela de sus bragas, en lugar de intentar apartarlas se las rompe directamente. La joven coge aire con fuerza, y cierra los ojos, mientras Cristel busca el ángulo adecuado para meterse entre sus piernas y aplacar la sed. 
 
    El sexo es algo en lo que la abogada Morgan no conoce límites y jamás tiene suficiente. Cuando una mujer cae ante ella la usa como un juguete creado para su satisfacción. 
 
    Nota que la practicante se deshace en temblores bajo los movimientos de su lengua, pero Morgan está lejos de tener suficiente y busca uno de sus accesorios favoritos. 
 
    —Necesito estar dentro de ti ya —le dice colocándose las correas del arnés y mueve la pelvis para que la chica sienta el duro miembro de silicona. 
 
    La joven pone los ojos en blanco y contiene la respiración. Cristel empuja con fuerza, cediendo al impulso de meterla toda de un tirón, el grito de la mujer es fuerte, enloquecedor. Una vibración en su propio clítoris le indica a Morgan que el consolador está cumpliendo su función, activándose e imitando los movimientos que ella misma realiza. 
 
    Los embates de la abogada Morgan son agresivos y desesperados. Disfruta al sentir cómo el enorme falo entra y sale de ese cuerpo dócil y apretado. 
 
    No recuerda su nombre, dejó de contar a las mujeres que han caído en su red. Disfruta del sexo, complace a sus amantes y después cada una sigue su camino, algo que la brillante abogada describe como un trato justo.

  

 
   
   
 Primera parte 
 
    

  

 
   
    Tomo aire. 
 
    Ya duele la curva definida en mi pie por el alto del tacón. No he comido nada en todo el día para presumir la celestial forma de mi cuerpo con el entallado vestido negro de satén. A esta hora mis tripas claman por una hamburguesa gigante. 
 
    Sin embargo, experimento un suplicio mayor, y este no podrá ser aplacado en dos horas, cuando termine el evento. Es la tortura atizada por el remordimiento. 
 
    ¿Qué dirá mamá si se entera que he recibido 800 dólares por pasar la noche acompañando a un anciano?  
 
    Respiro a pleno pulmón y abro los ojos.  
 
    Unas pupilas verdes me escudriñan desde el espejo, no son las mías.  
 
    Junto las cejas con expresión adusta y me cruzo de brazos. 
 
    —¿Algún problema? 
 
    A la rubia no le incomoda ser descubierta; se encuentra de pie con las piernas cruzadas y hay un brillo lascivo en sus ojos. 
 
    En otro momento dibujaría una sonrisa jactanciosa; sin embargo, a esta hora ya he tenido suficiente de millonarios morbosos. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —gesticula y se acaricia la barbilla. 
 
    Entrecierro los ojos, separando ligeramente los labios, ¿es en serio? 
 
    Apuesto a que más de una cae ante ese gesto y me irrita que intente usar trucos de galán de feria conmigo. 
 
    —¡Guau! Eres irresistible —digo abandonando los baños del hotel sin ver a la rubia y empleando el mismo tono mordaz agrego— Te lo prometo, ya me estoy derritiendo.  
 
    El evento se realiza en un salón exclusivo del Raddisson y cuentan con un sofisticado plan de seguridad que vigila la privacidad de los invitados. Por eso el ingeniero Peters coloca su brazo alrededor de mi cintura con total descaro, en cuanto me acerco a él. Esta es una fiesta de la que no se hablará allá afuera; cuando salga de este maldito lugar nadie sabrá que el presidente ejecutivo de Tándem pagó por mí, nadie afuera sabrá que yo tendré una buena propina por permitir que su mano me palmee el culo cada tanto. 
 
    «Solo hazlos felices, no es necesario acostarte con ellos» Es buen momento para recordar las palabras de Erika.  
 
    Tengo experiencia atrapando copas de Martini cuando los meseros pasan cerca. Estoy saboreando lo único que hace tolerable este evento, mientras Peters saluda a los invitados.  
 
    —Me complace ver que mis mujeres se divierten —exclama llegando hasta una elegante rubia de ojos verdes. 
 
    Esbozo una sonrisa falsa. Es la misma que estaba en el tocador y se acerca al ingeniero para saludarlo con un beso en cada mejilla.  
 
    —Es placentero contemplar cómo desciende la moral de los aristócratas. 
 
    —Trabajando conmigo no te perderías de esos placeres —alardea Peters pegándome más contra su cuerpo, momento en el que la rubia repara en mí— siempre que estés dispuesta. Ya que hasta ahora me dieron a una Morgan difícil de influenciar. 
 
    —A simple vista carezco de las virtudes que se presumen dentro de su círculo. 
 
    La mujer no me da ninguna importancia esta vez y eso me brinda la oportunidad de estudiarla. Entiendo por qué su ego está en las nubes, es guapa, es jodidamente preciosa.  
 
    Tiene el cabello corto, sus ojos aceitunados tienen un brillo encantador y la línea mandibular se marca con fuerza en ese rostro que parece esculpido por Rodin, Miguel Ángel o Donatello.  
 
    —¿Te derrites? —el calor sobre mi oído me provoca un sobresalto.  
 
    Pongo los pies en la tierra, descubriendo que el ingeniero me ha dejado atrás para acercarse a un grupo de hombres y la rubia se dirige a la mesa de bebidas mostrando una sonrisa de triunfo. 
 
    Admito que su estilo altera el ritmo de mis latidos, se viste increíble. Trae un traje de tweed azul marino. 
 
    —Me gusta tu ropa —mi lugar está junto a Peters, pero soy una débil polilla que se ha dejado seducir por la luz.  
 
    —¿Quieres probártela? —pregunta cuando el barman acerca a ella dos Manhattan. 
 
    Sabe que es irresistible y que yo vendría detrás, magnetizada por su encanto.  
 
    —Dos mil dólares la hora —le digo tomando un trago— y esta noche ya tengo un cliente.   
 
    Me muerdo el labio y le doy la espalda, dirigiéndome de nuevo al tocador. La señora irresistible debe saber un par de cosas sobre mí.  
 
    Uno: Siempre consigo lo que quiero.  
 
    —¿Te parece que pago por compañía? 
 
    Dos: También soy magnética.  
 
    Sonrió satisfecha al llegar a los baños y saber que me ha seguido. 
 
    —¿Cómo cabe tanto ego en ese chaleco? —pregunto humedeciéndome los labios.  
 
    —Es complicado —cada vez se acerca más— deberías ayudarme a quitarlo, ya está siendo difícil respirar.  
 
    Bajo los ojos a sus labios.   
 
    Joder, que hambrienta estoy. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Un polvo rápido con la mujer más hermosa de la fiesta aliviará las náuseas provocadas por Peters. No soy capaz de describir quién se abalanza primero sobre la otra. Solo sé que tengo sus labios mordiendo los míos y gimo entre cada beso. 
 
    Besos ardientes, húmedos, electrificantes, ansiosos… besos que se marcan a fuego sobre mi piel. 
 
    ¡Por Dios, qué manera de besar! 
 
    Su lengua irrumpe en mi boca con seductoras embestidas, le respondo empujando la pelvis para sentir su cuerpo en la zona más afectada por el incendio.  
 
    —Relájate y respira, o tendré que morderte —me indica con voz ronca.  
 
    No consigo hilar dos ideas, sé que ha dicho algo, pero se puede ir al diablo con sus instrucciones. En este momento es como pedirle a un simio que calcule la trayectoria de un cohete.  
 
    Mi espalda choca contra la puerta del cubículo de baño. En ningún momento percibo vacilación de su parte. La rubia sabe lo que hace, entiende las súplicas de mi cuerpo y su actitud dominante intensifica la humedad entre los pliegues de mi sexo.  
 
    Después de varios intentos mi lengua se acopla a la destreza de la suya. Paso las manos detrás de su cuello, para controlar el ritmo del beso, ella me levanta poniendo sus manos en la parte trasera de mis muslos y enredo las piernas en su cintura, aferrándome con fuerza a su cuerpo. 
 
    Las sirenas son descritas con frecuencia asomándose a la superficie del agua, o sentadas en una roca, peinándose su largo y rubio cabello con una mano; se les considera seres inalcanzables y con sus cantos atraen a los marineros y los arrastran al fondo del mar para devorarlos. Recuerdo esa leyenda cuando se alejan nuestros labios y la conexión es tan intensa que continuamos jadeando. El verde en sus ojos es solo un recuerdo, la sombra del deseo los invade y mi sirena pone su boca contra mi cuello, dirigiendo el ritmo de mis movimientos sobre ella para provocar fricción en la zona precisa.  
 
    No la veo hacer un gran esfuerzo y se me nubla la vista imaginando los músculos que esconde debajo de su masculino atuendo. 
 
    —Yo también tengo un precio —susurra cerca de mi oído.   
 
    De nuevo me importan un demonio sus palabras, quiero ver el jugoso postre por el que mi imaginación se relame. 
 
    Es mi turno de atacar o el deseo me hará explotar. 
 
    —¡Vaya…! 
 
    La sirena no podría estar más sorprendida, ni yo más ansiosa; con un movimiento repentino e invertido los papeles y ahora su espalda está contra la pared del pequeño cubículo. 
 
    Beso su garganta, el enrojecimiento de su piel blanca se expande, mostrando el recorrido de mi lengua. Desgarro los botones del chaleco para seguir lamiendo su esternón. Me detengo llegando al sujetador y desvío mi recorrido hasta uno de sus pechos. Son grandes y firmes, intento abarcar la mayor parte con mi boca. Capturo el duro pezón entre los labios y lo beso; anhelando derribar las leyes del tiempo en este momento y probar cada centímetro de su caliente cuerpo. 
 
    La rubia gime y echa la cabeza atrás. 
 
    —Eso nena —balbucea— sigue así… me estás… 
 
    Con una mano aprieto su otro pezón y el gemido es más fuerte. Sus tetas son el paraíso, ¡Joder! Todo su cuerpo es una escultura maldita que enloquece a quienes la tocan. 
 
    Sorpresivamente me echa hacia atrás y pone su mano en mi boca. Abro mucho los ojos, hasta darme cuenta que algunas chicas han decidido ocupar el baño de damas, escucho pasos y voces irritantes. 
 
    —Veremos si de verdad eres tan valiente —me dice al oído. 
 
    Su turno. No estoy preparada para esto. Lo sé en cuanto sube su mano por el interior de mi vestido y la coloca justo encima de mis bragas. Quiero gritar, morderla, gemir. 
 
    —Seguro que mis dedos se quemarán al entrar en ti —murmura y muerde el lóbulo de mi oreja— estás húmeda y caliente… 
 
    Se me nubla la vista cuando empieza a mover la mano, mi sexo percibe los temblores que le recorren el cuerpo. Adelanto las caderas en busca de más caricias mientras afuera las mujeres tienen una charla estúpida. Estoy desesperada, nunca antes había sentido que mi propia piel no es capaz de contenerme, entonces para liberar a los demonios más salvajes del infierno la rubia se arrodilla. 
 
    Voy a morir. 
 
    Desconozco si es sudor o llanto lo que baja por mi rostro mientras me muerdo los labios para ocultar mis gemidos. La sirena me besa por encima del encaje. Siento su lengua y sus labios en cada parte de mi sexo, recorriéndolo con lentitud y adoración. La tela no es ninguna barrera para el fuego. 
 
    Al diablo todo.  
 
    Un gemido me rasga la garganta. 
 
    La rubia sonríe satisfecha, le importa una mierda ser sorprendida. Inclina la cabeza y captura mi clítoris entre sus labios, para morderlo suavemente. Hace lo que quiere allí abajo y yo descubro por primera vez lo que es perder la cabeza por el deseo. Sus labios engullen mi orgasmo como si su vida dependiera de ello. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Me cuelgo la mochila en el hombro y corro para alcanzar a Erika.  
 
    —Prometo que lo voy a pagar —digo juntando las manos y haciendo un puchero— iré con quien tú digas. Aceptaré al peor… 
 
    —Lo jodiste —me regaña— Estás fuera.  
 
    Finjo una rabieta mientras camino a su lado. Los estudiantes se apartan cuando nos ven pasar, es la universidad y somos esa clase de chicas que no están al alcance de cualquiera. 
 
    —La fiesta ya estaba por terminar —argumento, asegurándome que nadie en el pasillo consiga escuchar esta conversación— Peters es un pesado.  
 
    —Y un cliente importante —gruñe Erika con los dientes apretados— no se hacen estas tonterías, las reglas las ponen ellos no tú.  
 
    —Necesito el dinero —le suplico en voz baja— no puedo perder el trabajo.  
 
    —Consigue otro, en una tienda de revistas o vende fotos en internet —sugiere levantando los ojos hasta casi dejarlos en blanco— Una tonta pelirroja de ojos verdes conseguirá dinero fácil.  
 
    Estira la mano para tomar un mechón de mi cabello y sacudirlo.  
 
    —Erika… —pongo ojos tiernos y bajo los labios. 
 
    —Estás fuera, idiota. Así que ve buscando el número de tu rubia imaginaria y le cobras por el servicio premium —da la vuelta para seguir con sus planes del día.  
 
    —No es imaginaria —repongo cruzándome de brazos, no me daré por vencida tan fácil.  
 
    —Mucho mejor. Ve a cobrarle.  
 
    —No sé su nombre.  
 
    Erika se ríe fuerte. Estoy por replicar cuando una mano pesada cae encima de mis hombros.  
 
    —¿Qué se traen ustedes dos? —pregunta Noah.  
 
    —Acabamos de inventar un juego —le explica Erika dirigiéndose a la salida—describimos a una persona y el otro debe adivinar si es real o ficticio.  
 
    Noah hace una mueca de aburrimiento, su brazo sigue aferrado a mis hombros y paso la mano detrás de su cintura. Somos el tipo de amigos que todos confunden con una pareja y no me molesta, gracias a ese rumor las moscas no vuelan cerca de mí.   
 
    —¿Han pensado practicar algún deporte para pasar el rato? —pregunta.  
 
    —Rubia. Ojos verdes. Masculina. Millonaria. Y te saca un orgasmo en dos minutos. ¿Suena real?  
 
    —Pues no sé si en dos minutos. Pero todo lo demás está ahí enfrente.  
 
    Ambas vemos lo mismo que Noah dos segundos después.  
 
    —Oh mi Dios… —susurra Erika.  
 
    La rubia está en la calle de enfrente. Se encuentra recostada en un Audi negro y usa un traje tan elegante como el de la noche anterior. Me muerdo el labio recordando la manera en la que volaron los botones de su saco y me hundí en sus protuberantes senos.  
 
    —Diablos. 
 
    —¿Tú te acostaste con ella? —Erika abre mucho los ojos— no te lo puedo…  
 
    —¿Qué? —Se confunde Noah.  
 
    No soy capaz de responder. Mis palpitaciones se desbocan. Está aquí, no puede ser casualidad.  
 
    —¿Ella vino por ti? —los pensamientos de mi compañera se detienen en la misma pregunta que los míos.  
 
    —¿Te acostaste con Cristel Morgan? —se asombra Noah.  
 
    —¿Quién? —las dos gritamos tan fuerte que otros estudiantes voltean para vernos.  
 
    —Es la abogada Morgan, una de las socias en la firma donde hace prácticas mi hermana…  
 
    —¿Es millonaria? —pregunta Erika.  
 
    —¿Abogada? —me empiezo a poner enferma.  
 
    —La mejor del país —garantiza Noah— y no vino por ti querida. Ten por seguro que si levantas una piedra saldrán diez amantes de Morgan. Solo eres una de tantas estudiantes que se comió de postre.  
 
    Trago con dificultad.  
 
    —¿Ella es peligrosa? —le pregunto con un hilo de voz. 
 
    —¿Peligrosa? —se extraña Erika.  
 
    —Hay un detalle que olvidé mencionarte —empiezo a morderme las uñas— le robé algo. 
 
    —¿Estás bromeando?  
 
    Ambas volteamos en dirección a la rubia. Sigue recostada en su Audi, el problema es que ya reparó en nosotros… en mí.  
 
    No importa lo que crea Noah. Esos ojos verdes me gritan desde lejos que soy la presa y no han venido a regalarme otro espectacular orgasmo.  
 
    La abogada Morgan se endereza, levanta el mentón y sonríe amenazante. 
 
    Joder. 
 
    No lo pienso dos veces. Hora de huir. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Mis padres viven en Itigan, a cinco horas de aquí. No les alcanza para pagarme la renta de un departamento, comparto una vieja casa con otras seis chicas, en una zona peligrosa; para caminar tranquila debo ponerme encima una sudadera sucia y ancha. Pero ahora no tengo tiempo para usar disfraz. ¿Cómo demonios me encontró? Erika asegura que el trabajo que hacemos es supremamente discreto. 
 
    Entro a mi habitación, cerrando la puerta con llave y me pongo las manos en las rodillas, respirando agitada. 
 
    ¿El problema?   
 
    Ya hay alguien aquí. 
 
    Vi esto en una película de terror y no termina bien.  
 
    —Te lo advierto… —miro desesperada alrededor, buscando algo que pueda utilizar para defenderme— Juro que te vas a arrepentir si me tocas.  
 
    La rubia mantiene su brazo reposando en el marco de la ventana, seguro me vio atravesar la calle temblando igual que una hoja seca.  
 
    —Ya me arrepiento por eso —el tono severo de su voz me provoca escalofríos— Dame el anillo.  
 
    ¿Cuánto vale ese anillo para que la «mejor abogada del país» corra el riesgo de entrar en un Audi a un barrio de pandilleros?  
 
    Seguro una fortuna. 
 
    —No robé nada. 
 
    La peligrosa sirena me hace un examen visual y se me acerca expulsando veneno por cada poro. Es aún más alta que anoche. 
 
    Levanto la cabeza y cruzo los brazos, aparentando que no estoy a punto de llorar igual que un bebé.  
 
    —No me hagas perder el tiempo.  
 
    —Puedes buscarlo —la reto, me sorprende la indiferencia en mi voz— estás demente, seguro lo robó alguna de tus muchas amantes. Mira alrededor. No es la habitación de alguien que roba joyas.  
 
    —Jane Suárez, 21. Tu familia está en Itigan. Joaquín, es tu padre, trabaja diez horas en una fábrica —habla en voz baja— tu madre, Alba, limpia la casa de la familia Cepeda —palidezco y mis labios se secan— Los mellizos están en cuarto grado —sus ojos ya advierten sobre la cruel amenaza que se avecina— sé dónde están ahora y el camino que tomarán para llegar a su casa en la avenida Reforma —sostiene mi barbilla, obligándome a verla directamente— no intentes jugar conmigo, porque no te gustará descubrir lo que puedo hacer con la información que tengo.  
 
    Sonríe satisfecha mientras una lágrima resbala por mi mejilla. 
 
    Me dirijo al closet para buscar entre las tablas sueltas de la pared un pequeño hueco que uso de caja fuerte. Hay algunos billetes arrugados y un libro de Montesquieu.   
 
    ¡No está el maldito anillo! 
 
    Me llevo las manos a la cabeza. Esa noche bebí, pero recuerdo perfectamente cada uno de mis pasos.   
 
    —Lo guardé aquí —digo con voz temblorosa. 
 
    —Te lo advertí —abre la puerta, dispuesta a marcharse. 
 
    —Te lo juro… yo… espera, lo buscaré… —la tomo del brazo. 
 
    No puedo permitir que se vaya, sabe todo acerca de mi familia. Mi corazón se detiene un momento. ¿Ella sería capaz de lastimarlos? 
 
    La elegante abogada desvía los ojos a la mano con la que rodeo su brazo. 
 
    Soy guapa, lo sé. Es una cualidad que he usado muchas veces para salir de problemas. Estoy sola, no tengo idea de dónde está en puto anillo y la rubia es una mujer peligrosa… debo salvarme a mí misma. 
 
    Humedezco mis labios carnosos, parpadeo varias veces presumiendo las largas pestañas que enmarcan mis ojos verdes y ladeo la cabeza, dirigiéndome a su boca. 
 
    Morgan levanta una ceja y estoy a punto de tocar sus labios cuando se libera de la mano que mantengo alrededor de su brazo y lo siguiente que noto son sus dedos cerrándose sobre mi garganta. 
 
    Cierro los ojos cuando mi espalda se estrella contra la pared. 
 
    No es la excitación violenta que compartimos en el baño del hotel Raddisson. Morgan está furiosa y me lastima. 
 
    —¿De verdad crees que puedes jugar conmigo? 
 
    —Dame tiempo, debo buscarlo… juro que te lo… 
 
    —¿Sabes cuánto vale cada minuto de mi día? —gruñe imprimiendo más fuerza a su agarre. 
 
    —Por favor… 
 
    Me estoy quedando sin aire. Intento apartarla, soy una mujer que aprendió a sobrevivir. Sin embargo, Morgan hace alarde de su destreza sometiéndome con una mano sin ninguna dificultad. 
 
    —Tal vez fui demasiado gentil —dibuja una sonrisa aterradora. 
 
    No puedo respirar y mis ojos enrojecen. 
 
    —Si te mueves voy a poner una bala en la cabeza de tu mamá… —susurra, paseando su lengua por mi oreja. 
 
    Retira la mano, sabe que ya no la necesita para inmovilizarme. 
 
    Uno de sus dedos viaja por mi abdomen, hasta detenerse en la hebilla del cinturón, y una nueva sonrisa aparece en sus labios. 
 
    Cierro los ojos y Morgan tira de mi cuerpo, para separarlo un poco de la pared y quitarme el cinturón. 
 
    —Te voy a dar una lección, no querrás pasarte de lista otra vez. 
 
    —Por… 
 
    Antes de pronunciar la súplica que tiembla de miedo detrás de mis labios, la abogada Morgan me coge por la nuca y me da un beso tan intenso y devorador como en aquel baño. 
 
    —La única razón por la que sigues respirando es porque estás jodidamente buena —empieza a quitarme la ropa— y voy a usarlo una vez más —asegura lanzándome sobre el colchón— cuando acabe contigo me darás ese anillo y vas a rezar por no aparecer de nuevo en mi camino. 
 
    Escucho el sonido de mi cinturón cortando el aire un instante antes de que me golpee en los glúteos. Grito y mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Hay tanto que pude haber hecho contigo —otro golpe, a escasos centímetros del primero. 
 
    Muerdo las sábanas, callando los gritos y el llanto. Duele, la piel me arde y ella no se detendrá. Escucho sus gemidos cada vez que el cuero se estrella contra mi cuerpo. 
 
    Los golpes cesan sin aviso, tal como llegaron. Las manos de Morgan levantan mi cadera para hacer que me ponga a gatas sobre el colchón y su lengua recorre las marcas que el cinturón dejó en mi culo. 
 
    —Lleva ese maldito anillo a mi oficina mañana —ordena alejándose de mí. 
 
    No necesita lanzar nuevas amenazas, me deja temblando de pies a cabeza. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Estoy en problemas. 
 
    Hay seis chicas en esta casa, si alguna de ellas tomó el anillo no me lo dirá, sin importar cuanto suplique y lo compruebo esa misma noche.  
 
    Sé que no les caigo bien y tengo la culpa de eso, suelo ser engreída y nunca pensé que las necesitaría. 
 
    Con manos temblorosas escribo «Cristel Morgan» en el buscador. 
 
    Hay varias cosas que debo anotar sobre ella. Tiene cuatro hermanas. Es socia en una importante firma de abogados. Jamás ha perdido un caso. Y es terriblemente irresistible. 
 
    Esto último no debería pensarlo cuando veo sus fotos, el dolor de los azotes me impide sentarme. Cristel es peligrosa y no tiene límites. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —me regaña Erika en voz baja mientras el profesor explica sobre la Teoría de la Constitución— te advertí que no somos ladronas. 
 
    Me cubro la cara, agobiada. Esto me supera. 
 
    Ni yo sé por qué tomé el anillo. Estaba en su dedo anular, parecía una argolla de compromiso, en medio de todo el desenfreno resbaló; pensé en devolverlo, pero… pero creí que no volvería a verla. 
 
    Dos mujeres sin nombre tuvieron sexo en una fiesta privada, estás cosas pasan y nadie envía flores al día siguiente. 
 
    —No sé qué hacer —confieso nerviosa. 
 
    Consideré que el diamante en ese anillo sería una buena propina y ahora una abogada psicópata está detrás de mi familia. ¡Mierda! 
 
    —Hay que hablar con Noah —propone— su hermana trabaja con tu rubia, quizá ella pueda… 
 
    —¿Qué? ¿Convencerla de que no mate a mi familia? —pregunto desesperada. 
 
    —Suárez, señale la diferencia entre Derecho Objetivo y Subjetivo, desde una óptica del derecho constitucional —solicita el profesor, al darse cuenta que está siendo ignorado. 
 
    Lo que me faltaba. 
 
    —Eso debería saberlo usted, es el profesor —respondo de mala manera. 
 
    A la dirección y un reporte, ¡qué bien! 
 
    Mi día no mejora en ningún momento, reviso por décima vez la nota de una revista digital de chismes donde mencionan a la sirena. Noah tiene razón, si levantas una piedra te encuentras con diez amantes suyas y la abogada Morgan se jacta de ello. 
 
    —Idiota —murmuro caminando a la estación del metro. 
 
    Yo no soy una cobarde y si ella apareció en mi escuela y en mi habitación para intimidarme es hora de devolverle el favor y colarme en su territorio. 
 
    La oficina de la abogada Morgan está en la zona más prestigiosa de la ciudad; rodeada por empresas, embajadas y centros comerciales de lujo. No me sorprende que sea una maldita engreída. 
 
    —¿Cristel? —pregunto en la recepción. 
 
    La chica separa los labios, me recorre con los ojos y luego dirige su mirada al teléfono. 
 
    —Tengo prisa —empiezo a desabotonar mi camisa. 
 
    —Señorita, si no se marcha tendré que…  
 
    —¿Llamar a seguridad? —la reto— me parece perfecto. Una mujer desnuda frente al edificio les dará prestigio. 
 
    Arrojo la camisa al piso. 
 
    —Señorita… —duda, viendo que mis manos van al botón de los vaqueros— la abogada Morgan no está en… 
 
    —La espero —me quito los jeans con agilidad. 
 
    Sé que no soy la primera amante loca que aparece en la oficina de Morgan, y lo confirmo cuando la recepcionista levanta el teléfono y dice: tenemos una situación. 
 
    Sonrío victoriosa. Seré la peor situación en la prestigiosa vida de Cristel Morgan. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Seguro vendrá alguien a querer negociar y seguro ni siquiera le comentarán el evento a Cristel. Piensan que soy una niña más que ha enloquecido con ella por recibir un oral de otro mundo. Pero para mí solo fue sexo rápido, no deseaba volver a verla… y si pudiese regresar el tiempo jamás tomaría ese maldito anillo.  
 
    Ubico con el rabillo del ojo la llegada del elevador y a la recepcionista le es imposible alcanzarme.  
 
    Estoy semidesnuda en su edificio. Morgan podría encerrarme veinte años en prisión por esta tontería. 
 
    ¿Quiero excitarla o hacerla enfurecer? No consigo ocultar mi sonrisa traviesa. Tengo los azotes marcados en la piel. 
 
    Las puertas del ascensor se abren. 
 
    Espero que estés lista para mí, sirenita. 
 
    —Vengo a ver a Cristel Morgan —anuncio en voz alta. 
 
    —No puede… —la recepcionista subió corriendo al lado de un guardia y me impiden continuar—Le advertí que no se atreviera a…  
 
    Se calla y palidece mirando detrás de mí.   
 
    —Yo me encargo —una mano con dedos largos y delgados se cierra en mi brazo— regresen a su trabajo.  
 
    —¿No te da gusto verme? —pregunto desafiante y Cristel me arrastra a su oficina— Espero que seas tan creativa como yo —levanto la barbilla, altanera cuando desaparecemos tras la puerta —sinceramente lo dudo. ¿Qué viene? ¿Azotarme? ¿Llamar a la policía? ¿Pedirme el anillo? —me río en su cara— o tu amenaza favorita. Presumirás tus dotes de homicida, diciendo que vas a liquidar a… 
 
    Me besa. 
 
    —Buscas sexo —me muerde el labio—y eso te voy a dar…  
 
    Me empuja contra el escritorio sin ningún cuidado y empieza a desabotonarse el chaleco. 
 
    La odio y la maldita tiene razón. 
 
    En un nanosegundo ya está entre mis piernas. 
 
    Su mano se cuela dentro de mis bragas, me separa los labios con los dedos y siento que una descarga eléctrica recorre mi cuerpo. Me acaricia el clítoris muy suavemente, ocasionándome temblores y abro la boca para lanzar un grito de placer. Cristel me recuerda quien manda con un par de dedos. Y aprovechando mi momento de debilidad, me introduce la lengua en la boca y explora y lame todos sus rincones mientras sus yemas siguen trazando círculos en mi sexo resbaladizo. 
 
    Con manos temblorosas intento quitarle el traje y de vez en cuando debo pausar la misión para sujetarme del borde del escritorio o el placer me lanzará fuera de órbita. 
 
    —¿Por dónde empiezo? —susurra, y saca la mano de entre mis piernas para acariciarme el labio inferior— ¿Por aquí? 
 
    Cristel introduce el dedo en mi boca, mi sabor está en él, y vigila la reacción que me provoca el probar mis propios jugos. La lujuria tiene todo el control y me motiva a rodear su pulgar con la lengua y absorber; en los labios de la abogada empieza a formarse una diminuta sonrisa y cierra los ojos echando la cabeza atrás mientras lamo su dedo. 
 
    Y perdemos el control. 
 
    La oficina empieza a dar vueltas y mi cordura salta por la ventana. Cristel se apodera de mi cuerpo hasta que caemos en el sofá aturdidas por el placer. Solo soy consciente de que su pecho húmedo y firme me aplasta contra los cojines, de que su aliento cálido y entrecortado me acaricia el pelo y de que su sexo continúa vibrando sobre el mío.  
 
    Estoy flotando. 
 
    Su sabor es una droga. Ella es una droga. Y soy totalmente adicta. 
 
    Pero mide su tiempo cuando lo comparte con una amante y se aparta indiferente en busca de su ropa. 
 
    —Debemos hablar —dudo, sentándome en su sofá— dejé mi ropa en recepción y… 
 
    —No cometas el error de pensar que con sexo has saldado tu deuda —se viste encalmada, está acostumbrada a dar rienda suelta a sus pasiones en cualquier sitio.  
 
    —Cristel, me robaron el…  
 
    —No me interesa —espeta con desdén— ganaste 24 horas extras, es todo lo que voy a pagar por tu coño.  
 
    Aprieto los labios, es una desconocida, no voy a permitir que sus palabras me toquen. 
 
    —¿Cuánto vale? Lo pagaré.  
 
    Extiende los brazos, presumiendo su lujosa oficina. No es por dinero, debí suponerlo. 
 
    —Quiero ese anillo. Ya he sido muy directa contigo —camina a su escritorio y toma un iPad— ¿Crees que estoy jugando?  
 
    Me muestra la pantalla y al ver en ella una imagen de Pablo mi vista se nubla. Es uno de mis hermanos, está junto a un desconocido y ambos miran a la cámara. 
 
    —No te atrevas a… —le arrebato el iPad y lo lanzo a un lado.  
 
    Me encuentro débil, temblorosa y asustada. Pero Morgan está decidida a cruzar la línea y no voy a permitírselo. 
 
    —Arréglalo conmigo entonces, yo robé ese anillo —la desafío— aléjate de mi familia.  
 
    Alcanzo a darle una bofetada antes de que ella me inmovilice, tirándome al suelo y poniéndome una 9mm sobre la cabeza.  
 
    —¿Qué tal si lo resuelvo ahora? 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Las lágrimas se acumulan en mis ojos. No puedo creer que esto me está pasando a mí. Parece una maldita broma, es solo un anillo, ¿por qué ha llegado al extremo de apuntarme con un arma?  
 
    Me golpeo en la frente de nuevo, obligándome a recordar cada paso que di durante esa noche. Mi habitación es un desastre, he buscado en cada rincón y ahora me queda una sola opción, debo esperar a que todos se marchen. Si es necesario voy a derribar cada muro hasta encontrarlo.  
 
    Dos horas después estoy revolviendo en la basura y la ropa sucia de Ingrid. Arrojo un cesto furiosa, con tan mala suerte que se estrella contra un espejo y lo hace añicos. Esto no puede empeorar. ¿O sí?  
 
    Cuando quiero escapar de la habitación un pedazo de papel arrugado llama mi atención, en cualquier otro momento hubiese pasado desapercibido, pero hoy el destino quiere demostrarme que es poderoso y ansía acabar conmigo. 
 
    Lo tengo.  
 
    Juro por Dios que cuando me quite a Morgan de encima voy a vengarme de Ingrid. Es un recibo por quince mil dólares expedido por una joyería. Claro que la voy a matar. 
 
    Me toma más de una hora llegar hasta Maison Lagadic, es una tienda ostentosa, de muros dorados y escaparates bien iluminados. 
 
    —Buenas tardes —saludo a la anciana que está detrás de una vitrina. 
 
    Mala suerte, mis atributos naturales no van a tener ningún efecto sobre ella.  
 
    —¿Qué desea? —pregunta indiferente.  
 
    He tenido una noche en el infierno y a la encargada de Maison Lagadic no le interesan mis tetas. Observa detalles que los hombres pasan por alto, tengo ojeras profundas y el cabello sin lavar; tras su examen visual concluye que solo la haré perder el tiempo. 
 
    —Quiero recuperar este anillo —le explico de inmediato, mostrándole el recibo — es robado, llamaré a la policía.  
 
    La anciana revisa la nota, que seguramente fue expedida por ella misma. 
 
    —Sí, tenemos la pieza.  
 
    Esto parece muy fácil. 
 
    —La quiero de vuelta. 
 
    Me mira por encima de sus gafas pastas con un horrible estampado y su dedo golpea el vidrio frente a ella. Observo la dirección en la que señala, ahí está mi salvación. Es un anillo dorado con incrustaciones de piedras en violeta. Recuero haber sonreído al verlo en mis manos, después de que Morgan abandonara el baño, mi cuerpo aún temblaba por el nivel de placer que me brindó su lengua.  
 
    —Treinta mil dólares —la voz de la anciana me arranca los recuerdos.  
 
    —No está hablando en serio —nos miramos fijamente— ahí dice quince mil —y tampoco los tengo, así que agrego— además le dije que es robado.  
 
    —Treinta mil dólares. Si no cuenta con ellos, retírese.  
 
    Debería golpearla y salir corriendo. Miro de reojo la calle, preguntándome qué tan lejos podría llegar ¿hay cámaras? Sin ningún disimulo volteo hacia una esquina. 
 
    ¿Voy a golpear a una pobre anciana? 
 
    Joder. Esta no es mi puta semana.  
 
    Bien, la opción de robarlo se descarta. 
 
    ¿Llamar a Morgan? No tengo su teléfono, ni creo que esté dispuesta a pagar para comprar su propio anillo.  
 
    ¿Dónde consigo treinta mil dólares?  
 
    —Ese anillo es importante —le explico llenándome de paciencia— vendré mañana por él —junto las manos suplicante— por favor no lo vendas.  
 
    Tengo ganas de decirle que si lo pierde quemaré su puta tienda. Pero dudo que eso la ponga de mi lado.  
 
    Necesito un milagro o ganarme la lotería, en menos de doce horas. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
     —Voy a reírme, porque sé que esto es una broma —se burla Erika.  
 
    He venido a buscarla al campus, es la única mujer de negocios que conozco.  
 
    —Me amenazó con un arma —le explico en voz baja— hay alguien en Itigan detrás de mi familia.  
 
    Mi compañera arruga la frente, no la culpo por dudar, yo misma siento que todo esto es irreal.  
 
    —Yo no puedo prestarte treinta mil dólares —murmura— nadie aquí tiene dinero, deberías hablar con la rubia.  
 
    —¿No crees que ya intenté explicarle mi situación mil veces? —pregunto derrotada— Nosotras no tenemos dinero, pero conoces a personas que… 
 
    —¿Crees que una noche contigo vale treinta mil dólares? —pregunta mordazmente— y tú no te acuestas con los clientes.  
 
    Me muerdo el labio. 
 
    —¿Escuchaste que mi familia está en peligro? —miro a los lados, comprobando que no hay nadie cerca— necesito conseguir el dinero, no te pido un préstamo… véndeme —trago con dificultad— a quien sea.  
 
    —La última vez dejaste a un cliente importante solo, aun cuando tu único trabajo era sonreír y pasear a su lado. Yo no controlo esto, no consigo las citas ¿Cómo podría ayudarte?  
 
    —Estuve saliendo con idiotas durante dos meses y sé que varios de ellos pagarían lo que necesito por tener un poco más de mí. Ayúdame a buscar… 
 
    —Jane, tú no quieres esto —Erika se acerca comprensiva— No eres así.  
 
    Suspiro. Desde ese maldito encuentro con Morgan solo me ocurren cosas malas. 
 
    —Debo comprar ese anillo. Ayúdame, no tengo a nadie más. 
 
    Hace una semana me sentía una diosa porque los hombres pagaban 500 dólares por mi compañía. Hoy le ofrezco a Erika vender mi cuerpo y estoy aterrada.  
 
    —No será agradable —dice bajando más la voz— para ganar eso debes hacer más que ponerte en cuatro. Eso si aceptan darte un cliente.  
 
    —¿Más?  
 
    —Prácticas un poco… rudas. Puedes imaginarlo, ¿no?  
 
    Me acaricio el puente de la nariz mientras pasan por mi cabeza imágenes de látigos y esposas. Sin querer mi mente aterriza en el recuerdo de Morgan, azotándome con mi propio cinturón. 
 
    —¿Has hecho esas cosas?  
 
    —No, eso no es para todos —declara sacudiendo la cabeza y dando un paso atrás— Pero no se me ocurre otra forma de conseguir esa cantidad en una noche.  
 
    —Lo haré, no importa…  
 
    —No celebres. Yo no hago los tratos —me avisa— aunque te advierto que si arruinas algo así Morgan no será la única psicópata detrás de tu familia —pone su mano en mi hombro— Voy a interceder por ti, para que te den un cliente. Escucha mi consejo, obedece en todo; compra el anillo, intenta devolverles el favor cuanto antes. Luego sal de esto. 
 
    —Es lo que quiero —prometo, mojándome los labios— necesito ese estúpido anillo y sacar a Cristel Morgan de mi vida. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Esta noche las reglas son distintas. Lo sé en cuanto me subo al Cadillac de vidrios opacados y me encuentro cara a cara con Maxwell, el líder de la Nueva Derecha, listo para recibir aquello por lo que ha pagado. 
 
    Mis pulmones se cierran al ver que baja la cremallera de su pantalón. 
 
      
 
    «¿Número de parejas sexuales?» Fue lo primero que preguntó Milena, una mujer gruesa de cabello corto. Erika me llevó ante ella, cuando confirmaron que tengo cualidades para su cliente más especial.  
 
      
 
    Cierro los ojos fuerte al sentir ese miembro pequeño y grueso rozando mis labios. Maxwell se tensa y su mano, de dedos regordetes, empuja mi cabeza.   
 
      
 
    «Ya solo esperamos los resultados» Explicó la mujer poniendo sobre la mesa un pequeño tubo con mi sangre.  
 
    No muy lejos está una especie de dildo que usó para revisar el estado de mi sexo durante media hora. Algo completamente innecesario, si me lo preguntan. 
 
      
 
    Contengo la respiración la mayor parte del tiempo, cubriendo con mi saliva su pene para hacer un poco más tolerable el tenerlo dentro de mi boca. Hago un esfuerzo sobrehumano para mantenerme desconectada. Haré lo que tengo que hacer, como se lo prometí a Erika y luego olvidaré todo esto.  
 
    Maxwell me empuja fuerte contra su entrepierna y ya sé lo que viene. Me impide respirar hasta que emite un rugido desagradable y una sustancia agria y viscosa se riega por mi garganta. 
 
    —Bien hecho —el político se burla, acomodando su pantalón.  
 
    Llevo aquí cinco minutos, no es momento de pensar en correr. Debo cumplir con seis horas completas.  
 
    Puedo restarle al menos las tres horas que estaremos en una fiesta privada, temo pensar en lo que pasará después de eso.  
 
      
 
    «No debería darte estas… te ayudará con el dolor» explicó Milena, poniéndome tres pastillas en la mano, «Asegúrate de gritar mucho, así les haces sentir que están siendo lo suficientemente duros» 
 
      
 
    ¿Todo esto por un anillo? Me lo he preguntado varias veces a lo largo del día.  
 
    No, todo esto es por Cristel Morgan.  
 
    Maldito sea el momento en el que caí hechizada por sus encantos. Seguí el canto de la sirena, y creí que mi castigo era morir ahogada en el placer. Me equivoqué, miro de reojo a Maxwell, es un anciano canoso, de anteojos y semblante hirsuto. El precio por seguir su canto es este. La odio. Pensar en ella calienta la sangre de mis venas. Conocerla es lo peor que me ha pasado en la vida.  
 
    Llegando a la residencia privada donde se celebra la fiesta, el karma me dice que aún falta mucho por pagar. Cristel Morgan está aquí. 
 
    Reparé en ella desde que cruzamos la puerta del gran salón. Habla con un sujeto moreno de traje rojo y tengo ganas de acercarme a él y sugerirle que se aleje. Nada bueno ocurre cuando su campo gravitatorio te atrapa. 
 
    Termino una copa, mientras aún tengo la anterior en la mano izquierda. Milena recomendó no beber demasiado. «El alcohol no se lleva con las pastillas» fue su consejo. Pero necesito deshacerme del sabor amargo que Maxwell me dejó en la garganta, y mientras me encuentro con el fondo de una nueva copa empiezo a pensar que ni todo el alcohol del mundo será suficiente. 
 
    He cobrado por sexo. Más que eso.  
 
    Me pagan por ser el juguete que va a satisfacer las fantasías más perversas de un asqueroso político.  
 
    Muchas veces he usado mi físico para conseguir lo que necesito. Pero no pasa de un inocente coqueteo, algunas sonrisas o… llegando muy lejos, un par de besos y la promesa de un encuentro que nunca ocurre. Cuando tengo sexo, con hombres o mujeres, es porque de verdad lo deseo.  
 
    De manera inconsciente mis ojos buscan a la rubia entre los invitados, esta vez no tengo éxito.  
 
    Tal vez se llevó a los baños a otra pobre imbécil.  
 
    Desee entregarme a ella. Necesitaba frotar mi cuerpo contra alguien que me hiciera sentir humana y, aunque me provoca dolor de cabeza admitirlo, Morgan es guapísima. Nunca antes había estado con una mujer tan atractiva y dominante. 
 
    Con un gesto llamo al joven que se encarga del bar. Por suerte Maxwell está a unos metros, demasiado entretenido en una charla con el secretario de defensa.  
 
    ¿Cuáles son las posibilidades de que el líder de la Nueva Derecha sufra un infarto en los próximos quince minutos? 
 
    Echo la cabeza atrás, volcando en mi garganta una bebida marrón, no analizo su sabor, únicamente necesito limpiarme y, de ser posible, evitar los pensamientos. 
 
    —¿Has tenido un orgasmo frente a cincuenta personas? —pregunta Cristel Morgan.  
 
    Hablando de suerte. 
 
    —Mañana te entrego tu maldito anillo. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Me alejo de Cristel, notando un terrible mareo. 
 
    —Puedes llegar sin ropa —apunta siguiéndome— Aunque ese vestido tampoco me molestaría. Te queda…  
 
    —Aléjate…  
 
    Morgan se adelanta para colocarse en mi camino, muestra una sonrisa torcida y con los ojos señala un sitio apartado. 
 
    —Vamos allá, quiero terminarme este Manhattan sobre tu coño. 
 
    Me tiemblan las manos y solo voy a encontrar calma abofeteándola.  
 
    —Cris, querida —Maxwell se coloca a su lado, poniendo una mano sobre su hombro, al mismo tiempo que la besa en la mejilla— supe que rechazaste el caso Holst.  
 
    —Yo no puse las reglas —la rubia le sonríe amable.  
 
    —Harás una excepción conmigo —garantiza con lo que pretende ser un tono seductor— Ya lo verás —y pasando su mano detrás de mi espalda, añade— ve a mi despacho mañana. Tengo algo interesante para ti. 
 
    —No podría negarme a eso —me causa repulsión la sonrisa que componen sus labios. 
 
    —Te he visto antes con Rodríguez —Indaga el político. 
 
    —Él también me necesita —dice con su tono más soberbio— solo que aún no lo sabe. Pero siempre consigo lo que quiero…  
 
    Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que creo que va a estallarme una vena de la sien. Sus palabras se me clavan profundo; ha conseguido lo impensable, la odio un poco más. 
 
    —Olvidarás a Rodríguez después de escuchar mi oferta —garantiza Maxwell— Te veo mañana.  
 
    No le dirijo ni una mirada a Morgan mientras me alejo con el anciano. 
 
    Estoy decidida a darle ese maldito anillo y pretender que nunca nos conocimos.  
 
    Odio sus estúpidos ojos verdes y brillantes. 
 
      
 
    —Túmbate ahí— Maxwell se dirige a mí de forma brusca, haciéndome sentir igual que un perro. 
 
    Sentí que una parte de mí cayo hasta el suelo cuando entramos y tuve ante mí una habitación de paredes rojas con cruces gigantes de madera, jaulas de metal que penden del techo e hileras de látigos y cadenas suspendidas de las vigas.  
 
      
 
    Odio la sonrisa oculta detrás de sus labios suaves y delgados.  
 
      
 
    El azote me provoca una continua punzada de dolor que hace que me tiemblen el cuerpo y las piernas. Contengo la respiración, aprieto los dientes y en seguida un segundo latigazo llega a mi espalda. 
 
    Me pongo tensa y espero a que llegue el siguiente impacto y, cuando lo hace, dejo caer el cuerpo y me quedo colgando con impotencia de la estructura. Estoy a merced de un degenerado.  
 
      
 
    Odio el elegante traje con el que disfraza de mujer sensual su venenosa personalidad. 
 
      
 
    —¡NOOOOOOOOO! 
 
    Algo más firme que un látigo se impacta contra mi piel, clavando pequeñas púas que me arrancan pedazos de carne. Me sacudo, incapaz de liberar en un grito todo el dolor que estoy experimentando. Los grilletes de metal suenan con fuerza encima de mí. Soy incapaz de abrir los ojos. Me pesa la cabeza, mi cuerpo cae exánime y apenas siento los brazos. 
 
      
 
    Odio sus besos. De verdad aborrezco su boca. Recordar la forma en que su lengua se retorcía contra mí clítoris me provoca arcadas.  
 
      
 
    La piel me arde y el sufrimiento emana desde todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi espalda y del resto del cuerpo. Maxwell me arrastra y ni siquiera puedo hablar para decirle que pare. Jamás había sentido tanto dolor. 
 
      
 
    Y me odio. Odio haber permitido que su canto me hechizara. Odio haber robado el puto anillo. Odio seguir pensando en ella mientras mi cuerpo tiembla bajo el peso de un tipo que me está usando a su antojo. 
 
    Me odio porque cuando Maxwell por fin sacia sus antojos más primitivos, y me echa a un lado como si fuera un pedazo de carne podrido, sigo pensando en ella. En su olor. Sus gemidos. Y su última propuesta.  
 
    «Quiero terminarme este Manhattan sobre tu coño» 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Sujeto la argolla con manos temblorosas. Camino despacio, tengo el cuerpo hinchado y cubierto de moretones. Me presento ante el edificio donde está el bufete de Morgan sin la valentía que me acompañó durante la primera visita.  
 
    —La abogada Morgan —solicito a la recepcionista con voz débil.  
 
    La empleada me mira sin reconocerme. Traigo puesto un jersey rojo y la capucha me cubre una parte de la cara.  
 
    —La abogada Mor…  
 
    —Sé que está ahí —la interrumpo sin ánimos— dile que le entregaré su anillo. Ella sabe quién soy.  
 
    —Entiendo. Pero en este momento la abogada se encuentra en… —mira detrás de mí— está llegando… no es momento para… 
 
    Su advertencia se queda a medias, me dirijo a la rubia y levanto el brazo, para entregarle una pequeña caja negra. 
 
    Morgan se frota la barbilla, le toma varios segundos reconocerme. Ya no soy la pelirroja impactante a quien le robó orgasmos intensos en este mismo edificio. Traigo ropa ancha, ojeras muy marcadas y los labios hinchados. Porque Maxwell disfruta de morder brutalmente las zonas más sensibles y carnosas de una mujer.  
 
    Toma la caja en silencio. 
 
    —Ya no te debo nada —me hago a un lado para marcharme. 
 
    —Vamos a mi despacho —propone, impidiendo que avance— ya que estás aquí…  
 
    Doy un paso atrás, para que su mano no alcance mi pecho.  
 
    —Ya no le debo nada… —repito mirándola a los ojos. 
 
    —Quiero sexo ahora —le importa un demonio que estemos en la recepción y las personas nos observen— Fui muy paciente contigo. Deberías ser agradecida y mostrarme si esas manos sirven para algo mejor que robar. 
 
    —Eres asquerosa.  
 
    Soy la primera mujer que se lo dice. Lo sé porque es incapaz de reaccionar y puedo largarme. No quiero ver a Cristel Morgan nunca más. 
 
    Y no vuelvo a pensar en ella, al menos durante el día. Llevo tres horas en la ducha, quiero que el agua limpie los restos de Maxwell, pero nada de lo que hago es suficiente y es que no hay jabón para la conciencia.  
 
    Debo superar esto, he faltado varios días a la universidad; se supone que todo empezó porque necesitaba dinero para estudiar. Ahora tener un título universitario me parece superfluo. 
 
    Me acerco al móvil que lleva un buen rato sonando. Lo había estado evitando porque al otro lado solo podría estar Erika, con incómodas preguntas que me harían revivir la horrible tortura de anoche, o mi madre… y eso sería aún peor. Si escucho la voz de mamá voy a empezar a llorar hasta secarme. 
 
    Pero el número que aparece en la pantalla ni siquiera está en mi lista de contactos. 
 
    —¿Hola?  
 
    —Te advertí que debes atenderme de inmediato —vocifera Milena— Llegó la hora de pagarme el favor. Te quieren para esta noche. 
 
    Todo me cae encima y vuelvo a pensar en ella, mientras mis ojos se llenan de lágrimas. Te maldigo Cristel Morgan. 
 
    —Estoy muy adolorida…  
 
    —Te advertí que este negocio no es un parque de diversiones, querida —se mofa con un tono agudo— Maquíllate. Enviaré a alguien a recogerte en dos horas y te daré algunas pastillas extra… —indica sin una pizca de humanidad— para que resistas. 
 
    —Milena… 
 
    Pero ha colgado. En este negocio no hay contratos formales, cumples o pagas con tu vida. Por suerte ya nadie está detrás de mis hermanos. Aquí me golpean de frente, mirándome a los ojos. Algo que la aborrecible de Cristel Morgan no fue capaz de hacer. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Llego hasta un edificio moderno en una zona muy exclusiva. Genial, otro político.  Presiono en el tablero del ascensor el código que me han proporcionado para acceder al penthouse. 
 
    Se dice que nuestras acciones pueden ser predecibles y que, por lo tanto, existe el destino; pero una pequeña acción en un momento específico puede cambiar todo nuestro futuro. 
 
    Sería fácil suponer que el desastre empezó por robar ese anillo. Aunque creo que debería ir un poco más atrás, cuando decidí ganar dinero por mi apariencia, en lugar de esforzarme y trabajar toda la noche en un autoservicio. 
 
    El elevador llega a su destino. Dejándome en un piso hermoso e imponente. 
 
    Los últimos dos meses estuve reuniéndome con clientes directamente en los eventos, jamás visité la propiedad de un político o magnate. Sin duda hay personas en el mundo que lo tienen todo, y el idiota de este penthouse hoy también me tiene a mí. Hago muecas de dolor cada vez que tengo que dar un paso y eso me recuerda… contemplo las cinco pastillas que Milena dejó en mi mano. 
 
      
 
    «Las necesitarás. Estas no son para el dolor, son un poco más… te vas a divertir» garantizó antes de abrirme la puerta del auto y dejarme aquí. 
 
      
 
    Debo hablar con ella después de esto, negociar mi libertad. 
 
    Me llevo las pastillas a la boca. 
 
    A mi izquierda hay una sala enorme con muebles grises, macetas decorativas, y ventanas de techo inclinadas. La luz que se refleja en la luna ilumina de forma celestial a la mujer que me observa desde el diván. 
 
    La teoría del caos, no se trata del caos. Si no de cómo cada pequeño cambio en un sistema puede afectar otra cosa. Generando una sensación de caos. 
 
    —Siempre consigo lo que quiero —presume Cristel Morgan cuando colisionan nuestras miradas. 
 
    Tal vez sus pupilas refulgen. Tal vez sonríe de lado o se moja los labios. Tal vez hace un despliegue de soberbia. 
 
    Pero yo no estoy para rubias. 
 
    Mis días han sido irreales, un vórtice nació en mi estómago y ya no tengo fuerza para contenerlo. Caigo de rodillas y empiezo a vomitar sobre la alfombra de la abogada Morgan. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Me levanto tan rápido que me duele la cintura. 
 
    La luz de la habitación derrite mis pupilas y entrecierro los ojos. 
 
    —Tú ganas, acepto que te doy asco.  
 
    Cristel Morgan está con las piernas cruzadas en un sillón cerca de la cama, revisa unos documentos y su expresión revela tedio. 
 
    —Tú … tú me —estoy desnuda bajo las sábanas y me aterra pensar en lo que pudo haber pasado. 
 
    La miro desconfiada. En lugar de un traje de tres piezas, trae una bata de satén verde, que revela mucho de sus piernas largas y musculosas. 
 
    —Yo te salvé —aclara lacónica— agradece y vete de mi casa. 
 
    Con los ojos señala una esquina de la cama, ahí están unas prendas cuidadosamente dobladas. 
 
    —Te regresé tu anillo —me estiro para alcanzar la ropa, protegiéndome con las sábanas — solo tienes que dejarme en paz.  
 
    No puedo evitar el picor en los ojos. Morgan es un infierno del que no se sale. Pensar en eso me abre un doloroso agujero en el pecho.  
 
    —¿Crees que le tendré lástima a tu llanto después de que casi haces la estupidez de morir en mi departamento? 
 
    —Tú me mandaste a traer —recuerdo mi situación actual, no puedo vestirme, mucho menos irme— ¿Qué quieres que haga?  
 
    Salgo por un lado de la cama, quedando desnuda frente a Cristel.  
 
    —Ya di la orden. Agradece y vete de mi casa —declara indiferente.  
 
    —Pagaste por mí. Voy a cumplir con eso. 
 
    No quiero imaginar los problemas que tendré si Morgan llama a Milena para quejarse. 
 
    —Eres una prostituta drogadicta, cubierta de heridas. ¿Piensas que me voy a acostar contigo?  
 
    En este momento de mi vida sus palabras no tienen el poder de dañarme.  
 
    —Como quieras —entre deberle a Milena y deberle a Morgan, me quedo con la primera. 
 
    Termino de vestirme en un minuto y salgo de su habitación. 
 
    Hago una nota mental para devolverle hoy mismo esta ropa, pero me quedo congelada en el recibidor y tengo una visión de mí misma cayendo de rodillas y vomitando sobre la alfombra. Morgan estaba a mi lado, escuchaba su voz tratando de averiguar qué demonios había ingerido. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    Recuerdo que hizo una llamada telefónica revelando la situación, y se escuchaba preocupada ¿eso de verdad ocurrió? Recuerdo sus manos abriendo mi blusa. Luego sus dedos entre mi pelo, al meterme a la ducha. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunto regresando a la recámara.  
 
    Morgan se mantiene en la misma postura, leyendo algo terriblemente aburrido. 
 
    —Nada que no te haya pasado veinte veces, como mínimo.  
 
    —A mí nunca me…  
 
    —¿Qué drogas consumes? —se lo piensa mejor y agrega— Olvídalo, no me interesa… 
 
    —Pastillas para el dolor… eso creo —tuerzo la boca— Yo no consumo drogas…  
 
    Exhibe una sonrisa fría y dirige sus ojos al documento que tiene en las manos. 
 
    —Claro —no me cree— he dicho que te marches. No me hagas llamar a seguridad. 
 
    —Tengo breves recuerdos —no debería decirle esto— Gracias  
 
    ¿Gracias por qué? Por no dejarme morir, Maxwell hubiese permitido que me ahogara en mi propio vómito. Morgan tuvo la gentileza de ayudarme, aunque no era su problema, y no olvido toda la mierda que me ha sucedido por coincidir con ella en esa fiesta. Pero de verdad necesito que el karma se equilibre y decir «Gracias» me hace sentir mejor.  
 
    Abandono su penthouse pensando que, apenas tenga un poco de dinero, debo visitar al médico… y a mis padres. 
 
    Necesito abrazar a mamá y llorar. Porque la vida es difícil y la mayor parte del tiempo me sobrepasa…. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    A los tres días decido que ya es suficiente. Debo retomar la universidad.  
 
    Los golpes que Maxwell dejó en mi piel no se borran del todo, pero los ignoro caminando por los corredores con un vestido verde menta de abertura delantera y la frente muy en alto. No puedo mostrar mi lado frágil. 
 
    Disimulo que estoy temblando de miedo porque en cualquier momento va a sonar mi teléfono, y una llamada de Milena me arrancará de tajo otro pedazo de dignidad.  
 
    —¿Cómo va todo? —pregunta Erika mientras ocupo un lugar a su derecha, en el salón de Sociología Jurídica. 
 
    —Bien.  
 
    —¿Cómo va todo de verdad?  
 
    Erika comparte mis problemas económicos, pero no hizo la estupidez de robarle a una abogada que tiene matones distribuidos en el país.  
 
    —Volvieron a llamarme para el servicio premium —le confío en voz baja. 
 
    —Lo lamento —sus palabras son sinceras, sabe lo que eso significa.  
 
    —No pasó nada. Vomité y me desmayé —su piel pierde color y me apresuro a contarle los detalles— Fue Morgan.  
 
    Arruga el entrecejo y mueve la cabeza de izquierda a derecha varias veces. 
 
    —No me digas que… 
 
    —Sí, la rubia criminal del Audi. 
 
    —Oh —lo piensa mejor y añade —oh, diablos.  
 
    —Exacto, diablos.  
 
    —¿Acaso no le devolviste su anillo? 
 
    —Es lo primero que hice cuando tuve el dinero… luego ella pagó el doble por mi… servicio. Aunque no pudo cobrarlo… pensé que…  
 
    Me mantuve encerrada durante tres días esperando que Morgan apareciera furiosa y quisiera sexo o su dinero. Sin embargo, envié la ropa que me prestó y ya no volví a saber de ella. Milena tampoco llamó para reclamarme… aun. Vivo en un constante, ¿qué harán conmigo? 
 
    —Nadie importante quiere cargar con una prostituta muerta —dice bajando la voz— seguro le diste el susto de su vida. Te dejará en paz.  
 
    Es la segunda persona que me llama de esa manera.  
 
    Pues es lo que eres, Jane. Una prostituta. 
 
    —Milena dijo que tendría que hacer un par de servicios extras para saldar mi deuda. Y luego me envió con Morgan, que pagó demasiado por mí. Cuando llame de nuevo lo haré y será el fin —resumo a Erika, encorvándome en la silla— dejaré la universidad, buscaré un empleo de tiempo completo y luego… luego ya veré.  
 
    Graduarme en leyes es algo que le emociona a mi familia, no a mí. He tomado esta decisión de pronto, pero en este momento me parece un haz de luz. 
 
    —Salgamos esta noche —propone Erika cuando completamos las horas en la universidad— sin hombres, ni mujeres… solo tú y yo. Bailando y bebiendo.  
 
    —Olvídalo —la rechazo de inmediato— quiero descansar… dormir.  
 
    —Eres una anciana —Erika toma mi mano— tendré la noche ocupada el viernes. Hay un evento en el Raddisson, será interesante, debemos usar máscaras. 
 
    —Lo único que extrañaré de esos eventos es la comida gratis. 
 
    —¿Segura que pagaste el anillo? —pregunta de pronto. 
 
    —Diablos, ya te dije que sí. Lo último que quiero es tener detrás de mí a esa… 
 
    Voy a vomitar de nuevo.  
 
    Cristel Morgan está al otro lado de la calle.  
 
    Sabía que esto iba a pasar, tarde o temprano vendría a cobrarse esa sesión de sexo que las pastillas evitaron.  
 
    Blanqueo los ojos, aprieto los puños y me dirijo a ella dando grandes zancadas. No le digo nada cuando llego a su lado, me limito a mirarla a la cara sin mostrar un ápice de timidez o miedo.  
 
    Al menos esta deuda la puedo pagar con algunas horas de servicio. 
 
    —¿Cómo estás?  
 
    Esa pregunta no es el golpe que estaba esperando y me desequilibra.  
 
    —¿Qué quieres? —interrogo con brusquedad. 
 
    —Veo que mejor —abre la puerta de su auto. 
 
    —¿Esta es una especie de advertencia o amenaza?  
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Solo vienes aquí para intimidarme. Vamos a tener sexo y salgamos de esto. 
 
    Los labios de Cristel trazan una sonrisa maliciosa. Si Erika nos está viendo desde lejos, seguramente ha suspirado al contemplar ese gesto. Pero yo conozco los trucos de la sirena y no me hechiza su canto.  
 
    —Si quieres tener sexo solo pídelo —murmura aproximándose. 
 
    —¿Contigo? Ya te dije que me provocas asco —yo misma me muevo para reducir la distancia entre nosotras. 
 
    Necesito estar más cerca, invadir su espacio, demostrar que ahora tengo el control.  
 
    —¿Y por qué solo piensas en sexo cuando me ves? —eleva una ceja y nuestros cuerpos se rozan. 
 
    Cristel Morgan no se dejará someter. Tenemos la misma altura y se me van a derretir las pupilas, pero no pienso parpadear ahora.  
 
    —Tú estás aquí —le hago ver— sé que tienes una lista interminable de candidatas, pero disfrutas estar aquí escuchando que te aborrezco. Tal vez yo te veo y quiero sexo —pongo los ojos en sus labios y es mi turno de sonreír— pero tú me buscas porque deseas que te insulte. ¿Eso te prende? 
 
    De nuevo capturo su mirada y durante unos segundos tengo el dominio de sus sentidos. 
 
    —Sube al auto… —el calor de su aliento me acaricia los labios. 
 
    —Vete al diablo —Morgan me toma del brazo, evitando que me aleje.  
 
    —¿Cuánto quieres? Dime tu precio… 
 
    —Si necesitas una puta ya sabes dónde llamar… solo estaría contigo si me obligas. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    

  

 
   
   
 Segunda parte 
 
    

  

 
   
    Maldita zorra. 
 
    Envían un auto a recogerme y las usuales drogas que me receta Milena para «tolerar»  
 
    Tolerar a Morgan será más difícil que ser azotada. 
 
    A medio día un mensajero dejó en mi puerta un paquete abultado. Sé que primero iremos a una fiesta porque los clientes suelen enviar la ropa apropiada para sus «acompañantes» y esta vez recibo un atrevido vestido rojo de espalda abierta, junto a un antifaz veneciano. 
 
    Un chófer me abre la puerta del BMW azul. No es el coche de Cristel y ella no está esperando dentro. Recuerdo cuando llegué con Maxwell y su expresión de lujuria mientras se bajaba los pantalones y hago una mueca de asco. 
 
    Con esto le pago el favor a Milena. Si la tonta de Cristel desea verme de nuevo tendrá que conseguirse una foto. 
 
    Llego al evento 20 minutos después, al mostrarle mi invitación al guardia me pongo la máscara y entro a un salón enorme, lleno de personas elegantemente trajeadas. Jamás he entendido el objetivo de estos eventos. ¿Mostrar poder? ¿Depravación? Muchas veces me parece que vienen aquí para buscar socios y hacer acuerdos en un ambiente más relajado.  
 
    Un mesero pasa frente a mí y capturo la primera copa de la noche. No me apetece buscar a Morgan, seguro que ya le avisaron de mi llegada y en cualquier momento aparecerá con sus asquerosas insinuaciones. 
 
    Erika también acompaña a alguien, pero sería imposible reconocerla. Entre la luz violeta que baña el salón y los antifaces, resulta imposible adivinar la identidad de los asistentes. Descubro que el poder del anonimato les infla el pecho. Hablan más fuerte, las parejas comparten caricias subidas de tono y las mujeres presumen sus cuerpos en diminutos vestidos. 
 
    —¿Sabes que pude sentirte desde que entraste al salón? —dicen a mis espaldas. 
 
    —Buenas noches, licenciada Morgan.  
 
    Me quita la copa que llevo en la mano para ofrecerme una bebida diferente.  
 
    —Dice la mitología griega que al morir Ampelo, amor de Dioniso, de su cuerpo brotó una rama de vid —expone, acompañando su voz profunda con una sonrisa coqueta— Dioniso apretó con las manos un racimo de uvas y brotó de él un zumo dulce que producía embriaguez: el vino había nacido. 
 
    ¿Ahora qué? 
 
    —Gracias —respondo indiferente, me da igual beber lo que sea, con tal de no sentir nada cuando tenga las manos de Morgan sobre mi cuerpo.  
 
    —¿Cómo estás? 
 
    Es la misma pregunta que me hizo afuera del campus y me empieza a incomodar.  
 
    —Bien. 
 
    —Tengo cuatro hermanas —estira su brazo para indicarme una dirección y no me queda más remedio que caminar a su lado — una de ellas es médico. La llamé cuando te desmayaste en mi departamento y me delató con el resto. Ahora mi vida corre peligro si no me disculpo contigo.  
 
    Las palabras de la abogada Morgan son recibidas por mi cerebro y al terminar de procesarlas me detengo. 
 
    —Te perdono. ¿Ahora qué?  
 
    Cristel es de las que juegan, pero desde hace varios días no estoy de humor para estupideces.  
 
    —No soy una idiota. Mucho menos si se trata de mujeres —dice, buscando mis ojos.  
 
    Miente.  
 
    —Lo que tú digas. 
 
    —El anillo es importante, jamás debiste tomarlo.  
 
    —Esa lección ya la aprendí hace varios días —respondo con voz gélida. 
 
    Me deleito imaginando que la piscina a su lado está infectada de pirañas y ella tropieza accidentalmente.  
 
    —Te deseo —las palabras salen de sus labios justo cuando decido mirarla a los ojos— Puedo hacer que la pases muy bien, eso ya lo sabes. 
 
    —Pagaste por mí, no necesitas explicar nada, haré lo que tú pidas. 
 
    Que ahora sea tan galante me sobrepasa. Porque pudo haber sido así desde el inicio, nada perdía con hablar conmigo como una persona civilizada y… bien, fue a buscarme a la universidad y yo salí corriendo. Tal vez tenía razones para pensar lo peor de mí. 
 
    Sacudo la cabeza. No la voy a justificar, amenazó a mi familia. Cristel es una idiota, por supuesto que es una idiota descomunal y me importa una mierda que ahora sus ojos brillen con sinceridad. 
 
    Uso la mano libre para quitarme el vestido.  
 
    —¿Qué haces? —me detiene, sujetándome el brazo. 
 
    —Ya pagaste. ¿Cómo me pongo? ¿Prefieres pasar al baño? 
 
    —De verdad, no estás…  
 
    —Sé que mis ojos no me engañan —un anciano aparece a nuestro lado y me toma por la cintura— ¿Cómo no reconocerte? 
 
    Su aliento alcohólico me marea cuando planta un beso en mi mejilla. 
 
    Debería dar un paso atrás o abofetearlo; pero su voz anula mis defensas… recuerdo mis lágrimas, los chillidos de dolor… el látigo contra mi piel. 
 
    —Buenas noches. Maxwell —saluda Cristel con aspereza. 
 
    —Grita de maravilla —le garantiza el político en voz baja— ¿Qué tal si me la cedes el resto de la noche? Seguro Cristel Morgan cuenta con algo mejor. 
 
    —Por ahora prefiero quedarme con ella.  
 
    —Te dejo que lo pienses un momento —el anciano se aleja un poco, notando el enfado de Morgan. 
 
    —No tengo nada que pensar —asegura solemne. 
 
    —Conozco al juez Ferguson hace más de veinte años—su amenaza no pasa desapercibida. 
 
    Cristel se acerca a él, entrecerrando los ojos. 
 
    —No amenace mi trabajo solo porque no sabe controlar lo que tiene en el pantalón. Yo no mezclo negocios y placer. Y no tolero que un político caliente quiera hacerlo por mí —estoy viendo a la misma mujer intimidante que se presentó ante mí— Intenta sabotearme, por favor; quiero tener una excusa para arruinarte. 
 
    —Lo tomaré como un reto. A menos que me des una ofrenda de paz —levanta la ceja y voltea a verme.  
 
    —En ese caso nos divertiremos mucho —Cristel también me mira— Nos vamos. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    —Te daré un consejo que no me has pedido, para saldar mi deuda contigo —es la primera vez que se dirige a mí desde que abandonamos el salón de eventos. Está esperando que un valet parking le entregue su auto— cuidado con Maxwell. No suele dejar testigos, sobre todo si le gustan tanto cómo tú. 
 
    —Sé manejarlo. 
 
    Me mira de reojo y el mismo BMW que me trajo se detiene enfrente. 
 
    —Como quieras —dice mientras el chófer me abre la puerta— te dejo tranquila. 
 
    —¿Te quedas? 
 
    Supongo que también vomité mi dignidad en su departamento.  
 
    —Se terminó. Señorita Suárez. 
 
    Lleva un brazo a su espalda y hace una muy sutil reverencia. Se terminó, ¿por qué no estoy corriendo? 
 
    —Llévame a tu departamento.  
 
    Son cuatro palabras, no es difícil pronunciarlas. Lo complicado es salir ilesa de las llamas verdes que hay en sus pupilas. 
 
    Cristel sonríe, es consciente del poder que tiene sobre las mujeres y mi reacción no la toma por sorpresa. 
 
    —¿Sabes cuántas veces he rechazado esa propuesta? 
 
    —Supongo que dirás que esta es la primera —levanto la barbilla con orgullo. 
 
    —Te hago un favor —dice mirándome a los ojos.  
 
    —En ese caso, gracias.  
 
    Nos humedecemos los labios de manera mecánica. 
 
    —Adiós, Suárez. 
 
    —Hasta nunca, abogada Morgan. 
 
    De nuevo es imposible señalar quién provoca la primera chispa. Cuando alcanzo un pensamiento lógico, Cristel me está empujando al interior del auto, mientras su boca traza un mapa al infierno sobre mis labios. 
 
    De acuerdo, esta no es la despedida que tenía en mente. 
 
    —A Grand Prire —solo abandona el beso para dar indicaciones al conductor. 
 
    No es momento de pensar en lo que estoy haciendo. 
 
    La rubia deja un camino de saliva por mi cuello y mi cuerpo vibra poseído por un demonio excitado que no entiende de orgullo. Quiero danzar en su fuego.  
 
    —Toma esto como una disculpa más formal —jadea y me muerde el labio. 
 
    Sus manos suben por mis muslos para deshacerse de las bragas, palpando la suavidad de mi piel con adoración. 
 
    —No será suficiente —mi reto se pierde en un gemido cuando hunde dos dedos dentro de mí. 
 
    Clavo las uñas en sus hombros mientras Cristel los mete y los saca. Creo que voy a morir, literalmente, de placer. 
 
    —¿Eso piensas? —pregunta segura de sí misma.  
 
    Siento la rápida evolución de un orgasmo inminente y sé que va a hacerme estallar. Me agarro a sus hombros como si no hubiese mañana y gimo en su boca mientras ella continúa con su asalto. 
 
    —Estás tan mojada que debería ser un delito no estar comiéndote el coño —susurra. 
 
    El conductor disfruta de un espectáculo nocturno que no olvidará en mucho tiempo. 
 
    —¿Qué esperas para bajar? 
 
    —Quiero darte algo mejor —esa excitante amenaza se queda revoloteando alrededor del nudo que se está formando en mi vientre— lo sientes ¿no? —muerde el lóbulo de mi oreja— solo deja que salga.  
 
    Por Dios bendito. Cristel Morgan es una experta. Mis caderas entienden el ritmo que siguen sus dedos, con un leve roce de su pulgar sobre mi clítoris, salgo disparada fuera de la atmósfera. 
 
    Contenerlo hubiese sido imposible. 
 
    Un grito afónico, desesperado, electrizante y satisfecho abandona mis labios cuando alcanzo el orgasmo más fuerte y desgarrador que he tenido nunca. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Mi cuerpo responde a sus antojos, he sido creada para satisfacerla y no me quejo. ¿Por qué hacerlo? 
 
    Demencia. Es la palabra en la que pienso cuando me levanta entre sus brazos, poniéndome contra la pared y acomodándose en medio de mis piernas. 
 
    —Esto es lo que tenías que pedir —dice jadeando en mi oído— Porque cuando me ves no puedes pensar en otra cosa. 
 
    —Eres insoportable —gimo, delirando de satisfacción cuando Cristel mueve su pelvis contra mi sexo que palpita con urgencia. 
 
    —Y así te encanto —me muerde los labios. 
 
    Sus besos me dejan sin aliento, me roban la voluntad. Cristel me consume y en el camino a mi propia ruina experimento un éxtasis ardoroso con las arremetidas de su lengua y sus dedos. Cada caricia sobre mi intimidad me eleva a lo más alto, alcanzando cimas inexploradas. 
 
    —Eres alucinante —murmura tumbada a mi lado cuando logra controlar su respiración, después de que sucumbimos al clímax al mismo tiempo. 
 
    No soy capaz de responderle. Estoy sobre su cama en un estado de trance, completamente desconectada de lo que me rodea. El hormigueo que se ha instalado en cada poro, responde por mí. Cristel también es alucinante, no conozco una palabra más puntual y estoy lejos de aterrizar en el planeta cuando la rubia se coloca sobre mí. 
 
    —Moriré —protesto débil. 
 
    No creo que mi cuerpo sobreviva a una nueva ronda, pero mi lado salvaje está suplicando por esos labios que dibujan una mueca traviesa. 
 
    —¿Me detengo? —pasa la lengua por mi mejilla. 
 
    Es obvio cuál será mi respuesta. 
 
    Morgan me toca, me saborea, se embriaga con mi aroma... jamás me había sentido tan excitada. Se adentra entre mis piernas, saboreando hasta el último rincón de mi sexo con un hambre insaciable. 
 
    —Oh...  Dios...  —profiero súplicas entre gemidos y abro más las piernas, porque la necesito desesperadamente. 
 
    Cristel gruñe satisfecha, estoy justo cómo a ella le gusta, expuesta a sus perversiones. Su lengua se recrea sobre mi clítoris, una y otra vez, y cada roce aumenta la excitación.  
 
    —Tu sabor es tan dulce... —gruñe extasiada. 
 
    Todos los músculos de mi cuerpo están tensos. Nunca había reaccionado de esta forma a las caricias de alguien. Me agarro de su pelo, sujetándola mientras ella me devora implacable y su lengua se da un auténtico festín con mi clítoris. El orgasmo me golpea violentamente y grito cuando alcanzo la ansiada liberación, todo es tan intenso que me quedo quieta mientras Cristel paladea el néctar de este erótico momento. 
 
    —Tienes un coño adictivo —se relame los labios. 
 
    —Estás acabando conmigo. 
 
    — Y aún no tengo suficiente —susurra con voz quebrada— Dime tu precio. No planeo dejarte ir. 
 
    Cierto. Ella disfruta algo por lo que pagó. El silencio se prolonga y supongo que Morgan cree que estoy calculando una cifra. 
 
    —Temo decirte que es todo —me levanto, las piernas me tiemblan protestando por mi propio peso— y no tendrás cómo obligarme. 
 
    Salgo de la habitación. Creo recordar que mi ropa se quedó en alguna parte de la sala… ¿O me desvistió en el balcón? 
 
    Recorro el penthouse buscando las pocas prendas con las que llegué. 
 
    —He hecho un análisis —Morgan aparece a mi lado, una bata de seda cubre su cuerpo y el cabello despeinado le queda de muerte— sé que no he dicho nada ofensivo. 
 
    —No te acusé de eso. 
 
    —En ese caso podemos negociar. 
 
    —Resulta, abogada. Que no soy una prostituta. Pero puede llamar al mismo teléfono y le hacen llegar a otra universitaria. 
 
    —¿Esta es una escena para saber cuánto dinero estoy dispuesta a ofrecer? —pregunta entrecerrando los ojos— No es necesario y no sé cómo funciona esto. Nunca antes he pagado por sexo, pero tengo lo suficiente. Dame una cifra y te realizo la transferencia en este momento. 
 
    —Mi contrato como «puta» terminó hoy. Y tampoco cobro por sexo. Si estuve contigo fue porque lo deseaba y la próxima vez que esté en la cama de una persona será por eso —le digo mirándola directamente. 
 
    —¿Haces el mismo teatro para hombres como Maxwell? 
 
    Que mencione a ese viejo criminal me produce náuseas. 
 
    —No te debo explicaciones. Pero lo diré una vez más, no soy prostituta. Necesitaba dinero rápido para tu estúpido anillo y solo así pude conseguirlo. 
 
    —El anillo que me robaste —aclara cruzando los brazos. 
 
    —Descuida, yo lo recuerdo todos los días. 
 
    —Bien, ¿Esto es lo que quieres? —se acerca mirándome a los ojos— dime que no estás muriendo por entrar al jacuzzi conmigo y una botella de vino. 
 
    Pasa su mano detrás de mi cintura, no sé qué diablos le ocurre a mi cuerpo cuando Morgan me toca, pero nuevamente me hace olvidar que la odio. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    No logro responder porque el sonido de unos tacones al golpear el piso delatan la llegada de una tercera persona y Cristel me arrastra a su habitación.  
 
    Demonios, ¿es casada?  
 
    ¿Por qué cada vez que la veo me da una razón extra para matarla? 
 
    Que se vaya al infierno. Es el momento perfecto para largarme de su vida. Me dirijo a la salida, sin embargo, al pasar frente a una habitación cerrada, escucho a la odiosa sirena y mis pies se clavan en el suelo. 
 
    —¿Puedo servirme un trago antes de que inicien los reclamos?  
 
    —¿Amenazar a Maxwell? ¿En qué estabas pensando?  
 
    Abro mucho los ojos y pego una oreja a la puerta, aunque no es necesario. La mujer que está con Cristel tiene una voz penetrante. 
 
    —Al parecer no… —suspira la abogada, ¿o es un bostezo lo que escuché? 
 
    —Irás a disculparte —le ordena, no sé quién es, pero suena como mi maestra amargada del instituto. 
 
    —Si claro. 
 
    —Hablo en serio.  
 
    —No me disculparé con ese idiota, ni en tus mejores sueños. Incluso debería romperle la boca por ir a lloriquear contigo. 
 
    —Date un baño, te pones un traje y nos vamos a la oficina. 
 
    —Tengo una reunión con Bree —le informa Cristel, indiferente.  
 
    —¿Me harás repetirlo?  
 
    —Oblígame —la reta alzando la voz— puedes sacar del país a Daryl o manipular a Abby; incluso arruinar los proyectos de Bree. Pero no te metas en mis asuntos, porque te aseguro que no me querrás involucrada en los tuyos.  
 
    —Tus asuntos siempre arruinan a alguien —dice de manera glacial. 
 
    —Pues mejor, no te involucres conmigo, Eleanor. 
 
    —Cristel no seas ridícula…  
 
    Doy un salto al escuchar varios pasos. Por suerte solo se mueven dentro de la habitación, mientras siguen discutiendo. 
 
    —Acepta el caso Holst —la visitante intenta sonar conciliadora.  
 
    —No me involucro en la política. Ya lo sabes.  
 
    —Insultaste a mi jefe —le recuerda con los dientes apretados— Tienes que darle algo a cambio. Hazlo por mí. 
 
    —Ya haces suficiente por ti misma —Cristel arrastra las palabras—no me necesitas. Ahora vete de mi casa. 
 
    Hora de correr. ¿A la salida? ¿A Egipto? ¿Al fondo del océano? Lamento decir que no soy tan lista, y regreso de nuevo a la jaula del león. 
 
    —¿Es una de tus hermanas? —pregunto cuando Cristel entra a la recámara quince minutos después. 
 
    —No solo robas, también me espías —dice acercándose. 
 
    —No hay muchas rubias en la ciudad —murmuro, alcancé a ver un poco de la alta y sofisticada mujer. 
 
    —Sospecho que no estábamos hablando de mi genética antes de que la encantadora de Eleanor interrumpiera —coloca su vaso de whisky cerca de mi rostro y entrecierra los ojos— necesito sexo y prefiero que sea contigo —bebe un trago— Vamos a divertirnos.  
 
    ¿Más sexo? No me quejo, pero jamás conocí a alguien con una libido tan elevada… excepto a mí misma. Tengo la garganta seca y me sorprendo concluyendo que yo también necesito sexo.  
 
    ¡Idiota! 
 
    —¿Tienes problemas con Maxwell por mi culpa? —la voz me tiembla mientras su dedo pasea por mi abdomen. 
 
    —Maxwell es una idiota. Se lo hago saber cada vez que tengo la oportunidad.  
 
    Me parece irreal estar en la habitación de la mujer que desencadenó el caos en mi vida y derretirme cada vez que se moja los labios. 
 
    —Vas por ahí haciendo lo que quieres. Un día eso tendrá consecuencias. 
 
    —Ya las tuvo —me obliga a girar y empieza a besarme los hombros— he pagado por adelantado cada uno de mis delitos —se quita la bata y me pega a su cuerpo desnudo— solo olvido lo jodida que estoy cuando me arrodillo ante un buen coño como el tuyo. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    ¿Ya mencioné lo buena que es en el sexo? 
 
    Pues debo repetirlo. Repetirlo hasta que alguien venga y estudie el poder que tiene esta mujer; porque no hay nada normal en el dominio que ejerce sobre mi cuerpo, en su habilidad para activar mis terminaciones nerviosas o en ese fuego que se encendió cuando nos conocimos y no logramos apagar. 
 
    El último orgasmo aún me mantiene en una especie de viaje extracorporal. Noto el estallido de las burbujas al tocar mi piel y las manos de Cristel me acarician la espalda, aunque percibo todo esto de una forma muy distinta. Como si estuviera fuera de mí, el placer me ha convertido en un observador externo de la realidad y contemplo la escena de dos mujeres en un jacuzzi. 
 
    Cuando despierto me encuentro en la misma postura dentro de la tina y la lenta respiración de la rubia me avisa que también se ha quedado dormida. 
 
    Que maldita locura. 
 
    Debería darme de topes contra la pared por estar entre los brazos de una psicópata como ella. Me amenazó y me trató como mierda, pero compartimos el más puro y salvaje deseo. Y a eso no me puedo resistir. Además, solo la estoy pasando bien, en cualquier momento cada una tomará su camino y me emociona pensar en mi nueva vida. Siento que por primera vez tengo un destino. El caos en el que he vivido estos últimos días me ha infundido valor para hacer lo que siempre he soñado. La universidad no es para mí y sé que mis papás odiarán la idea, pero debo anteponer mi felicidad a todo. 
 
    Lo hice ahora y no me arrepiento. 
 
    Solo sexo y cada una por su lado.  
 
    —Regálame uno de esos pensamientos —piden en voz baja.  
 
    Me tenso y las manos de Morgan bajan por mi columna. 
 
    —Voy a dejar la universidad —tal vez no le interesa en realidad, pero es algo que me emociona y quiero decirlo en voz alta.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Para empezar ni siquiera sé por qué entré. No me gusta, me va fatal… 
 
    —Siempre aborrecí el colegio —dice comprensiva— pero en mi mundo solo tenías dos opciones, progresar o morir. 
 
    —Al parecer tomaste la primera —comento mirando alrededor.  
 
    El elegante cuarto de baño es muy espacioso, con baldosas de mármol negro y grandes ventanas que iluminan la habitación con luz natural. 
 
    —¿Cuáles son tus opciones? 
 
    —Trabajar. Es mi única opción —apunto— he pensado que podría ser en Itigan.  
 
    —Lo que quieres en realidad es regresar con tu familia. 
 
    —Llevo meses sin verlos —mi voz pierde emoción— pero no planeo encadenarme en un mismo sitio. Puedo empezar allí y luego… no sé, el mundo es muy grande… 
 
    —Envidio ese plan —besa mi hombro. 
 
    —Cállate. Tú puedes hacer lo que quieras —refunfuño estirando el cuello para mostrarle un nuevo camino a sus labios.  
 
    —Desaparecer no es una opción para mí —susurra continuando con su recorrido de besos sobre mi piel. 
 
    —Sospecho que eres una de esas mujeres obsesionadas con su trabajo. Podrías perderte un fin de semana en una isla exótica, pero prefieres tener la cabeza dentro del ordenador.  
 
    Me muerde el lóbulo de la oreja. 
 
    —Probablemente tienes razón… —dice y sus manos aprietan mis pechos— aunque no me negaría a perderme contigo un fin de semana.  
 
    Sonrío sin que ella se dé cuenta. 
 
    —Parece que solo piensas en sexo.  
 
    —¿Es un delito? —pregunta seductora y su mano derecha acaricia la entrada de mi sexo—porque compartiríamos celda. Desde aquí puedo notar lo caliente que estás.  
 
    Esta mujer controla a mis demonios. Lo sé cuándo un hambre salvaje se apodera de mi cuerpo y debo girar para colocarme sobre ella y comerme su boca. Gime cuando mis dientes se clavan en sus labios y, como si nos conociéramos de otra vida, nuestros cuerpos encajan permitiendo el roce de las zonas más ardientes. 
 
    —Quiero que vayamos a la cama—jadea Cristel, mientras mis dientes muerden su mandíbula— Tengo algo que te puede gustar.  
 
    —Lo que me gusta está conmigo ahora… 
 
    Se impulsa con fuerza para detenerme y tomar el control. 
 
    —Pero yo quiero estar dentro de ti… 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    ¡Santo Dios! 
 
    Antes de que lo pida abro las piernas, completamente aturdida al ver una nueva faceta de Cristel. Es increíblemente guapa, tiene un corte de pelo que llega arriba de sus hombros, ojos verde claro y curvas de infarto en un cuerpo que evidencia salud y ejercicio diario. Y ahora, completando ese cuadro erótico de mujer dominante, se ha puesto un arnés; no culpo a mis pulmones por colapsar. 
 
    La piel me arde mientras observo el miembro adherido a su cuerpo mediante correas. Menos mal que ya estoy en la cama, porque no hubiese sido capaz de sostenerme ante la impresión que me causa su posesiva imagen.  
 
    —Pídemelo —susurra lamiéndose los labios. 
 
    Sabe que estoy sedienta y lo único que puede mantenerme viva es que haga justo lo que tiene en mente. 
 
    —Fóllame. 
 
    —¿Sin piedad? —dibuja una pequeña sonrisa maliciosa y me agarra los pies para que mis piernas la rodeen por la cintura. 
 
    —Hazlo de una vez —cierro los ojos; tengo la garganta seca y los músculos de mi vagina se contraen. 
 
    —¿Esto es lo que quieres? 
 
    Me siento mareada de deseo; si ella sigue jugando, yo misma voy a tumbarla en la alfombra y empezaré a saltar sobre ese falo.  
 
    —Te quiero dentro, Cristel. Fóllame sin piedad —suplico jadeante. 
 
    Morgan se inclina un poco más para dejarme sentir el extremo del consolador y pasa sus dedos por mi sexo. 
 
    —Estás empapada... 
 
    Me penetra con un solo movimiento, jadea y yo suelto un grito de placentero dolor.   
 
    —Sí —gimo apretando las piernas alrededor de su cuerpo.  
 
    Las gotas de sudor aparecen sobre la frente de Cristel a medida que sus embestidas aumentan de intensidad. 
 
    —Eres mía —me pone una mano alrededor de la garganta mientras entra y sale de mi cuerpo. 
 
    El fuego nos unió, como dos piezas de metal que se han fusionado permanentemente en un nuevo ser. Caigo al abismo mientras ella cumple su palabra y me penetra sin piedad, dirigiendo mis caderas para que sienta con más intensidad la invasión a mi cuerpo. El sudor nace en nuestra unión y mis dedos se ponen blancos de lo fuerte que estoy apretando las sábanas. 
 
    —Más duro —le suplico, quiero sentirla hasta las entrañas. 
 
    Cristel reacciona a mis palabras, adquiriendo un poder que me hace llenar de gritos el penthouse. Me embiste de todas las maneras concebibles; en la cama, en el sillón, poniéndome contra la ventana de piso y no me quedo con ganas de cabalgar sobre ella. Aunque todo mi cuerpo me pide que pare, los demonios hacen que grite por más; hasta que un enérgico orgasmo me reduce a cenizas. 
 
    Ambas caemos sobre el colchón, agotadas. Y ninguna de las dos habla mientras emprendemos un viaje de regreso a la tierra. 
 
    Pero la abogada Morgan nunca tiene suficiente, y tras unos minutos de reposo coloca su brazo detrás de mi espalda y me atrae hacia ella, mientras la yema de sus dedos teje caricias infinitas sobre mis poros. 
 
    —Te juro que no soportaré ni uno más —le advierto.  
 
    ¿Cuánto tiempo he estado en su departamento? No lo sé, pero en alguna parte hay un teléfono que no deja de sonar. 
 
    —Estoy agotada —confiesa, tiene los ojos cerrados y pasea la nariz por mi cabello— pero si despierto y sigues aquí no podré controlarme. Tú decides.  
 
    Lentamente su respiración se va normalizando, hasta que un hondo suspiro me indica que se ha quedado dormida. 
 
    Ella no podrá controlarse y yo no podré rechazarla. 
 
    Es guapa, dominante, tiene una lengua que… ¡Por Dios! Dejo de respirar cada vez que recuerdo como succionaba mi clítoris hambrienta. Pero mi vida va a cambiar y no puedo perder el tiempo en esta ciudad o terminaré viviendo debajo de un puente.  
 
    Ojalá nos encontremos de nuevo, Cristel Morgan. 
 
    Salgo de su departamento con la imagen de esa diabólica sirena durmiendo apacible, mientras el pelo se pega en su frente. 
 
    Hay aventuras de una noche que no se olvidan ni en siete vidas. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
  

 
   
    Nadie sale ileso de una tormenta cuyo apellido es Morgan. 
 
    Hace una semana salí de su vida y aunque a veces me pregunto por qué sigo pensando en una mujer que no conozco del todo. Hoy he sentido el calor del sol acariciarme la piel, sobreviví. Hace unas horas firmé mi baja de la universidad y soy una mujer libre. Elegiré un camino y lo recorreré sin ver atrás.  
 
    —Una más —Grita Erika ofreciéndome un shot de tequila— uno, dos…  
 
    En lugar de mencionar el tres, ambas echamos la cabeza atrás, bebiendo ese líquido que me quema la garganta. Arrugo el gesto y toso varias veces, mientras mi compañera se ríe. 
 
    —Eres una llorona —dice meneando las caderas cerca de mi cuerpo— Te voy a extrañar. Promete que llamarás.  
 
    Erika es lo único bonito que encontré en esta ciudad. De esas chicas que conoces y ya sabes que te ayudarán con tu caos. Su vida no es más sencilla que la mía. El nuevo esposo de su mamá es un imbécil. Pero no está en sus planes abandonar la universidad, le gusta y quiere llegar a ser alguien importante. Solo deseo que lo consiga. 
 
    La abrazo fuerte y bailo con ella. 
 
    —También te echaré de menos.  
 
    Quiero pensar que ambas lo conseguiremos. 
 
    —Mi cumpleaños. Debes venir —me advierte cuando estamos saliendo del antro, algunas horas más tarde. 
 
    —Tu cumpleaños fue hace dos semanas —le recuero riéndome.  
 
    —Volveré a cumplir años, idiota —se abraza a mi cintura, está un poco más ebria que yo.  
 
    —Prometo que estaré aquí. 
 
    —Nunca te enteras de nada —empieza a reírse como loca y debo maniobrar para sujetarla, aunque mi propia borrachera hace muy complicado que mantenga el equilibrio. 
 
    —Calma, o dormiremos en una banqueta —me burlo— ningún taxi querrá llevarnos. 
 
    —Tu novia está aquí —apunta con su dedo descaradamente— y tú nunca te das cuenta. Parece una estúpida película de amor. No te mueras al final. 
 
    La elegante abogada está recostada en su auto, con las manos en los bolsillos. Al parecer le encanta esa pose, tiene aires de galán de cine. 
 
    —No es mi novia —me ruborizo y hago que deje de señalar a Cristel— seguro viene por alguien más. 
 
    —Te dije que no hagas una estúpida película —se aparta de mí— Harás un drama y estarás durante meses huyendo de ella —camina hacia la abogada Morgan— hasta que las dos se den cuenta que se gustan.  
 
    Cristel la observa con atención.  
 
    —Perdona, ella… 
 
    —Mi amiga está locamente enamorada de ti —le dice Erika, y la cara me arde de vergüenza— y a ti te gusta ella. De otra forma no estarías aquí con esa pose de Dandi— Erika coloca su mano en el pecho de Cristel, y le acomoda (estropea) la corbata— Si le haces daño te coseré la vagina. ¿Quedó claro, guapa? 
 
    —Perfectamente —le responde Cristel con voz plana. 
 
    —Ahora llévame a mi casa y luego ustedes vayan a pasarla bien. 
 
    No espera una respuesta de Morgan para subir al Audi. 
 
    —Erika no seas estúpida, vamos a…  
 
    Cristel levanta la mano, indicando que todo está bien. 
 
    —Algunas personas suelen ser muy listas cuando están ebrias —sonríe y me mira los labios. 
 
    —Intenta cambiar tu rutina de caza, galán —murmuro, fastidiada con su sonrisa seductora. 
 
    —¿Por qué? Nunca me ha fallado. 
 
    —Tienes algo en los dientes. 
 
    —No voy a caer —pero deja de sonreír y entrecierra los ojos.  
 
    —Ha pasado una semana —suspiro y clavo las pupilas en el pavimento. 
 
    —Te fuiste. 
 
    —No me buscaste.  
 
    —Si querías que lo hiciera te hubieras robado algo. 
 
    Arrugo la nariz al mirarla. 
 
    —¿Disfrutas recordándome la tortura?  
 
    —No es de sabios permitir que el pasado te atormente. 
 
    Magnetismo, gravedad… no sé qué fuerza actúa sobre nosotras, pero a medida que hablamos empezamos a acercarnos y ahora los brazos de Cristel Morgan rodean mi cintura, mientras mis manos juegan con el nudo de su corbata. 
 
    —Me voy a ir de la ciudad —le aviso en voz baja. 
 
    —Iré contigo —se acerca y susurra en mi oído— Tu coño es adictivo. Necesito más de ti. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Jugosa. Es la palabra que describe a Cristel Morgan.  
 
    —Sí, ¡dios! no pares... —suplica y abre los ojos para observar la expresión animal en mi rostro, mientras le doy lo que anhela con tanta desesperación. 
 
    Su mano se une a la mía, y nos abrimos paso entre sus labios y su clítoris. Seré quien la lleve al orgasmo y la idea me hace gemir. Cristel no puede contenerse, aunque quisiera, un nuevo sentido que ha despertado en mí sabe exactamente lo que ella necesita para desconectarse de la realidad y esa misma conexión me avisa cuando se empieza a formar el clímax en su cuerpo. Un fuerte gemido me advierte que ya no puede más, inclina la cabeza hacia atrás, pero sin apartar sus ojos de los míos. 
 
    —Dios, Jane —exclama cuando el orgasmo recorre todo su cuerpo y sus músculos se sacuden. 
 
    No puedo parar, comienzo a besarla devorando hasta la última gota de su placer y absorbo toda la esencia de su éxtasis.  
 
    Me das asco. Esa fue la mentira más grande que he dicho en mi vida. 
 
    Cristel me atrae hacia ella y acaricia mis pechos mientras se recupera. 
 
    —Me gustan las mujeres —dice jugueteando con mi endurecido pezón— demasiadas mujeres, en realidad. Más de las que deberían.   
 
    Apoya la cabeza en su mano y se pone de lado, para observarme a detalle. 
 
    —No entiendo…  
 
    —Tienes 21 años, eres joven. No desearía confundirte —explica tranquila, mirándome a los ojos— Eres una de muchas. 
 
    Sonrío entendiendo su punto.  
 
    —Si es por la tontería que dijo Erika… 
 
    —Juego con mis clientes. No con las mujeres que entran a mi cama. 
 
    —No soy inocente —imito su postura, quedando frente a frente— ya sé lo que es un acostón. Además, tú eres una abogada importante, y yo quiero recorrer el mundo. Mis únicas fantasías contigo son estando sin ropa.  
 
    Pone su mano en mi mejilla y traza la marcada línea de mi mandíbula. 
 
    —No te enamores de mí.  
 
    —Lo prometo.  
 
    Cristel me besa, rodeándome con sus brazos. Solo sexo. Es lo que deseamos, lo único que tenemos en común. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    —¿Segura que no te estás enamorando de mí? —me río viéndola subir mi maleta a su auto. 
 
    —Tengo modales —se ha puesto unas gafas de sol que me hacen cosquillas en la vulva. 
 
    No sé qué me mata con más ganas. Su aspecto o el hecho de que hace dos horas desperté con su lengua acariciándome el clítoris. 
 
    —¿Harás un viaje de cinco horas con esta ropa? —mi dedo traza la circunferencia sobre uno de sus botones. 
 
    —Puedes quitármela si quieres. 
 
    Coloca su pulgar en mis labios y los separa, deslizándolo despacio dentro de mi boca. 
 
    —No te soporto —aparto su mano con rabia— estoy ardiendo por ti. 
 
    Me da un beso fugaz, apenas y roza mis labios, pero es suficiente para volverme loca de excitación. Sabe a café dulce y a pecado. 
 
    —A este paso no nos iremos nunca. 
 
    Me obliga a girar, sosteniéndome las manos detrás de la espalda, como si me estuviese arrestando y me empuja al lugar del copiloto. 
 
    —No es justo— protesto— tú me tomas cuando quieres. 
 
    —Itigan está a cinco horas. Planeo que sean tres —dice, y una vez que me siento se agacha para darme un beso más intenso— luego me compensarás abriendo las piernas. 
 
    La veo rodear el Audi. Es imposible no abrir la boca ante la imagen de seguridad que proyecta. Hoy eligió una camisa blanca sin botones y con puño doble, corbata de seda gris con nudo widsor, chaleco tradicional y un pantalón clásico de corte recto en cheviot. 
 
    —Te encanta, ¿no? —pregunto blanqueando los ojos. 
 
    Cristel acomoda el asiento y mira por el retrovisor, esperando su salida. 
 
    —Disfruto de muchas cosas, tienes que ser más específica. 
 
    Pone el auto en marcha y me mira por un segundo. 
 
    —La atención de las mujeres. 
 
    Dibuja una sonrisa astuta. 
 
    —¿Por qué lo negaría? —coloca la mano sobre mi pierna de manera posesiva. 
 
    —¿Tu sinceridad tiene un límite? —pregunto mientras empiezo a juguetear con su radio buscando el bluetooth. No soportaré un viaje sin música. 
 
    —Empieza. 
 
    —¿Qué? —la miro ceñuda. 
 
    —Soy abogada. Puedo identificar cuándo va a iniciar un interrogatorio. 
 
    Sonrío mordiéndome el labio. Tengo permiso para atacar. 
 
    —¿Cuál es tu canción favorita? 
 
    —I don't want to miss a thing. 
 
    Suelto el aire tan escandalosamente que parece un suspiro. 
 
    —Es una elección extraña, considerando que no quieres saber nada del amor. 
 
    —No hay que estar enamorada para disfrutar de la música. 
 
    —Querida, si el amor tiene un himno ese es, I don't want to miss a thing. No me jodas. 
 
    Antes de que pueda emitir una réplica dejo que la canción suene. Y me río de su expresión al escucharme cantar al lado de Steven Tayler. 
 
    —Lo conseguiste, ya la odio. 
 
    —No quiero quedarme dormida, porque te echaría de menos —observo el tráfico que nos mantiene atrapadas en la ciudad— solo es apta para aquellos infectados con el virus del amor. 
 
    —¿Qué me dices de ti? ¿Una canción comercial y sin sentido? 
 
    No hay mucho que buscar, siempre tengo mi canción favorita a la mano. 
 
    Quédate
Cierra la puerta
Lánzame contra las cuerdas 
 
    —Contra las cuerdas… —respondo después de que suena el primer verso. 
 
    Debe soltar mi pierna para ajustar la velocidad, pero cuando vuelve a poner su mano me clava las uñas. 
 
    —No esperaba demasiado de ti. 
 
    —Es buena y tiene mucho sentido —me defiendo— Es el tipo de canción que se le dedica a una mujer. No sé muy bien si como declaración de amor, como disculpa por ser un crápula o ambas— me quedo pensativa durante un momento —Chico malo, chica buena, fiesta, excesos… Te quiero, me quieres, pero puede que nos acabemos haciendo daño. Al fin y al cabo «soy peor que un tiro a quemarropa al corazón» 
 
    —¿Y yo sería el chico malo? 
 
    —Eres rubia. Tú eres Chernóbil personificado. 
 
    —Si esta será la conversación intentaré llegar en una hora. 
 
    —Eso es imposible, por lo tanto, me aprovecharé de ti a mi antojo —expreso bajando un poco el volumen de la música —Siguiente pregunta. Si reencarnaras en un animal... ¿Qué animal querrías ser y por qué? 
 
    Morgan se ríe fuerte y mi corazón baila con ese sonido. 
 
    Un momento. Un momento. 
 
    Alto Jane. Este no es el camino correcto, lo prometimos. Aquí no hay amor. 
 
    En tres segundos despedazo a las mariposas que aparecieron en mi estómago. 
 
    —Un pulpo. Son sofisticados y audaces —me mira de reojo— ¿Cuál es tu fantasía sexual más secreta? 
 
    Debí suponer que este juego es más arriesgado para mí. 
 
    —Hay una fantasía que no sale de mi cabeza desde que te vi usar el arnés —confieso clavando los ojos en la carretera. 
 
    —No digas que es utilizarlo tú —suplica entre dientes. 
 
    —Es utilizarlo yo —sonrío y volteo a verla— tenerte de rodillas —digo con mi tono más seductor— y medir la profundidad de tu garganta. 
 
    Tose y aunque intenta mostrarse impasible noto que el hueso de su mandíbula se marca con más fuerza. 
 
    Tú preguntaste, querida. 
 
    —Lo tomaré en cuenta —dice con tono sugestivo y siento una ligera contracción en los músculos de mi sexo al imaginar esa escena. 
 
    Cristel Morgan me puede derretir con unas cuantas palabras. Adelante, juguemos con fuego. 
 
    —¿Qué es lo que más te excita? 
 
    —Primero promete que no saltarás del auto. 
 
    —No puedo prometer eso, eres peligrosa. 
 
    —Ya lo hice contigo, aunque me faltó disfrutarlo —pellizca mi muslo— Me gusta azotar. Nada me excita tanto como dejarle a una mujer el culo rojo y tenerla expuesta un rato. 
 
    Mis ojos se desvían a la rendija del aire acondicionado. ¿Por qué he empezado a sudar? 
 
    —¿Cuál es el sitio más raro en el que lo has hecho? —pregunto rápido para que no tenga tiempo de regocijarse en el efecto que me producen sus palabras. 
 
    —Lo he hecho en lugares inapropiados… pero, ¿raros? Quizá el cementerio entraría en esa clasificación —reflexiona para sí misma— aunque no estoy muy segura. 
 
    Abro mucho los ojos. 
 
    —¿Bromeas? 
 
    —Es solitario, supongo que por eso llegamos ahí —suspira y sonríe, recordando algo bueno— te confieso que esa noche consumí un poco de todo lo ilegal, cuando pasó el efecto decidí que no quería volver a intentarlo. 
 
    —¿Para empezar qué hacías caliente en un cementerio? 
 
    —Era joven. No tenía un auto y menos un departamento en Grand Prire —explica tomando una desviación— pero salía con Geraldine Logan, lo hubiese hecho con ella en el infierno. ¿A qué edad perdiste la virginidad? 
 
    —Quince. ¿Te has grabado teniendo sexo? 
 
    —Nunca. ¿Cada cuánto te masturbas? 
 
    —Diario. ¿Te han descubierto cogiéndote a alguien? 
 
    —Sí. ¿Cuál es la peor experiencia sexual que has tenido? 
 
    —En la playa, es asqueroso. Demasiada arena— la miro de reojo y lanzo mi pregunta final— ¿Alguna vez has conducido desnuda? 
 
    Sonríe con malicia. 
 
    —Sonaré muy aburrida si digo que no, así que… —se afloja el nudo de la corbata y reduce la velocidad— ¿Te han hecho un oral a mitad de la carretera? 
 
    Si es una competencia no voy a perder. Y Cristel está pensando lo mismo. Porque el juego termina cuando su lengua decide ocuparse de mi humedad. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Itigan es un pueblo costero pequeño y muy pintoresco. Siempre hay turistas en las calles apuntando con su cámara a todo lo que ven. 
 
    Suspiro aliviada, han colocado la pieza que faltaba en mi alma. Estoy en casa. 
 
    Morgan se encuentra pensativa. Mantiene un brazo recargado en la ventanilla y se acaricia el labio. 
 
    —Hace mucho que no salgo de la ciudad —confiesa al darse cuenta que está siendo observada— siempre desee viajar.  
 
    —Bienvenida a Itigan —le sonrío— si te quedas el fin de semana puedo ser tu guía. 
 
    No sé qué planes tiene Cristel, además de sexo. Se ofreció a traerme para tener una «última dosis de mí» lo dijo con la coherencia y claridad con la que hablan los abogados. Su mundo es un edificio lujoso en el centro de la ciudad y yo debo buscar empleo en un pueblo de la costa. 
 
    No necesita indicaciones para llegar a mi casa, averiguó lo suficiente cuando pretendía quemar el mundo por el anillo que presume en su dedo y empiezo a preguntarme por la mujer (o el hombre) que se lo entregó. Esa sin duda es una historia interesante. 
 
    En menos de cinco minutos el Audi se detiene frente a una pequeña vivienda construida en madera por el padre de mi padre. 
 
    —Gracias… —la felicidad me atraviesa el pecho como una estaca. 
 
    Morgan señala sus labios. 
 
    La beso con pasión incontenible. Juego con su lengua y la suya reacciona desatando un duelo feroz por el dominio. La sujeto del pelo y ella desliza su mano detrás de mi espalda, hasta llegar a mis nalgas. 
 
    —Hay un hotel a tres calles —jadea, palpando mi cuerpo con necesidad— visítame esta noche, voy a follarte hasta cansarme de ti. 
 
    Me muerde la oreja. Y debería despedirme, pero ninguna de las dos quiere luchar contra el magnetismo que nos une. Cristel captura el aroma de mi cuello, inhalando con intensidad y yo cierro los ojos, me marean las ganas de desgarrar su ropa y llenar el auto de gemidos. 
 
    —No voy a soportar esperar tanto —le confieso abriendo más las piernas para que su mano se mueva con libertad.  
 
    —Pídelo —susurra besando mi cuello— pide que vayamos al hotel. Pide que te azote para disfrutar de tu culo cómo más me gusta. 
 
    Vaya que es experta en esto. ¡A la mierda todo! 
 
    —Vamos al hotel. 
 
    Cristel me muerde el cuello antes de alejarse para encender de nuevo el auto, retira el freno de mano cuando veo a una mujer salir de la casa. 
 
    —¡Espera...! —es todo lo que digo antes de correr. 
 
    Mamá queda conmocionada al verme. Eso no impide que sus brazos se cierren alrededor de mi cuerpo, apretándome con tanta fuerza que vuelvo a nacer y la vida ya no duele. 
 
    Estoy en casa. Me encuentro completa y he sanado. 
 
    —Estás aquí… ¿Por qué no me avisaste que…? Tu papá estará feliz de… 
 
    —Sorpresa —le digo finalmente con los ojos llenos de lágrimas.  
 
    —Te extrañé mucho, mi niña —se separa para escudriñar mi rostro, lo hace cada vez que nos reencontramos, para asegurarse que no soy parte de un sueño. 
 
    —Me haces mucha falta, no tienes idea. 
 
    La dirección de su mirada cambia y no debo voltear para saber a quién está analizando ahora. 
 
    —Buenas tardes —saluda con aplomo— Cristel Morgan.  
 
    La abogada estira su mano de manera formal. 
 
    —Cristel es mi… amiga. 
 
    Explico rápido. No me sorprende que en lugar de darle la mano se lanza sobre ella y la abraza con efusividad. 
 
    —Me da gusto conocerte Cristel, soy Alba. ¿Cómo estuvo el viaje?  
 
    Mientras pensamos en una respuesta decente, mamá nos empuja dentro de la casa. Tengo la sensación de que algo ha salido muy mal con nuestros planes. 
 
    —El escapar de la ciudad ya es lo suficientemente estimulante —contesta con soltura y su voz se esparce como el aire, Cristel es demasiado grande para la sala de mi casa— y será mi primera vez en Itigan. 
 
    Le pido a Dios que mi madre no piense en el doble sentido de esa frase. 
 
    —Hay mucho por ver aquí —celebra mi madre inocente— deben estar hambrientas. 
 
    Ni te imaginas. 
 
    —Mamá, la… Cristel está cansada. Seguro quiere ir al hotel para recostarse un rato. 
 
    —¿Hotel? —pregunta aturdida— Nada de eso. No seas maleducada. Vamos a prestarle una habitación.  
 
    —No será necesario… —intenta explicar Morgan. 
 
    —Sin discutir —interrumpe mamá— muéstrale tu habitación Jane. Así descansa un poco mientras preparo la comida. 
 
    ¿Mi habitación? 
 
    La rubia ha escuchado lo mismo que yo y quiero partirle la cara para borrarle esa sonrisa de triunfo. 
 
    —Claro, mamá —paso junto a Morgan y la golpeó en las costillas.  
 
    Mi habitación es un cuarto que construimos en el patio trasero cuando me hice demasiado grande para seguir compartiendo la recámara con los mellizos.  
 
    —Para ser una abogada que nunca ha perdido un caso te rindes muy rápido con mi mamá —le reclamo abriéndole la puerta.  
 
    —No siempre se trata de ganar —en un parpadeo me tiene contra la pared— sobre todo si la recompensa de perder proporciona tanto placer. 
 
    —¿Cuántos días te quedarás?  
 
    —Hasta que me aburra de ti, ya te lo dije —me dice al oído. 
 
    —¿Y si me aburro primero? 
 
    La empujó. Cristel intenta someterme de nuevo, pero no se lo pongo fácil y ambas caemos sobre mi pequeña cama.   
 
    —Ahora veo porque perdiste la virginidad a los quince, tu mamá confía en cualquiera. 
 
    —Para tu información me dieron libertad hasta los 18 —me pongo encima y sujeto sus manos sobre su cabeza— y vivo en la ciudad desde entonces. El ser mi madre no la vuelve ciega o idiota… sabe que te prefiero en mi habitación. 
 
    —Eso me ahorra muchas tonterías —dice en un susurro ronco— Desvístete.  
 
    —Te equivocas —devoro sus labios mostrándole mi hambre— ahora ella cree que eres mi novia. Así que deberás soportar más tonterías. Si es que quieres esto… 
 
    Bajo de la cama y me alejo. 
 
    —Bien, no me quejaré si entramos a la ducha ahora… 
 
    —Lo haremos, mi amor —ironizo y hago una v con los dedos, asomando mi lengua entre ellos— después de comer con toda mi familia. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Admito que intentar incomodar a Cristel frente a mis parientes no está dando resultados. 
 
    Debería recordar más a menudo que es una abogada exitosa y siempre sabe qué responder, incluso si mi padre quiere escuchar su opinión acerca de la última temporada de los Sultanes, después de que yo mintiera diciendo que le gusta el béisbol. 
 
    Es una de esas personas prodigio o su cerebro está conectado a Google. 
 
    —¿A qué te dedicas, Cris? —aparentemente mi tía Barb es la única en darse cuenta que estamos compartiendo la casa con una completa desconocida. 
 
    —Trabaja en el gobierno —es lo primero que se me ocurre, adelantándome a Cristel. 
 
    Si se enteran que es abogada estarán mucho más entusiasmados con ella. Mi mentira es la mejor respuesta, sin duda nadie quiere a un político. 
 
    Mi madre empieza a chasquear los dedos de pronto. 
 
    —Ya decía yo que te conocía de alguna parte… 
 
    —¿De verdad? — pregunto nerviosa. 
 
    —De verdad —murmura Cristel y me acribilla con una de sus miradas arrogantes. 
 
    —¡Morgan! —recuerda mi mamá, pasándole el bol de ensalada a mi hermano Gael. 
 
    —Eres familiar de… —al parecer mi papá también la conoce y yo abro mucho los ojos. 
 
    Esto no puede ser peor. 
 
    —La senadora, Eleanor Morgan —aclara Cristel y sonríe con su máscara de cordialidad. 
 
    —Es hermosa, te pareces mucho a ella. Ojos verdes. No se ven todos los días. 
 
    —También tengo los ojos verdes, mamá —le recuerdo con sorna. 
 
    Yo soy su hija y hace meses que no nos vemos, deberían estar atendiéndome a mí y no a la sirenita rubia. 
 
    —Pero tú no sales en la tele —se burla Pablo, mi otro hermano, y le arrojo un pedazo de pan. 
 
    —Es una mujer muy inteligente —interviene papá— nos encantaría que fuese la próxima dirigente del país. 
 
    —A ella también le encantaría eso —murmura Cristel, por su expresión sé que no tiene una buena relación con su hermana, aunque dudo que mis padres puedan notarlo, sobre todo después de que añade— trabajamos duro para conseguirlo. 
 
    —Y un día también estarás en la televisión —mi madre me toma por sorpresa y dirigiéndose a Cristel explica— Jane está en la Facultad de Derecho y Criminología. Seguramente ya lo sabes, es muy lista, la mejor de la clase. 
 
    No hay ni una sola verdad en toda esa afirmación. Pero ella no tiene la intención de mentirle a nuestra huésped, soy yo quien aún no se arma de valor para revelar que esta no es una simple visita. 
 
    «Fracasé, mamá» esa es la frase con la que debo iniciar mi confesión después de la cena. 
 
    Suspiro y me llevo el vaso de agua a los labios, solo para no tener que decir nada. Morgan se da cuenta que algo anda mal y hace una pregunta sobre el turismo de la zona, consiguiendo que mis padres desempolven un arsenal de leyendas urbanas y se olviden de mí. 
 
    Cuando terminamos de comer me quedo con Barb un momento, pues mi madre ha decidido arrastrar a Cristel a la cocina para hacer que pruebe una tarta de helado con fresas y chocolate. 
 
    —Con esta van… ¿Cuántas? ¿Treinta chicas que traes a casa? —bromea mi tía y finge contar con los dedos— ¿No es un poco mayor para ti? 
 
    —Eres mi único pariente con sentido común —celebro sarcástica— Eso de que mi madre la adore sin hacer preguntas es demasiado espeluznante. 
 
    —A la que adora sin hacer preguntas es a ti —me hace ver, golpeándome los labios con la cuchara que usa para terminarse su postre— aceptará a cualquiera que te haga feliz y bueno, la señora de traje tiene muchos puntos por traerte el fin de semana. 
 
    —La señora de traje no es mi novia —le confieso— y el clima se pondrá muy feo por aquí cuando sepan que no regresaré a la ciudad. 
 
    —Gracias por avisar. No visitaré esta casa mientras dure la tormenta. 
 
    Barb es la hermana menor de mi padre. Tiene cuarenta y nunca le interesó formar una familia, pasa sus días de un lado a otro siendo el personaje favorito de todos en el pueblo. 
 
    —Sálvate. 
 
    —Siempre puedo llevarme a la rubia a mi casa para que no se ahogue en el lío —ofrece divertida. 
 
    —Se lo voy a proponer —digo riéndome con ella. A decir verdad, ha pasado más tiempo siendo mi confidente que mi tía— ¿Qué opinas de Cristel? 
 
    Suspira y sus ojos se oscurecen. 
 
    —¿Es tan malo? —pregunto, notando que me ignora. 
 
    —Lo es porque nunca antes habías pedido una opinión sobre tus conquistas. 
 
    —En realidad es… no se trata de eso… solo buscaba un tema… 
 
    —Es una mujer doblemente peligrosa. Te seduce con el cuerpo y con la mente. Debes tener cuidado. 
 
    —Se irá pronto y no tengo la necesidad de correr detrás de ella, estoy a salvo. 
 
    La mirada de Barb es aplastante. 
 
    —¿Y si ella no se va? 
 
    Sonrío, negando con la cabeza. 
 
    —Tiene su vida en la ciudad, es alguien importante… 
 
    —No me refiero a eso. Olvida por un segundo la imposible posibilidad de que se quede. ¿Tú te alejarías? 
 
    ¿Morgan quedándose? Adoptamos tres perros, dos gatos y envejecemos juntas. 
 
    Puta madre. 
 
    —Esas caídas son dolorosas —me advierte mi tía, al ver que se ha atrofiado mi cerebro— Cuando la veas desaparecer en su flamante Audi pide ayuda. Será el primer paso. 
 
    Volteo, atraída por una fuerza que aún no consigo explicar. Cristel me está observando desde el otro lado de la sala. No dice nada, su cuerpo es un potente imán y me dejo arrastrar por ella. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Salimos al patio por un poco de aire, Morgan ha ocupado un columpio que se instaló cuando tenía doce para mi uso exclusivo, ni siquiera dejo que los mellizos lo toquen. 
 
    —No voy a pensarlo más —digo caminando de un lado a otro mientras la rubia me mira divertida— iré adentro y les diré que he tomado una decisión. 
 
    —Hazlo. 
 
    Doy un par de pasos hacia la casa y luego giro furiosa, recojo unas hojas secas y se las arrojo con rabia. 
 
    —¿De verdad dejarás que lo haga? —le reclamo— mamá me va a matar. Viviré debajo de un puente y comeré las sobras de algún restaurante. 
 
    Me cubro la cara con las manos. 
 
    —Dios, es tan difícil. ¿Qué se siente tener la vida resuelta? —gimoteo. 
 
    —Vayamos por un trago —propone poniéndose de pie. 
 
    Entrecierro los ojos, recorriendo su cuerpo. 
 
    —¿Vestida así? Nos van a asaltar en la primera esquina. 
 
    Levanta los hombros con actitud petulante. 
 
    —Las personas me respetan. 
 
    —Sí, cariño. En la ciudad. En tu lujoso edificio. Aquí usar traje es lo equivalente a llevar un cartel que dice, «secuéstrame, por favor» 
 
    —No tengo ropa distinta y me veo increíble —pasa su brazo detrás de mi espalda— ya verás el poder que tiene una mujer de traje. 
 
    —Como quieras. Pero caminaremos —le advierto— conocerás un poco de mi hogar. 
 
    Una noche fresca y tranquila nos recibe cuando salimos a la calle. Respiro hondo, sin prisas ni tráfico. Es el paraíso. 
 
    —No tengo la vida resuelta, si así fuera estaría viviendo en un sitio como este, cerca de la playa. Y no tendría que vestirme de traje a diario —explica, aún mantiene un brazo detrás de mi cintura. 
 
    —Pero ya sabes lo que tienes que hacer. No te despiertas cada día preguntándote qué demonios pasará contigo en el futuro. 
 
    —Tú también lo sabes, pero temes decepcionar a las personas que te importan. 
 
    —Una vez me dijiste que solo tenías dos opciones, progresar o morir, ¿por qué? 
 
    Analiza mi pregunta por varios minutos antes de responder. 
 
    —Cometí un error. Pensé que la única forma de solucionarlo era convirtiéndome en la persona que soy ahora. 
 
    —¿Lo resolviste? 
 
    —No diré una palabra más sin haber bebido. 
 
    —Estamos cerca —me pego más a ella. 
 
    Supongo que caminar abrazadas es parte del circo de «novias por un fin de semana» que le vendimos a mi familia. 
 
    Gitanos es el mejor bar de Itigan y no lo digo porque mi tía es la dueña y puedo conseguir una buena mesa apartada de los gritos y la música. Vengo aquí cuando quiero relajarme y estar lejos de las personas que me ven como un jugoso pedazo de carne. Mi piel lechosa, ojos verdes y largo pelo cobrizo son muy llamativos en este rincón del país, donde la mayoría son castaños de piel bronceada. 
 
    La niña Suárez es un trofeo que todos quieren llevar a casa. 
 
    —Hora de revelarme tus oscuros secretos— pongo un enorme tarro de cerveza sobre la mesa. 
 
    Se bebe más de la mitad antes de responder. 
 
    —No lo he solucionado. 
 
    —Creí que exigirías una copa de vino. 
 
    —Me gusta la cerveza —admite sin darle mucha importancia. 
 
    —Eres extraña, Cristel Morgan. 
 
    —Pero esto no se trataba de mí —pone sus brazos sobre la mesa— Dejaste la universidad sin avisarle a tu familia. 
 
    —No lo permitirían. Pensé que sería más fácil explicarlo en persona. 
 
    —¿Es por dinero? 
 
    —En parte… o puede ser solo una excusa para no sentirme tan terrible —la imito, poniendo mis manos cerca de las suyas. Es imposible evitar tocarnos— No me gusta la universidad, no me interesa ninguna carrera. Y tener todo el dinero del mundo no cambiaría eso. 
 
    —Tienes 21, a esa edad nadie está interesado en estudiar. 
 
    —Ya te imagino a mi edad, recorriendo el campus rodeada por mujeres —suelto el aire, frustrada. 
 
    —Mientras me convertía en una excelente abogada no olvidé divertirme. 
 
    —¿En qué semestre pules tanto tu ego? 
 
    —Es algo de las Morgan. Nací así. 
 
    Toma mi mano y la acerca sus labios para besar el dorso. 
 
    —Cuando te vayas pedirán explicaciones y entonces se los diré. 
 
    Me mira a los ojos mientras deja otro beso en el mismo sitio. 
 
    —¿Necesitas que me vaya ahora? 
 
    —Lo que yo necesito de ti lo tendré en un rato —le aseguro de manera provocativa— Brindemos. Por haberme encontrado a una idiota como tú. 
 
    —¿Yo debería brindar bajo esos términos? 
 
    Cuando nuestros tarros chocan se derrama un poco de mi cerveza. 
 
    —Ojalá lo soluciones —le digo después de varios tragos— lo que te hizo convertirte en abogada. 
 
    —No debería meterme en tu vida. Itigan es… acogedor. Pero pequeño para alguien como tú. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —¿Qué puede ofrecerte? —pregunta mirando a las personas que se divierten en el bar— El hogar siempre será bello, pero uno nunca se encuentra así mismo en la comodidad de lo conocido. Aquí solo puedes aspirar a un esposo, tres hijos y una vida rutinaria y miserable. 
 
    —Ya sé que es pequeño… —me muerdo el labio—quiero irme algún día, pero… 
 
    —Hazlo ahora. 
 
    —Tengo que juntar dinero. 
 
    —El dinero es la excusa de los mediocres. 
 
    —Eso crees porque no te hace falta. 
 
    —Cóbrame —propone enganchando mi mirada y desliza sus dedos sobre mi brazo— eres buena en la cama. Te pagaré y tú comprarás un boleto a cualquier otra parte. 
 
    —No quiero tocar ese tema contigo. Puedes adivinar que no me encanta la forma en la que nos conocimos… ni lo que hacía para sobrevivir. 
 
    —Te deseo, y cada vez que te pruebo quiero más de ti —intento apartar mi mano, sin embargo, Cristel es más rápida y me sujeta fuerte— Quiero un contrato de por medio. Quiero asegurarme que podré tenerte cuando me plazca. Negociemos. 
 
    —¿Estás pidiendo que te dé una bofetada? 
 
    —No lo digo como un insulto. Si fueses artista y me gustaran tus pinturas pagaría por tenerlas. Eres mujer, me encanta tu cuerpo, no es delito ofrecerte dinero por él. 
 
    No negaré que suena tentador. Cristel me ofrece un camino mejor que el de enfrentar a mamá y admitir que no soy capaz de salir adelante. 
 
    —Quiero un departamento, un auto y diez mil dólares mensuales. Nos vamos el lunes a primera hora. 
 
    Estoy a un segundo de echar a reír cuando Morgan responde. 
 
    —Acepto. Busca un departamento cerca del despacho, paso mucho tiempo trabajando y te necesitaré ahí. 
 
    ¿Ganaré diez mil dólares por coger con una mujer a la que perfectamente se lo haría gratis a diario? 
 
    Si hay una voz en mi cabeza gritándome puta ya no la estoy escuchando, porque Cristel pasa su lengua por el borde del tarro y las piernas me tiemblan, adelantándose a lo que pasará esta noche. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Me besa sin ninguna delicadeza, salimos del bar después de varias cervezas y el camino a la casa de mis padres se me hizo eterno. Las dos estábamos demasiado excitadas y desesperadas para recordar que Itigan es un pueblo pequeño y las personas se alarman al ver a dos mujeres devorándose la boca. 
 
    —Mira cómo me tienes —confiesa furiosa cuando entramos a mi habitación, sin dejar de tocarme. 
 
    Me empuja a la cama, se pone de rodillas, abriéndome las piernas y me acaricia los muslos con manos temblorosas, quitando las prendas que se interponen en su camino. 
 
    —Eres deliciosa, ninguna mujer me había excitado tanto. Apenas puedo contenerme. 
 
    Tiemblo al sentir la humedad de los besos que va dejando en su viaje a mi entrepierna. 
 
    —Cristel... 
 
    —Y ahora me perteneces —reclama enterrándome las uñas— estoy pagando para que seas mi zorra privada. 
 
    —Cris… 
 
    —Eso es lo que eres. Quiero oírte decirlo. 
 
    Llega a mi intimidad y la recorre con la lengua muy lentamente, deteniéndose justo donde necesito más presión. 
 
    —Fóllame… 
 
    —Eres mi pequeña zorra… —la noto sonreír sobre los labios de mi sexo— pagaré por ti, tienes que saber que te voy a usar hasta saciarme. Haré lo que quiera contigo. 
 
    Hunde la lengua dentro de mí y tengo que enterrar los dedos en las sábanas para no perder la conciencia. Cristel me enloquece, mueve la lengua sin darme tregua, acariciando los rincones donde más la necesito, pero manteniéndose alejada de lo único que me llevará al clímax y me permitirá volver a pensar y a respirar. 
 
    —Cristel, por favor —suplico a gritos. 
 
    Me muerde el muslo y después sopla encima de mi piel. 
 
    —Será a mi manera. 
 
    Gruño furiosa, la jalo del pelo y al ponerla cerca de mi boca declaro. 
 
    —Soy tu zorra, muéstrame quién manda. Fóllame con todo lo que tengas. 
 
    No me da tiempo de ruborizarme, Cristel se quita la ropa para conseguir más libertad y suelto un gemido desgarrador cuando su lengua y sus dedos se encuentran en mi sexo. Me folla con la boca de forma lenta y calculada. Me marca para que nadie más pueda tener acceso a mí y no importa, esta aventura es lo más sensual y excitante que había tenido nunca. 
 
    —Que bien, sigue así… —pido, cegada por el placer. 
 
    La rasguño, me rasguña… 
 
    La muerdo, me muerde… 
 
    Nuestros orgasmos no son humo, no pierden intensidad cuando acaba el fuego, todo lo contrario. Cada vez que llegamos a la cima solo deseamos continuar. 
 
    Me sujeta las nalgas para pegarme por completo a su pelvis, mientras muevo las caderas explorando la sensibilidad de cada centímetro y buscando el roce más placentero. 
 
    —Jane... —pronuncia mi nombre antes de besarme. 
 
    Es el sonido de su voz, presa del deseo y la desesperación que ambas sentimos el día en que nos conocimos, lo que me lleva de repente al orgasmo. Tiemblo en sus brazos, fundiéndome con ella. 
 
    Cristel interrumpe el beso para gritar de placer, y cuando el clímax La sacude, es lo más sensual y hermoso que he visto nunca. Ya no tengo dudas sobre el acuerdo que me pidió en el bar, quiero seguir con ella. Compartimos la misma adicción. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Cristel ha tenido que atender unas llamadas del trabajo y se supone que Barb y yo ayudamos a mamá con los aperitivos que prepara para llevar a la playa. 
 
    —Esa señora no pensará ir a la playa de traje —comenta mi tía. 
 
    Cada vez que dice señora le dirijo una mirada asesina. 
 
    —Ella no irá —le digo, para que se olvide del tema. 
 
    —¿Por qué? —interrumpe mamá. 
 
    —¿La has visto bien? —pregunto— seguro esas cosas no le gustan. 
 
    —¿Ni siquiera la has invitado? —me reclama turbada. 
 
    —Es que quiero pasar tiempo con ustedes, mamá —explico. 
 
    Cuando regresemos a la ciudad seré «completamente suya» lo justo es que ahora me permita disfrutar de mi familia. 
 
    —Está en la casa, te ha traído hasta aquí —me regaña mi madre— no la vas a dejar encerrada. 
 
    —Hace cosas del trabajo, yo no la encerré. 
 
    Admito que es mi culpa haber perdido varias horas en la ducha. Pero Cristel no se quejará por eso. 
 
    —Yo no creo que esa señora esté saltando por ir a la playa —me apoya Barb— déjala en sus cosas. 
 
    —Y debería descansar, mañana tendrá que conducir. 
 
    —La vas a invitar, si no quiere ir te lo dirá —zanja mi madre lavándose las manos— Vigilen el horno. 
 
    —El huracán no inicia —dice mi tía con sospecha— no dirás nada o correrás detrás del Audi. 
 
    —Me ha ofrecido que regrese con ella —le cuento en voz baja. 
 
    Sus ojos se deslizan por mi rostro, buscando una explicación. 
 
    —¿Lo ofreció? 
 
    —Por un tiempo —evito su mirada. 
 
    —¿Un tiempo? 
 
    —Probar si funciona— abro las puertas de la alacena buscando un vaso. 
 
    —¿Y tus padres pensarán que sigues estudiando? 
 
    —Encontré un buen trabajo —abro el grifo. 
 
    —Regresas a la ciudad con esa señora y encuentras un buen trabajo… 
 
    Me alarma la velocidad con la que está sacando conclusiones, y decido adelantarme. 
 
    —Cristel me ofreció un empleo. 
 
    ¿Qué otra cosa puedo hacer para no ver a Barb a los ojos? 
 
    —¿En la política? 
 
    —Algo como eso. 
 
    Mi tía se acerca y sujeta mi barbilla, obligándome a levantar la cara y enfrentarme a su mirada. 
 
    —Si llamas iré por ti. 
 
    —Todo está bien, de verdad… 
 
    —A mí nunca me has podido engañar. 
 
    Me mojo los labios y Barb me acaricia con suavidad, como si creyera que el tacto de su piel me puede herir. 
 
    —Buenas tardes —saluda Morgan entrando a la cocina— ¿Hay algo en el horno? 
 
    —Diablos —decimos al mismo tiempo y ambas corremos para salvar la tarta. 
 
    —Vienes conmigo —no es una pregunta, Cristel me toma por la cintura para llevarme al patio. 
 
    —¿Pasó algo en la oficina…? 
 
    —¿Has cambiado de opinión? —su expresión es seria y me mira de una forma particular. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —¿Qué hacías con Bárbara? 
 
    Balbuceo aturdida. 
 
    —Hablamos, es mi tía y tenemos mucho tiempo sin vernos. 
 
    —¿De qué hablas con ella? 
 
    Arrugo la frente. 
 
    —Pues de todo, le interesa saber cómo estoy. 
 
    —¿Y siempre te ve como si fueras el postre? 
 
    Han presionado el botón de pausa, dejándome con la boca abierta por demasiado tiempo. 
 
    —¿Tú crees que… ella y yo…? —no soy capaz de decir algo como eso en voz alta— ¿Estás jodiendo? Es la hermana de mi papá —añado en voz baja— me adora desde que tengo el tamaño de un chícharo, no pienses cosas absurdas. 
 
    —¿Qué planes tienes hoy? 
 
    — Pues… daremos un paseo en la playa…  
 
    —Estará Bárbara, sin duda —se pone las manos en la cintura, alejándose un poco. 
 
    —Toda la familia —esta situación me confunde mucho— no debes ir si no… 
 
    —Iré —interrumpe con brusquedad— ¿hay un problema con eso? 
 
    —¿Crees que me quiero coger a mi tía? 
 
    Dibuja una sonrisa torcida y pasa sus manos por mi cuello. 
 
    —Tú quieres cogerme a mí —pega sus labios a los míos— es ella la que no me agrada. 
 
    —Estás muy enferma, querida novia. 
 
    —¿No lo disfrutas? —mete los dedos a mi boca despacio, hasta llegar al interior de mi garganta— eres una zorra muy caliente, y por ahora solo mía. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
  

 
   
    Si creí que Cristel Morgan no estaría lista para la playa me equivoqué. Y también me equivoqué al suponer que los trajes ejecutivos eran su mayor atractivo. Su belleza no es justa para el resto de las mujeres, en cuanto llega se roba todas las miradas. 
 
    Ha elegido un conjunto muy tropical. Un top corto de cuello profundo y falda de muslo con abertura M. A su lado tengo el atractivo de una rama de cilantro y es difícil entender la charla que mantiene mi familia cuando una maldita gota de sudor recorre su cuello y pienso en lo glorioso que sería tomar su lugar. 
 
    Cristel bromea con mis padres y no me mira ni una sola vez. Quiere castigarme, ha decidido que la existencia de Bárbara no le gusta y al perecer soy la culpable. 
 
    —Jane —truenan los dedos frente a mis ojos— ¿Te sientes bien? Estás pálida. 
 
    Mamá pone una mano en mi frente. 
 
    No estoy bien, necesito que cierta sirena rubia me haga un oral porque ya no soporto las contracciones en mi sexo. 
 
    —Creo que debería entrar al agua —digo poniéndome de pie— hace demasiado calor. 
 
    —¿Segura? Puede ser arriesgado… 
 
    —Iré con ella— propone Cristel— soy buena nadando. 
 
    —Al menos actúa como mi novia —digo entre dientes, porque ella se mantiene un poco lejos y eso me está ahogando— dame la mano. 
 
    —¿Por qué? Desde aquí se ve mejor lo que me gusta. 
 
    —Idiota… —me detengo a esperarla— si quieres ver tendrás que tocar. 
 
    —Con gusto —se pega a mi cuerpo y pasa sus manos por detrás para apretarme el culo. 
 
    —Mis padres te matarán —me río tomando su mano para hacerla correr hacia el agua, necesito que siga con esto, pero fuera del radar de mi mamá. 
 
    —Ellos deberían cuidarte de alguien más… 
 
    —No le intereso a Barb —tiemblo al tocar el agua, está más fría de lo que pensé— me ve cómo su hija. 
 
    —Qué ingenua eres, nena —entra al agua conmigo y nadamos lejos de la orilla. 
 
    Ambas queremos lo mismo, por eso frenamos al mismo tiempo. Llegando a un punto donde puede hacer a un lado mi bikini y nadie me escuchará gemir, ni me verán poner los ojos en blanco. 
 
    —¿Esto es lo que necesitabas? —pregunta con voz entrecortada hundiendo sus dedos en mí y clavo las uñas en su brazo. 
 
    —Desde que salimos de la casa —respondo débil— más duro… sí. 
 
    Me folla con los dedos como si lo estuviera haciendo con su arnés, embistiéndome hasta el fondo y jugando con esa zona tan sensible. 
 
    —Es tan estrecho —gruñe Cristel— es delicioso estar dentro de ti. 
 
    Logra que estalle de placer y un remolino baja hasta mi sexo, llevándome a un clímax tan intenso que todo mi cuerpo se estremece. Mientras me recupero, Cristel se encarga de mantenernos flotando y pasa los dedos por sus labios para probar mis fluidos como si fueran néctar. 
 
    —Al final si eres una sirena —digo a media voz. 
 
    —¿Qué? 
 
    Me echo hacia atrás, para flotar de espaldas. Sonriendo con el alivio que me ha dejado el orgasmo. 
 
    —Que eres una diabólica sirena. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    No sé si es porque el fuego se refleja tenuemente en el metal o si es porque me siento en paz con la misma mujer que inició la tempestad más desastrosa de mi vida. Pero el anillo me hipnotiza y Morgan se da cuenta. 
 
    —Te juro que me importa, por eso actúe de esa manera —explica en voz baja.  
 
    —Es tradición contar historias frente a una fogata —digo volteando en dirección a las llamas. 
 
    Es tarde. Mamá ha ido con los mellizos a cambiarse, mientras papá y Barb beben cerveza con unos amigos, más cerca de la orilla. Cristel y yo decidimos quedarnos cuidando el fuego, ya nadamos lo suficiente.  
 
    —Es la historia de mi estupidez. No hay mucho por contar —me somete a un examen visual— Tenía quince. Curiosidad, mala suerte y nada de dinero. Me acosté con alguien… 
 
    —¿Un hombre…? —pregunto, caminando con cautela por ese terreno. 
 
    —En esa época no podía ni plantearme el ser lesbiana. Tres meses después llegaron las consecuencias… 
 
    Separo los labios llena de asombro. 
 
    —¿Tienes un hijo? 
 
    —En alguna parte del mundo, sí —de manera inconsciente acaricia el anillo— Él tampoco tenía mucho dinero. Era mi mejor amigo, sobra decir que demasiado gay para disimularlo. Pero robó esto —se quita la argolla para examinarla de cerca— Venderlo nos ayudaría a iniciar; un pequeño piso, un mal trabajo… queríamos hacerlo bien por nuestro hijo. 
 
    Sus ojos verdes se pierden en las vivencias del pasado. 
 
    —¿Qué salió mal? 
 
    —Aleix murió una noche de camino a casa. Un auto lo arrolló —suspira poniéndose el anillo de nuevo— tuve que contárselo a mi madre y ella hizo lo mejor para mí. Darlo en adopción.  
 
    No sé exactamente qué decir, tengo sus manos entre las mías y no quiero soltarla nunca. 
 
    —¿Es un niño? —pregunto despacio. 
 
    —Se llama Henry. Encontré los papeles de la adopción. Pero mi madre me descubrió antes de que pudiera averiguar más y quemó los registros. No quería que arruinara mi vida, prometió revelarme todo cuando fuese mayor. Pero luego ella también se fue. 
 
    —Por eso eres abogada, por eso te convertiste en la mejor —entrelazamos nuestros dedos— planeas recuperar a tu hijo. 
 
    —Para eso primero debo encontrarlo —nos miramos a los ojos— yo no abandonaría a mi hijo, estaba lista para convertirme en la persona que él necesitaba. Este anillo guarda esa promesa, no vuelvas a tocarlo.  
 
    Aprieta el puño con fuerza y me muevo para sentarme en sus piernas.  
 
    —Mírame —le pido en voz baja— ya no podría correr lejos de ti —acaricio su rostro —y si un día quieres dinamitar el mundo hasta encontrar a Henry puedes invitarme al caos.  
 
    —Te seducen los problemas.  
 
    —Estás equivocada. Lo que me seduce eres tú.  
 
    La atraigo hacia mí para darle el beso más dulce y tierno que le he dado jamás. 
 
    La casualidad a veces se disfraza de destino. A lo lejos escucho a un chico cantar «i don't want to miss a thing»y el sonido de las olas se funde con su voz. 
 
    Cristel reafirma su dominio sujetándome con firmeza por la cintura y hoy no quiero pelear contra las mariposas. 
 
    Voy a dejar que vuelen libres en mi estómago. 
 
    Podría perderme en este momento para siempre. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Cuando despierto la rubia no está. Ni sus cosas. 
 
    Su ausencia me da fiebre. 
 
    Lo sabe. Me rasco la cabeza desesperada. Se dio cuenta que anoche lo malinterpreté todo, me hice ilusiones y es obvio que no planea cargar con una niña tonta que se enamora al primer beso.  
 
    —Soy una estúpida. 
 
    Cierro los ojos y me abrazo a la almohada que aún tiene su olor. 
 
    El recuerdo de todo lo que hicimos durante la madrugada es tan intenso que alcanzo escuchar los gemidos atrapados en la madera de las paredes. 
 
    Bajo la mano y me acaricio la entrepierna, recordando la intensidad de sus embestidas. Le dije mil veces que era suya, que podía hacer conmigo lo que quisiera. 
 
    Ella dijo que era su droga favorita, que me necesitaban sus venas; disfrutaba de que gritara su nombre mientras alcanzaba el orgasmo. 
 
    La intensidad de Cristel Morgan solo puedo compararla con la mía. Sé que podría pasar días enteros cumpliendo sus más perversas fantasías. Es jugosa, mágica, irreal…. 
 
    —Soy una estúpida —repito y salgo corriendo. 
 
    Seguro no está muy lejos. Seguro puedo alcanzarla…  
 
    Atravieso el patio, la puerta de la casa ya está abierta. Y me regaño mentalmente porque ni siquiera me molesté en averiguar su número, soy una… 
 
    —¿Jane? —pregunta mi madre desde la cocina. 
 
    —Mamá, ¿A qué hora se fue…?  
 
    Me callo de inmediato, Cristel sigue aquí y bebe café. Su mirada me recuerda que estoy corriendo en bragas por la casa. 
 
    —Es muy tarde, ¿No deberías estar en la universidad ahora? —pregunta mamá, 
 
    —¿Y tus cosas? —enfrento ceñuda a Morgan. 
 
    —En el auto, desde hace dos horas —se pone de pie y me percato de las fotos que están sobre la mesa.  
 
    Doble mierda.  
 
    —¿Le enseñas fotos mías? —le pregunto a mi mamá, cubriéndome la cara de vergüenza— estás loca. 
 
    Cristel levanta una ceja y me muestra la foto de una pequeña niña de ocho años con una gorra de béisbol muy grande para su cabeza. 
 
    A esa edad parecía buena idea jugar con las tijeras cerca de mi pelo y tuve que usar gorra durante meses. 
 
    —Sigo siendo hermosa —exclamo con dignidad —voy a vestirme.  
 
    —Yo creo que es lo mejor—sugiere mamá. 
 
    Sigue aquí. Sigue aquí.  
 
    A ver, Jane. En qué quedamos. Respiro profundo. A matar mariposas. 
 
    Cristel hace esto porque físicamente soy atractiva. Me ha pasado siempre, le atraigo a las personas y ella no es inmune a mis encantos. No está enamorada ni lo estará. Y yo no soy ninguna ingenua. Voy a ganar diez mil dólares al mes. Tendré un auto y un departamento en una zona muy exclusiva. Eso sin duda es mejor que el amor. 
 
    —Establecí en el contrato que no puedes traer ropa puesta cuando estés en el departamento —susurra entrando a la habitación detrás de mí— tendré cámaras para verte cuando me dé la gana.  
 
    Saca unas hojas de su chaqueta y las arroja a la cama. 
 
    —¿Usaste la impresora de mi mamá para eso? 
 
    —Soy una profesional. 
 
    —Debería leer ese contrato antes de empacar. 
 
    —Confía en mí, vas a disfrutar de cada cláusula —se inclina para besarme el cuello— te deseo tanto —gime apretándome los pechos y poniéndome contra la pared —no voy a parar, pequeña zorra.  
 
    —Sabes que soy tuya —jadeo cuando me aprieta los pezones— haz lo que quieras conmigo.  
 
    Me levanta y hace que rodee su cintura con mis piernas, empujando la pelvis con fuerza. 
 
    —Me estás enloqueciendo. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
  

 
   
    En el camino de regreso no hay música, ni bromas y la abogada Morgan mantiene ambas manos sobre el volante.  
 
    —30 o 35 —digo contemplando la interminable carretera frente a nosotras.  
 
    —¿No crees que es algo tarde para preguntar mi edad? —se rasca la ceja 
 
    —38, no puedes tener más. 
 
    —36. 
 
    —Siguiente pregunta. ¿Por qué no me hablas?  
 
    Sonríe y alarga el brazo para ponerlo sobre mi pierna y acariciarme. 
 
    —Recibí una llamada de la oficina, algunos casos se han complicado por culpa de mi fuga —explica— y mi hermana está a la mitad de un negocio muy estúpido. 
 
    —El mundo te necesita —comprendo que es una mujer ocupada y no está pensando en mariposas durante el día. 
 
    —Siguiente pregunta. ¿Pasó algo con Bárbara?  
 
    —No, no… ¡Es mi tía!  
 
    —Eres adoptada —me mira de soslayo— y no pecas de ingenua.  
 
    —Nunca fue nada inapropiado… solo química —me ruborizo— no hay muchas lesbianas en Itigan. Es un sitio pequeño. 
 
    —¿Te gustaba? —su mandíbula se tensa.  
 
    —La admiraba… a los trece es fácil confundir los sentimientos. 
 
    —Te gustaba —concluye Cristel. 
 
    Niego con la cabeza, resignada. Ya no escuchará argumentos. 
 
    —Mi turno. ¿Tú también lo sientes? El magnetismo —me aclaro la garganta— cuando estamos cerca es… no puedo explicarlo. Pero, me duele la piel si no te toco. 
 
    Nos miramos por tanto tiempo que podría sorprenderme su habilidad para conducir sin prestar atención a la carretera, pero ahora no puedo pensar en nada más que sus brillantes y transparentes pupilas. 
 
    —Sí. Es eso. Magnetismo. Una sed sádica, ácida y catatónica de ti.  
 
    Lo nuestro fue deseo a primera vista. Somos una poderosa reacción química. La vi y quise besarla. Me miró y desee que fuera mía. Éramos dos almas perdidas queriendo fusionarse. La besé y toqué el cielo en un segundo. Nuestros cuerpos encajaron cómo piezas de un rompecabezas y ardimos en la misma hoguera. Aquella noche mi corazón entendió en carne propia, lo que significa perder el control... y lo sigue perdiendo cada vez que estamos cerca. 
 
    Detiene el auto, porque tras la mirada que compartimos no podemos seguir con la ropa puesta. Cristel se apodera de mi cuerpo a la mitad del camino, sabe que estoy aquí para satisfacer su hambre feroz. 
 
    La teoría del caos nos dice que el resultado de un evento depende de varias variables. Siempre hay un margen de error, un lugar para el azar, un batir de alas que lo cambia todo en el último momento. 
 
    Tomamos el ascensor para subir a su penthouse. El viaje ha sido largo, pero es mi sirena diabólica y hambrienta, no va a perder la oportunidad de arrastrar a este estúpido marinero al abismo.  
 
    En 1952 el escritor de ciencia ficción Ray Bradbury publicó el cuento «El sonido del trueno» En él un personaje pisa una mariposa, y ese pequeño detalle tiene grandes consecuencias, tanto que incluso hace que un líder fascista llegue al poder. 
 
    Cuando el elevador nos deja en su departamento, la ropa cae como si se hubiese derretido. ¿Mi historia con Cristel inició cuando robé el anillo o cuando mis padres decidieron esforzarse el triple para que yo asistiera a una buena universidad? 
 
    ¿Empezó porque no tuve valor para decirle que no, a la mirada ilusionada de mi madre cuando dijo que quería verme convertida en una exitosa abogada? 
 
    ¿O inició antes? 
 
    Hay un contrato, y aunque no lo he firmado Cristel se cobra en una tarde lo que pagará por todo el mes. Para finalizar, me besa en los labios y no me suelta hasta que ambas terminamos con un orgasmo tan demoledor que crujen los cimientos del edificio. 
 
    ¿Es amor o idiotez? 
 
    Cuando abro los ojos, la rubia me está mirando atenta. Como el día que nos conocimos en ese baño. 
 
    —Das miedo. 
 
    Sonríe. 
 
    —También dices que doy asco. No son descripciones que escucho a menudo y menos de alguien a quien le he dado tantos orgasmos. 
 
    —¿Por qué me miras? 
 
    —Soy un ser humano, me gusta contemplar a las mujeres hermosas. 
 
    Me quita un mechón de pelo que el sudor ha pegado en mi frente. 
 
    —¿Por qué siempre odiaste tu color natural? 
 
    Sé que lo pregunta por las fotos, y hago una nota mental para reprender a mi madre por mostrárselas. 
 
    —Es muy llamativo, en el colegio me molestaban mucho por eso —arrugo la nariz— seguro lo sabes. No es divertido ser la niña rubia de ojos verdes. 
 
    —Tiene muchas ventajas cuando creces. 
 
    Me toma entre sus brazos y aspira el aroma de mi cuello. 
 
    —Me matarás —jadeo cuando aumenta la intensidad de sus besos. 
 
    —Qué maldita adicción me provocaste, Jane. 
 
    El aleteo de una mariposa puede causar un huracán en algún lugar del mundo. 
 
    

  

 
   
   
 Tercera parte 
 
    

  

 
   
    No está en la cama cuando despierto. Recorro el penthouse sin encontrar rastros de mi ardiente sirena. Ya pasan de las diez, asumo que ha ido a la oficina para resolver las complicaciones que surgieron en su ausencia. Supongo que puedo prepararme el desayuno. A los pocos minutos decido que la cocina es mi parte favorita de su departamento, tiene de todo. 
 
    Empiezo con un cereal y tostadas con mermelada mientras continúo analizando cada rincón. Debería leer el contrato para asegurarme que no terminaré encadenada en un sótano. 
 
    Entro a otra habitación, que resulta ser su despacho. Tiene muchos libros, una pantalla enorme y en el escritorio hay varias carpetas. Una fotografía en un marco plateado llama mi atención, en ella hay cinco mujeres mirando a la cámara. Todas se parecen mucho. 
 
    —Mira esos genes —opino boquiabierta. 
 
    De verdad son hermosas e intimidantes, ninguna sonríe. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    Volteo tan rápido que me lastimo el cuello. 
 
    Arrugo la frente. Son dos de las rubias que aparecen en la foto. 
 
    —¿Dónde está Cristel? —pregunta la que lleva una chaqueta y falda larga. 
 
    —No lo sé.  
 
    Su acompañante está vestida completamente de negro, con una camisa de satín y tacones altos. No dice nada, pero su mirada me incomoda enseguida, siento que me está escaneando la mente.  
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Jane Suárez —respondo desconfiada. 
 
    —Jane, no he visto a mi hermana en varios días y tú casualmente apareces por aquí —dice la de falda— empieza a explicarlo de una vez. Si sabes lo que te conviene. 
 
    —Ella estuvo conmigo en Itigan el fin de semana —le explico cruzándome de brazos y levantando la barbilla, no me voy a dejar intimidar— ahora evidentemente no está aquí y si quieres averiguar su paradero deberías llamarla y no perder el tiempo interrogando a una chica que acaba de salir de la cama. ¿O es que eres incapaz de notar que estoy en pijama? 
 
    Ambas entrecierran los ojos, en cualquier otro momento podría parecerme gracioso que incluso en sus expresiones son idénticas. 
 
    —No tienes idea de quien…  
 
    Sus teléfonos suenan. 
 
    —Es Abby —le explica la de traje negro a su hermana. 
 
    —No toques nada —me advierte la que tiene aires de gánster.  
 
    —Estoy con Daryl —informa la rubia de mirada intensa. 
 
    —Apareció Cris —dicen del otro lado de la línea— Es urgente, nos vemos en casa. 
 
    —¿Qué pasó? —la interrogan. 
 
    —¿Le ha sucedido algo? —quiere saber Daryl. 
 
    —¿Ustedes que creen? Al parecer encontró a su hija —revela la persona que llamó. 
 
    —¿Hija? —cuestiona alguien más, esa voz recorre todo el despacho. 
 
    Y las dos mujeres que están conmigo en la oficina me observan de una forma distinta. Supongo que esto se trata de sumar uno más uno. 
 
    Siempre odié ser rubia y la primera vez que vi a Cristel a través del espejo pensé en mi propia mirada. Los ojos verdes no son muy comunes. Y es exactamente el color que tiñe la pupila de todas sus hermanas. 
 
    —Dime que es una broma —pide la tal Daryl y no sé si se dirige al teléfono o a mí.  
 
    —Me sorprendí tanto como ustedes. Y eso que no conocen toda la historia. 
 
    —Ya la estoy imaginando —la que sostiene el teléfono cierra los ojos y se acaricia la frente. 
 
    Encontró a su hija. 
 
    Ninguna sabe cómo reaccionar. El mundo se ha quedado sin un lugar seguro. 
 
    —Cris no está nada bien. Vengan ahora. 
 
    Esa afirmación me activa, y como si hubiese aparecido un jaguar en el despacho tengo el impulso de salir corriendo. 
 
    —Ni lo sueñes —una de las rubias me atrapa y logra inmovilizarme. 
 
     —Juro que si no me sueltas te voy a…  
 
    Forcejeo, intento patearla, pero nada funciona y me arrastra hasta la habitación de Cristel. 
 
    —Debo ir a la universidad —le grito. 
 
    —Bree, ¿lo encontraste? 
 
    Su hermana se acerca con unas esposas en la mano. 
 
    —Ustedes están locas. Ni se les ocurra… 
 
    Hacen exactamente lo que imaginé. 
 
    —Iré con la policía, esto es secuestro —digo cuando atrapa una de mis manos en los barrotes de la cama. 
 
    —Sigue fastidiando y no seremos tan amables —Daryl me arroja el control remoto— ve la tele, y no hagas estupideces. 
 
    —¿Amables? 
 
    Bree sale de la habitación y regresa con unas botellas de agua. 
 
    —Sobrevivirás —Bree me arroja una manzana, golpeándome en la frente. 
 
    —¡Debo ver a Cristel! — les grito. 
 
    Obviamente se marchan sin escucharme. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Hermanas Morgan  
 
    Nadie se molestaría en contar las latas de cerveza esparcidas por la habitación.  
 
    Hay tres mujeres en la cama. Abby, Bree y Cris. Esta última apoya la cabeza en el hombro de su hermana menor. 
 
    Leo se encuentra en el sillón con las piernas cruzadas y Daryl prepara una nueva ronda de bebidas. 
 
    La habitación de Cris tiene una decoración muy clásica en tonos neutros y cuenta con una agradable zona de lectura junto a la cama. Aunque ahora apesta a alcohol, tabaco y marihuana.  
 
    —¿Cómo definen qué es bueno y qué es malo? —pregunta Daryl dándole a cada una un vaso que contiene una sustancia gris nada apetecible.  
 
    —Tengo sesión mañana —se advierte Eleanor a sí misma aceptando el nuevo trago.  
 
    —¿Qué es? —pregunta Abby.  
 
    —Nada que las vaya a matar, por desgracia —garantiza Darlenne con una sonrisa misteriosa— no respiren, hasta el fondo. 
 
    Las cinco echan la cabeza atrás y permiten que la bebida se deslice por el interior de sus gargantas. 
 
    —El pensamiento dicotómico, el de «nosotros los buenos y ustedes los malos» es primitivo—responde Abby, haciendo una mueca por el sabor fuerte del alcohol en esa mezcla gris que preparó su hermana. 
 
    —Las cosas pueden ser lo uno o lo otro dependiendo del ángulo en el que enfocas las circunstancias que lo rodean —dice Bree— ¿El agua es buena o mala? 
 
    —Si tomamos un tanque, lo llenamos con agua y colocamos allí un pez y un pollito, está claro que ambos conceptos van a chocar —aporta Daryl— Para el pez será buena, aunque el pollo se ahogará. 
 
    —Me acosté con mi hija —interrumpe Cristel, su voz es distante y tiene los ojos enrojecidos— no lo adornen con filosofía. 
 
    —Cris, no lo sabías —le recuerda Daryl, hablando pausadamente. 
 
    —No existe un lazo familiar más allá de ese estúpido análisis —dice Abby. 
 
    —Ni siquiera lo intenten —las interrumpe, poniéndose de pie y caminando por la habitación mientras abre más botones de su camisa, porque siente que se ahoga— yo también pertenezco a esta puta familia y sé que lo «bueno» es todo aquello que nos brinda satisfacción. Cualquier discurso que hayan planeado para mí estará enfocado en…  
 
    —¿Qué sientes por ella? —la pregunta de Leo las toma por sorpresa. 
 
    —¿Eso a qué viene? —inquiere Cristel a la defensiva. 
 
    —Creo que ya lo sabemos —expresa la mayor, estudiando cada gesto de su hermana. 
 
    —¿Qué es lo que saben? ¿qué me perdí? —interviene Abby. 
 
    Bree suspira. 
 
    —No la quieres —razona Brenda— es eso lo que te mata. 
 
    Cristel pasa las manos por su cabello. 
 
    —No puedo —reconoce, negando con la cabeza y va al escritorio por otra cerveza— es solo sexo y eso… ¡maldita sea! 
 
    —Eres exactamente lo que no querrías para tu hija —comprende Abby. 
 
    —Viajaste con ella el fin de semana —observa Daryl.  
 
    —He cruzado el maldito océano por un culo —le recuerda Cristel— ese viaje no significa nada. 
 
    —¿Desde cuándo la conoces? —Leo continúa estudiando a su hermana. 
 
    —Unas cuantas semanas… —responde después de beber. 
 
    —¿Con quienes te has acostado desde entonces? 
 
    La abogada Morgan frunce el ceño mirando a su hermana mayor.  
 
    —He tenido mucho trabajo.  
 
    Leo suspira y se masajea la sien. Ya tiene una respuesta. 
 
    —No estoy enamorada de ella y además es mi… —el final de esa frase se queda atrapado en su garganta— estoy muy jodida. 
 
    —Esa chica no es nada tuyo —le dice Abby. 
 
    —¿Qué pasa con ustedes? —les pregunta incrédula— ¿cómo es que no son capaces de ver esta…? es asqueroso. 
 
    —Atracción a primera vista, te viste reflejada en ella; sentiste un fuerte deseo de contacto físico. No es asqueroso y ya ha sido estudiado antes porque no eres la primera que pasa por algo como esto. La atracción sexual genética existe, algunos psicólogos dicen que miembros de una misma familia que crecieron separados pueden sentirse sexualmente atraídos al encontrarse en la edad adulta —explica Abby— ¿El agua es buena o mala? 
 
    —La insulté, la amenacé… robó algo e hice que se acostará con hombres para pagármelo— Cris siente que un agujero se está formando en su corazón y la empieza a devorar desde dentro. 
 
    —¿Es la que se desmayó en tu departamento?  
 
    —Me daba igual que se ahogara en su vómito —la culpa que expresan sus ojos no es de este mundo— y si no me hubieses regañado su cadáver estaría en la basura. 
 
    Cris arroja una botella de vidrio contra la alfombra. 
 
    —¿Por qué mamá dijo que era un niño? —se pregunta Bree en voz baja. 
 
    —Porque esa maldita bruja se alimentaba de mentiras —suelta Daryl— y la dejó con una familia que no tiene en qué caerse muerta, por eso nunca la encontraste. 
 
    —Son mejores de lo que hubiera sido yo —murmura Cris, ha bebido sin control y ya se nota en su voz— ¿por qué demonios tenía que pasarnos esto? 
 
    Esa pregunta es para una mujer que no está en esta habitación. Lo jodido es que solo se sentiría en paz de rodillas comiéndole el coño y ese es el mismo deseo que la tortura. 
 
    —Perdiste a tu hija hace más de veinte años. La mujer que está en tu cama no tiene nada que ver con ella —le dice su hermana mayor. 
 
    —Le estoy haciendo daño —admite derrotada— y ella me quiere. Lo veo en sus ojos. Soy un asco. 
 
    —Solo hay una forma de saberlo —interviene Daryl— ve con alguien más, consigue a una nueva mujer… pongamos a prueba el amor con sexo. 
 
    —Esa es una tontería. 
 
    —¿Lo es? 
 
    —Me podría acostar con cualquiera. 
 
    —Adelante —la reta su hermana— vamos a averiguar dónde estás ahora —abre una nueva cerveza —Opción A, te aborreces porque te cogiste a tu hija, una chica a la que por cierto no conocías de nada. Opción B, te aborreces porque eres una idiota que solo está usando a una pobre chica para satisfacer su insaciable apetito sexual. Opción C, te aborreces porque ya la tienes metida hasta en los huesos —mira a los ojos a Cristel— si es una de las primeras dos, no tendrás problemas con pasar la noche entre las piernas de cualquier otra de tus amantes. 
 
    Cris asiente. No necesita pensarlo mucho, esta noche tendrá sexo con una diosa y seguro mañana todo el tema de Jane le dará igual. 
 
    ¿El agua es buena o mala? 
 
    —Lo resolveré —asegura Cristel— Jane no es mi problema. 
 
    Leo se levanta y camina con ella en dirección a la puerta. 
 
    —¿A dónde te llevo? —le pregunta ayudándola a bajar las escaleras, pues está demasiado ebria para hacerlo por sí misma. 
 
    —Ya lo sabes —responde Cris desanimada. 
 
    —Siendo honesta, esperaba equivocarme.  
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Hago una lista de enemigos y en primer lugar están las estúpidas hermanas de Cristel.  
 
    Idiotas. Me van a pagar esto.  
 
    Ya tengo el brazo adormecido y no hay forma de acomodarme. En medio de mi rabieta arrojé el control remoto y ahora la tele reproduce un horrible programa de mascotas.  
 
    Al menos estar tan enojada evita que piense en las palabras de la mujer que llamó por teléfono.  
 
    ¿Cristel es…?  
 
    No, obviamente no. Eso es imposible.  
 
    La puerta de la habitación se abre sorpresivamente y el aspecto de Cristel me trastoca. Está desarreglada, con los ojos enrojecidos. 
 
    ¿Qué hicimos? ¿Por qué nos pasó esto? Son preguntas que nuestras miradas gritan, y que nadie se molesta en responder. 
 
    —Las esposas tienen mecanismos de cierre estándar que pueden abrirse fácilmente —explica acercándose. Ha bebido demasiado, su voz y su forma de andar perdieron la elegancia que la caracteriza — puedes improvisar una llave con casi cualquier cosa. 
 
    Señala un buró cerca de la cama. Hago una mueca de fastidio y abro el primer cajón, solo hay algunos papeles apilados. 
 
    —¿En serio? ¿Cómo en las películas? — respondo tomando el clip. 
 
    —¿Por qué no te has liberado? 
 
    Ruedo los ojos.  
 
    —No se puede. 
 
    —Endereza el metal —ordena llevándose las manos a la espalda. 
 
    —¿No tienes la llave? —pregunto impaciente, dudo que sea momento para juegos. 
 
    —Vas a aprender a hacerlo sin mi ayuda. 
 
    Suspiro fuerte y sigo sus instrucciones, consiguiendo que el clip tome la forma correcta para forzar la cerradura.  
 
    —Podías traer unas llaves —le sugiero cansada.  
 
    Llevo un buen rato presionando el alambre y no consigo nada. 
 
    —Las Morgan saben abrir una estúpida cerradura. 
 
    —Pero yo no soy una Morgan —le grito y no alcanzo a escuchar el clic cuando se abren las esposas. 
 
    Estoy atrapada en una pesadilla, camino hasta el otro extremo de la habitación porque se empieza a formar un remolino peligroso y la expresión de Cristel es indescifrable. 
 
    —Tenemos que hablar —expresa con estoicismo— busca algo de tu talla en el armario. Te espero en la sala. 
 
    —Algo me dice que solo piensas hablar tú. 
 
    —Sí, voy a hablar y tú vas a obedecer —declara glacial— acostúmbrate. 
 
    —Claro, mami —añado en un susurro. 
 
    Las palabras tienen el efecto que busco, Cristel se acerca furiosa, y su expresión revela que está pensando en mil formas distintas de matarme. 
 
    —Te voy a recordar que conmigo no se juega —dice con los dientes apretados y me sostiene por la nuca. 
 
    —Ya sabes cuánto disfruto de tus castigos —me paso la lengua por los labios. 
 
    Nuestra respiración se sincroniza, Cristel expulsa el aire que a mí me falta. 
 
    —No puedo estar cerca de ti —cierra los ojos con un gesto de dolor y pega su frente a la mía. 
 
    —Lo supiste en la fogata —la voz se me quiebra y paso las manos detrás de su cintura, con temor a que desaparezca de pronto— tú me miraste… me miraste de una forma distinta… 
 
    —Era mi padre, eran mis hermanas… —esta furiosa con la vida y las dosis de rabia que imprime en cada letra me lo confirman— Eres mi maldito reflejo. 
 
    Desafiando a la física nos acercamos cada vez más, tenemos los ojos cerrados y nos aferramos con culpa al cuerpo de la otra. 
 
    —Seguiste haciéndolo, ¿por qué me trajiste aquí? 
 
    —Porque te metiste en mis huesos. También a mí me duele la piel si no te toco —enreda sus dedos en mi cabello y acerca su boca a la mía— me estás torturando, Jane. 
 
    —Entonces deja de resistirte. Soy tuya, hazme lo que quieras. 
 
    Con su mano en mi cuello toma mi boca, el alcohol en su saliva es intenso, pero lo que me marea es la impetuosidad con la que su lengua empieza a marcar territorio. 
 
    —Ponte el arnés —jadea y me muerde el labio— quiero satisfacer tus fantasías más perversas. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Debería acostumbrarme a despertar y no encontrarla a mi lado. 
 
    En lugar de correr por ella decido tomar una ducha, busco entre mi maleta ropa limpia y encuentro el estúpido contrato; la realidad me golpea ¿esta locura es real? Me miro al espejo y me pregunto cómo es que no nos dimos cuenta a tiempo. Por lo menos un minuto antes de que las mariposas se multiplicaran. 
 
    Me toma dos horas más coger valor para salir de la recámara. Cristel está en el estudio, se ve impecable, de nuevo es la elegante rubia que me miró en esa fiesta. Al darse cuenta de mi llegada señala el escritorio; hay un teléfono, unas llaves, algunas tarjetas y documentos. 
 
    —Te he dejado el número de Gretel, es mi asistente. Debes llamarla si necesitas algo, ella estará a tu servicio —explica de forma diplomática cuando me acerco— usa las tarjetas como te plazca, claramente yo me encargaré de ti. Te he dejado un Porsche, está en el estacionamiento y me parece que tú deberías quedarte aquí. La facultad de derecho de Crowell está a media hora. Hablé con el decano y te estará esperando hoy, después de las tres.  
 
    Se pone de pie. Acomodándose el saco. 
 
    —¿Qué mierda es esto? 
 
    —Bienvenida a la familia —dice con desdén y camina en dirección a la puerta. 
 
    —Te he hecho una pregunta, Cristel.  
 
    —He sido muy clara. Vas a darle un rumbo a tu vida y si tienes la brillante idea de huir a Itigan me encargaré de que no encuentres nada de lo que aprecias cuando llegues allí. 
 
    Me quedo muda, soy incapaz de entender esta locura. 
 
    —Yo no voy a estudiar la universidad, no te pedí nada de esto…  
 
    —Tu harás lo que yo diga.  
 
    —Tengo 21 años, mami —le recuerdo altiva— ¿de verdad crees que va a funcionar este teatro? 
 
    —Rétame —amenaza furiosa— y te voy a recordar quién soy. 
 
    —No seas estúpida. Ya tengo una madre, se llama Alba —la miro a los ojos, destellando el fuego que está creciendo en mi vientre bajo— A ti… a ti solo quiero verte partiéndome con ese maldito arnés.  
 
    Cristel se tensa. Aprieta la mandíbula y aparta los ojos. 
 
    —Irás a la universidad, acostúmbrate a tu nuevo hogar —dice con una mueca de tortura rasgando su faz— y no vuelvas a buscarme. Si haces una escenita en mi trabajo, lo pagarán en ese pueblo de pescadores dónde creciste. 
 
    —¿Es todo? —le grito, una lágrima presiona contra mis pupilas. 
 
    Se marcha y un pedazo de mi corazón cae al piso. Me estoy rompiendo.  
 
    Hay billones de personas en el planeta y todas las mariposas en mi estómago arden por la única que no puedo desear de esta manera. ¿Por qué no podemos? ¿Por qué para estar con una persona existen tantas condiciones? ¿Por qué es malo si no estamos lastimando a nadie? ¿Por qué es un delito si no hay heridos? 
 
    Voy a la habitación y tomo mi viejo teléfono.  
 
    —¿Hola? —responde Barb del otro lado.  
 
    —Encontré a mi mamá —no quiero darle más vueltas a esto. 
 
    —Yo también, está regañando a Pablo por golpear a un chico que lo molesta en el colegio. 
 
    —A mi mamá real.  
 
    Imagino su mandíbula cayendo hasta golpear el piso. 
 
    —No lo digas…. —pide en voz baja— No. Jane… 
 
    A veces solo hace falta que una persona lo señale, para que la realidad se revele ante los demás. 
 
    —No lo vimos, nadie lo vio —se me rompe la voz— era imposible. Ella es importante, con un apellido que respetan. Yo… yo estaba en la basura…  
 
    ¿Cristel sabe esto? No, ella pensó que su madre me había dado en adopción. 
 
    ¿Por qué le mintió? ¿Qué pasa con esa familia?  
 
    —No entiendo nada, ellos… ¿Por qué te abandonó?  
 
    —No lo hizo, le arrebataron a su hijo porque era demasiado joven y ha pasado su vida buscándolo.  
 
    —¿Y de pronto lo descubrieron? ¡Te fuiste ayer!  
 
    —Lo supuso cuando estuvimos en la fogata, luego vio mis fotos de pequeña y bueno… supongo que hizo una prueba, no sé mucho. Ella no quiere verme, me ha dado un auto, su departamento y tarjetas… y ahora voy a asistir a una puta universidad privada. Pero yo… yo…  
 
    —La quieres a ella —adivina dejando salir un suspiro— ¿se lo dijiste? 
 
    —Está aterrada… 
 
     —¿Por qué? 
 
    —¿Cómo que por qué? ¿No me estás escuchando? —reclamo exaltada. 
 
    —Sí, ella te trajo al mundo hace más de veinte años —reflexiona calmada— ¿eso es un problema para ti? 
 
    —No. Quiero decir… ¿debería importarme? —me acaricio la frente— es que no puedo verlo de esa manera… ya tengo una madre real… 
 
    —Exacto… —concuerda Bárbara. 
 
    —Pero Cris se ha trastornado… y ahora estoy atrapada en una jaula de lujos que nunca pedí. 
 
    —Tal vez solo necesita tiempo —respira hondo— es un tema que puede resultar… complicado, para muchos. 
 
    —¿Tiempo para mandarme al diablo o para hacerme su mujer o para ponerme su apellido? No necesita tiempo, necesita estar aquí… hablando conmigo.  
 
    —Tiempo para reflexionar. Te trajo al mundo, pero te desea como mujer. Eso enloquece a cualquiera. 
 
    —¿Esto es malo, cierto? —pregunto limpiándome las lágrimas.  
 
    —Para empezar, deberás acostumbrarte a que a partir de ahora la mayoría responderá que sí. Que es asqueroso, antinatural, enfermo… un pecado. 
 
    —¿Tú que piensas? —le pregunto débil. 
 
    —¿Me estás preguntando si es malo querer a una mujer? 
 
    —Desearla a ella, a mi… ¿madre? 
 
    —Tú y Cristel Morgan solo compartieron una habitación de hospital cuando naciste. El título que llevará su relación lo van a decidir ustedes dos. Jane escúchame bien, los sentimientos que estás desarrollando por ella son más reales que cualquier cosa que una sociedad corrupta a definido como «bueno» 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Crowell es la mejor universidad privada del país. La moderna arquitectura presume en su fachada murales creados por los artistas más talentosos de la época y en el interior se recrea la experiencia de los museos.  Uno tiene a la mano libros, maquetas, esculturas, fósiles, pinturas, edificios de arquitecturas imposibles a escala y con ver de reojo un tablero digital me he enterado que el corazón de una ballena azul es del tamaño de un coche pequeño, solo palpita una vez cada diez segundos, y los latidos se pueden escuchar a tres km de distancia. Dato que no me sirve para nada, pero resulta fascinante la experiencia de aprendizaje que brinda el campus. Y más fascinante aún es cuando el decano Moretti me recibe como si fuese la princesa de Bélgica. 
 
    Claro que averigüé quienes son las Morgan, algo que tuve que haber hecho desde el inicio. Sumergiéndome un poco en internet identifiqué a quienes me esposaron a la cama, Darlenne y Brenda. La primera da clases de arte en esta misma universidad, es una pintora mega antipática y la segunda está en muchos artículos dónde dicen que comprará una empresa de cuatro mil millones. ¡Cuatro mil millones! Escupí mi agua al leerlo. 
 
    La menor se llama Abigail y es médico. Dicen que es muy buena y al parecer salvó la vida de una chica hace poco.   
 
    Eleanor Morgan fue mencionada en Itigan por mis padres. Es parte de la Nueva Derecha y como cualquier político aparece en un millón de artículos. En internet la adoran y tiene el camino despejado para ser la próxima gobernante del país. ¡Así de loco! Las Morgan son mujeres exitosas, además de diabólicamente guapas. 
 
    Pero indagar en la vida de Cristel no es muy agradable. La maldita sirena parece que se ha tomado cada fotografía en un estudio profesional, no me creo que sea tan jodidamente perfecta. Recostada en el Audi con su característica pose de galán, en mitad de un juicio presumiendo su seguridad, o encendiendo un cigarrillo mientras cruza la calle. A esa mujer la sacaron de una pasarela. 
 
    Abandono la oficina de Moretti con toda la información que necesito, pero no está en mis planes retomar una carrera que ni siquiera me interesa. 
 
    Uso mi apariencia y un par de sonrisas amables para que un chico me guíe hasta la facultad de arte. 
 
    —¿Dices que buscas a un profesor? —pregunta para hacer conversación.  
 
    —Morgan. Es amiga de mi madre y tengo que darle un mensaje. 
 
    Hace un sonido extraño con la boca. 
 
    —Bueno no será tan difícil encontrarla… —apuesta pensativo— ¿te llevas con ella?  
 
    —Yo no diría que nos llevamos, francamente es una pesadilla —digo por lo bajo— pero no tengo otra opción. 
 
    —Mas que una pesadilla —se arriesga a decir. 
 
    —¿De verdad es tan terrible?  
 
    —Lo suficiente para que no quiera contestar a esa pregunta —ríe— digamos que nadie aquí se busca problemas con ella, es de esa clase de profesores que todos prefieren evitar. ¿Si me entiendes?   
 
    —Me hago una idea. 
 
    —Pero tú estás en derecho, ¿no? 
 
    —Eso creo, estoy viendo mis opciones. 
 
    —Cualquier cosa es mejor que arte —murmura— ellos tienen una crisis nerviosa por lo menos una vez a la semana. Mira, allá está su estudio —señala un edificio alejado— Cuenta la leyenda que está trabajando en una pintura sorprendente desde hace más de diez años, y no es nada seguro interrumpirla. 
 
    Me hago una idea sobre la mala reputación de Darlenne ya que todos se mantienen alejados de su territorio.  Incluso el chico que me está ayudando se ha detenido, y no parece dispuesto a poner en riesgo su vida por mi cara bonita. 
 
    —Debería ir sola —le digo, entendiendo su conflicto —es un tema más… privado.  
 
    —Claro, nos vemos luego —suspira aliviado. 
 
    Bien, oficialmente esto es muy raro. Ahora necesito más valor para irrumpir en su hábitat, aunque al final no necesito el clip que guardé en mi cartera porque la puerta está entreabierta y al empujarla… ¡sorpresa! 
 
    Es más información de la que esperaba recopilar. 
 
    Darlenne Morgan está con alguien. Con una estudiante. ¿Por qué esto es tan típico? La chica se encuentra de espaldas, tiene el torso desnudo y la rubia hace trazos suaves sobre su pecho con un pincel. 
 
    Cuando se da cuenta que estoy en la puerta ya es demasiado tarde. Mi teléfono ha capturado una instantánea del romántico momento. 
 
    Hora de huir.  
 
    Me importa un demonio lo que hace con su vida. Pero para recuperar a Cristel necesito tener buenas cartas en la mano y el titular: «Darlenne Morgan jugando en privado con sus estudiantes de la universidad Crowell» Suena como algo que me puede servir más tarde. 
 
    Tengo a una. Faltan tres. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Llego al edificio y me quedo un momento en el estacionamiento para respaldar la fotografía en la nube. Porque probablemente Darlenne va a dispararle al teléfono cuando me atrape. 
 
    Subo al ascensor planeando una visita a las excéntricas oficinas de Morgan Financial Group, Brenda es la siguiente en mi lista. Sin embargo, cuando llego al penthouse hay una rubia esperándome y no es la que me enloquece. 
 
    —¿Pretendes enfermarla? —Abigail me regaña en cuanto me ve. 
 
    Sonrío con malicia.  
 
    Cristel me está volviendo loca a mí, vestirme igual que ella solo es un pequeño chiste. 
 
    —Sin duda el traje me luce mejor a mí —aseguro abriendo los brazos para presumir mi estilo. 
 
    —Ustedes dos necesitan terapia —dice muy seria— Entrega el teléfono.  
 
    Se acerca, con un brazo por delante. 
 
    —¿Qué teléfono?  
 
    —La única razón por la que Daryl no está aquí colgándote de los tobillos es porque Cristel necesita tranquilidad —me dice muy seria— Nosotras no la alejamos de ti, fue su decisión.  
 
    —Quiero verla.  
 
    —Ella no está lista para esto. 
 
    —No me voy a quedar de brazos cruzados a esperar milagros —asevero con determinación. 
 
    —Ya veo —me analiza muy seria— pretendes que nosotras la traigamos a ti, ¿es ese tu brillante plan? 
 
    Es un plan fácil de adivinar, el que lo descubran tan rápido no tiene nada que ver con que compartimos genes, sangre o alguna mierda de esas. 
 
    —Y también las quiero fuera de mi camino. Seguro tú también escondes algo por lo que venderías a tu hermana. 
 
    —Te doy noticias, la única persona en el mundo que podría arrastrar a Cris hasta aquí es Leo —sus labios dibujan una mueca de burla— suerte acercándote a ella. 
 
    —Yo sé que…  
 
    Grito cuando mi espalda golpea el piso. 
 
    —Imbécil —le reclamo retorciéndome de dolor. 
 
    Abigail me quita el teléfono y se aleja. Maldita sea, ¿practica Jiu Jitsu? Me derribó en una milésima de segundo. 
 
    —Creo que me rompiste una costilla… —chillo desde el suelo. 
 
    —Tienes suerte de que sea médico —dice con desdén. 
 
    Cierro los ojos fuerte. Cada día de mi vida ha sido un caos desde que Cristel apareció. 
 
    —¿Qué hago? —pregunto débil. 
 
    Abigail revisa el teléfono y se asegura de eliminar todo antes de regresármelo, o más bien arrojármelo al pecho. 
 
    —Fastidiarnos no es el camino correcto —dice marchándose. 
 
    —¿Alguna pista? 
 
    —Si no te llama, ni te escribe, está claro que no desea hablar contigo. ¿Por qué quieres estar con alguien a quien no le interesas? 
 
    206 huesos y aún no sabemos cómo permanecer de pie cuando se nos rompe el alma. 
 
    Abigail se va. Porque sabe que para la herida que me ha provocado no necesito de un médico. 
 
    Lo que quizá ninguna Morgan entiende es que hay una parte de ellas en mí. No me sé rendir cuando de verdad estoy queriendo algo y no me voy a rendir ahora. 
 
    A la mierda los hilos rojos, las vidas pasadas y cupido. Mi conexión con Cristel es más fuerte que cualquiera de esas estupideces.  
 
    Y este dolor no es solo mío. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Un vestido ajustado de espalda abierta en color morado con brillos se roba las miradas. La suave tela me acaricia la piel como si venerara mis curvas y la mano de Stone baja por mi cintura mientras caminamos en dirección a la terraza. 
 
    «Necesito un trabajo de una noche, solo acompañante, ya sabes lo que puedes cobrar por mí» Con esas palabras cerré un último trato con Milena y conseguí la entrada a este evento privado. Mis posibilidades de coincidir con Cristel son mínimas. Pero existen, y eso vale lo suficiente para soportar la cercanía del empresario. 
 
    —Aurum Red Gold —dice, ofreciéndome una copa de vino. 
 
    Le doy las gracias esbozando una sonrisa coqueta.  
 
    Es un evento como cualquier otro. Disfrutan de la compañía de hermosas mujeres, mientras beben y hablan de negocios sin las formalidades de una oficina.  
 
    —¿En qué universidad estás?   
 
    —¿Perdón? —mi cerebro se queda en blanco por un momento, no es normal que se hagan ese tipo de preguntas.  
 
    A decir verdad, nunca les interesa en nada. Estoy aquí para verme bonita. 
 
    —Crowell. 
 
    Separa los labios sorprendido, la he cagado. Crowell no solo es una prestigiosa universidad porque la cuota vale un riñón, también exige un comportamiento respetable a sus alumnos dentro y fuera de la institución. No creo que se califique como «respetable» ganar dinero a base de que millonarios te manoseen mientras hablan de negocios. 
 
    —Sé guardar secretos —dice guiñándome un ojo—pero tengo curiosidad, seguro haces trabajos más… redituables. 
 
    Se acerca, insinuando que puede pagar por más. 
 
    —Tengo una beca —miento— no necesito otro tipo de empleo.  
 
    —¿Una beca en Crowell? –pregunta sorprendido acariciándome el brazo— debes ser muy inteligente.  
 
    —Algo, quizá… 
 
    Pasa un mesero al lado y me alejo con la excusa de coger una nueva copa. 
 
    —¿Qué estudias? —sonríe y sus ojos destellan curiosidad.  
 
    Stone es un hombre de mediana edad, tiene el pelo gris, una barba poblada y nariz de gancho. 
 
    —Derecho. 
 
    —Eso te hace más interesante.  
 
    No es de los que se rinden fácil y levanta la mano para acariciarme los hombros. 
 
    Sé a dónde quiere llegar, pero como no lo ha pedido directamente, no puedo recordarle que solo estoy aquí para que me presuma ante sus colegas.  
 
    —¿Tienes novio?  
 
    —Sí. Cristel Morgan.  
 
    Eso suena perfecto. Pero no soy yo quien responde y antes de voltear en dirección a la voz, Cristel aparece en mi campo de visión y toma a Stone por el cuello. 
 
    El empresario no es un idiota que se dejará intimidar fácilmente, y menos por una mujer. Sujeta el brazo de Cristel y pretende apartarlo con un manotazo feroz. Sin embargo, la rubia lo supera en habilidad y le da una puñada que lo hace retroceder varios metros. 
 
    Otra Morgan experta en Jiu Jitsu.  
 
    Algunos invitados han contemplado la escena y Stone, ardiendo en vergüenza, se abalanza sobre Cristel, es entonces cuando otra mujer aparece en su camino. Una nueva rubia se coloca entre ellos, no como si estuviera deteniendo una pelea, más bien como si tomase su lugar en el estrado siendo la jefa suprema del mundo. Y pienso que deberían reformular muchas ecuaciones científicas, porque el tiempo sufre una alteración drástica cuando Eleanor Morgan aparece en escena. Usa zapatos de tacón delgado, medias oscuras, una falda ajustada de talle alto negra y una blusa de cuello con cordón de gasa en color rosa pálido. 
 
    Stone se frena, temeroso. Y Cristel, que ya estaba lista para romperle la cara, da un paso atrás.  
 
    —Buenas noches, Arquitecto —dice Eleanor y su voz me sacude. 
 
    —Me complace saludarla, senadora —Stone mira con rabia a Cristel y se alisa el traje rápidamente, antes de estrechar su mano contra la de Eleanor. 
 
    —He leído que los hombres deberían ser tratados generosamente o destruidos, porque pueden vengarse de las lesiones leves, de las fuertes no —revela Eleanor sin soltar su mano. 
 
    Stone asiente y le dirige una última mirada asesina a Cristel antes de alejarse.  
 
    Eleanor no necesita Jiu Jitsu. Me observa profundamente durante unos segundos, causándome un ataque cardiaco, antes de suspirar y voltear hacia su hermana. 
 
    —¿De verdad necesitabas una prueba de ADN? —pregunta controlando su tono para que ningún curioso pueda escucharla— verla a la cara por un segundo hubiera sido suficiente. 
 
    Cristel se quita el saco y lo pasa por encima de mis hombros. 
 
    —¿Qué diablos te…? 
 
    —Consigue la reunión con Klein mañana a las nueve en mi despacho —le solicita a su hermana mayor. 
 
    —¿Puedes moverte sin llamar la atención? —pregunta Eleanor. 
 
    Los invitados conocen a la senadora, y nadie se atrevería a curiosear o meterse en sus asuntos. Aunque quienes presenciaron el pequeño conflicto entre Cristel y Stone espían con disimulo, para muchos la información vale más que el dinero.  
 
    Cristel pasa su mano detrás de mi cintura. Que la abogada Morgan abandone un sitio al lado de la mujer más guapa de la fiesta no es algo trascendente. Seguramente ocurre muy seguido. 
 
    —No des un espectáculo. 
 
    Ya no hace falta esa sugerencia. Me está tocando, ella tiene el control. Su cercanía acomoda todas las piezas fracturadas de mi alma. 
 
    Contengo la respiración, pero no me hace falta el aire. Cristel me está convirtiendo en algo diferente, único, suyo… 
 
    Al salir del evento la paz se esfuma con la misma rapidez con la que llegó. Morgan clava las uñas en mi brazo y el sonido de un quejido se une al golpe de mi espalda, chocando contra la pared. 
 
    —¿Qué quieres? —vocifera. 
 
    —Eso ya lo sabes.  
 
    —¿Volverme loca? —pone sus manos en mi cuello— Aquí estoy, lo has conseguido—ruge sobre mis labios— tu maldita existencia me enferma.  
 
    Cierra los ojos y respira profundo, absorbiendo mi olor, anhelando llenarse con él y pegarlo a sus huesos.  
 
    Pero yo no puedo respirar, mis intentos por tomar aire suenan como un chillido, y trato de empujarla, pero solo consigo que imprima más fuerza a su agarre. Me está asfixiando.  
 
    —Esto es lo que soy pequeña zorra —me quema el calor de su aliento— podría matarte aquí mismo sin consecuencias. Soy Cristel Morgan, y tú una simple puta. 
 
    —Suéltame—al menos es lo que intento suplicar, pero no sale nada de mi garganta y las imágenes se empiezan a distorsionar.  
 
    —Lo único que significas para mi es el compromiso que ahora tengo porque llevas mi sangre. 
 
    Finalmente me libera, no tengo mucho tiempo para recuperarme porque le entregan las llaves del Audi y entre jalones bruscos me mete a la silla del copiloto. 
 
    Conduce sin hacer ningún comentario y yo aún puedo sentir la presión de sus manos en mi cuello.  
 
    —Quiero volver a Itigan.  
 
    —No.  
 
    —Yo no te pedí en mi vida…  
 
    —No es tu decisión.  
 
    —Ya tengo una madre —digo mirando por la ventanilla— y 21 años. Llegaste tarde.  
 
    —¿Una madre? Perdiste la virginidad siendo adolescente, esa tal Bárbara te usó para experimentar y te prostituías para comer. Alba es un asco como madre.  
 
    —Alba no me hace llorar —tras esa afirmación una gota tibia resbala por mi mejilla.  
 
    Morgan sostiene el volante con ambas manos y en veinte minutos llegamos a Grand Prire. Sale del auto convertida en un huracán y tiemblo asustada cuando me abre la puerta. Aparentemente el regaño ha terminado y me dirijo al ascensor sin dirigirle la palabra. 
 
    —Jane… —me llama de pronto y su tono es suave, casi tímido, eso me hace girar de inmediato. 
 
    —¿Qué? —le pregunto molesta, tras unos segundos de silencio. 
 
    Cristel respira profundo. Nerviosa, lo cual es una auténtica revelación, ningún juez ha visto nerviosa a Cristel Morgan. Es una mujer que siempre tiene argumentos, segura de sí misma incluso al dar la cara en juicios complejos dónde todo parecía perdido. 
 
    —Estaba lista para Henry. Cuando por fin lo encontrara yo… yo compraría una casa decente, dedicaría menos tiempo al trabajo, lo apoyaría en todo y… dejaría las aventuras con mujeres… yo estaba lista para él —se lleva las manos a la cintura y respira profundo— pero llegaste tú. Y no soy capaz de verte como… no puedo verte como mi… —hace una mueca de desagrado— como mi hija —completa, mirándome a los ojos— te deseo. Y no puedo vivir con esto, no debería… —pasa los dedos entre su pelo y me da la espalda— Puedes irte, ve a Itigan si eso quieres. Solo pondré una condición y es que aceptes mi dinero —está derrotada, mantiene la cabeza abajo y las manos en los bolsillos— Yo te… yo te traje al mundo… soy responsable de tu bienestar —hace un enorme esfuerzo para mirarme de nuevo— tienes un lugar en Crowell, es la mejor universidad. Solo quiero que lo pienses. Eres joven, estás iniciando en el juego. Rendirte ante el primer reto no es la mejor forma de comenzar —se moja los labios y suspira de nuevo— Te diré un secreto. En realidad, nadie quiere estar en la universidad, para tener una profesión real hay que dejar la piel y no es un camino de flores. Sé que te sientes rota, así es esto. A veces la vida no te lo pone fácil. A veces pensar en el futuro es imposible, cuando en el presente estás haciendo malabares... pero nadie vendrá a salvarte. Yo respetaré tu decisión —se encoge de hombros y mira a un lado— solo tenía que decirte esto. Ahora tienes otras opciones y cuentas… cuentas conmigo. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    No he vuelto a ver a Cristel Morgan. Su imagen es un recuerdo muy nítido, porque un día cometí el error de escribir su nombre en el buscador de Google y ahora cada vez que enciendo el teléfono tengo la manía de presionar un icono de colores que ejecuta el navegador y me muestra imágenes de la elegante rubia. 
 
    Su ausencia está muy presente en mi vida. Pude haberle solicitado un nuevo departamento a su asistente, pero no me molesta el dolor, porque es otra forma de tenerla conmigo. 
 
    Día 30 sin ver a Cristel Morgan, ¿debería quererla un poco menos? 
 
    —La Estructura Lógico-Retórica de los Documentos Jurídicos y Judiciales —leo en voz baja.  
 
    Tengo una hora tratando de entender este tema, pero la información llega a mi cerebro convertida en humo. 
 
    Desvío la mirada hacia la pantalla del teléfono, sigue encendida y me topo con los ojos aceitunados de la abogada Morgan. Es una fotografía donde se aprecia la mitad de su cuerpo, vistiendo con esa elegancia seductora que la caracteriza, sostiene un cigarrillo entre sus labios y tiene un brillo especial en los ojos. 
 
    La mujer que me dio un discurso para no rendirme, es la que ni siquiera lo intentó conmigo. Porque no le intereso, así de simple. 
 
    Alcanzo a ver que Mike se acerca y bloqueo la pantalla del móvil. 
 
    —Nos vemos en casa, guapa. 
 
    Hablarle al teléfono también es un nuevo hábito. El desamor no mata, pero enloquece. 
 
    —Eso fue una masacre —murmura Mike sentándose a mi lado. 
 
    Los juicios de Paige tienen fama de ser sangrientos y yo debo sobrevivir a ella el próximo ciclo. 
 
    —¿Aprobaste?  
 
    —De milagro —responde, quitándome el libro para ojearlo—debes repasar en serio o te perseguirá hasta en tus pesadillas.  
 
    No es un secreto que soy un desastre. La peor estudiante de Crowell desde su fundación, pero el apellido Morgan está detrás de mí y al parecer eso es más importante de lo que alcanzo a imaginar. 
 
    —Estoy estudiando mucho —le digo agotada— solo no se me da. 
 
    —¿Has intentado pedir ayuda a tu benefactora? 
 
    Sonrío nerviosa. En algún momento Mike me vio contemplando la foto de Cristel y tuve que inventar una historia para no verme como una psicópata obsesionada.  
 
    Ahora piensa que estoy aquí gracias a una beca otorgada por la firma de la abogada Morgan. Ya sé que suena estúpido, pero tenía dos segundos para inventar una excusa y cuando me detuve a pensar en lo absurdo de la mentira ya mis labios se movían sin control.  
 
    Solo pude pedirle que no se lo contara a nadie y me volví más cuidadosa con mi enfermiza costumbre de mirar las fotos de Cristel. 
 
    —Eso no se incluye en mi beca —alzó los hombros— y de todas maneras no es la clase de persona a la que le sobra tiempo para darme lecciones de Retórica y Argumentación Jurídica  
 
    —Es una lástima —comenta pensativo— imagina recibir clases de la mismísima Cristel Morgan.  
 
    No me sorprendió descubrir que todos en la facultad la admiran. Por un momento fantaseé con la idea de convertirme en la mejor abogada y estar a su nivel, sueño que se vino abajo cuando tomé mi primera clase.  
 
    —No creo que sea buena profesora—opino— le falta paciencia para el cargo. 
 
    —Sus gritos no me molestarían. Y hablando de eso ¿Cuándo harás la prueba de…?  
 
    Mi teléfono se sacude sobre el escritorio y el nombre de mi tía aparece en la pantalla. 
 
    —Debo tomar esta llamada —me disculpo, quitándole el libro antes de marcharme.  
 
    —Te veo mañana —se despide Mike, él también tiene mucho que estudiar.  
 
    Ahora mi vida se trata de esto.  
 
    —Hola —saludo poniéndome el teléfono cerca de la oreja. 
 
    —¿Cómo va todo? 
 
    Sonrió al escuchar su voz. No sé qué haría sin las llamadas constantes de Barb. 
 
    —Fatal, tengo una prueba de Argumentación Judicial mañana y estoy en blanco. 
 
    —¿Aún no encuentras la vena de leyes que tienes en el cuerpo? 
 
    Blanqueo los ojos, a Barb le encanta recordarme esto.  
 
    —Lo único que yo heredé es el estúpido cabello —reniego caminando al estacionamiento. 
 
    —Podrás con esto —de fondo se escucha The Doors, una banda de los 60 que le encanta— lo has hecho bien desde el primer día. 
 
    —Aún no sé cómo me las arreglo, a veces pienso que…  
 
    —No tiene nada que ver —se adelanta, ya hemos hablado antes de mis inseguridades— todos en esa universidad son ricos, los profesores no te dan puntos extra por orden de esa señora. Te has ganado tu lugar ahí. Quizá no tienes habilidad para memorizar datos, eres lista y eso vale mucho, ellos lo saben.  
 
    Suspiro.  
 
    —Me sigo sintiendo fuera de lugar —confieso— y aun así estar aquí es lo más cercano a un hogar.  
 
    —Ya tienes un hogar —me recuerda— no te consumas extrañando algo que nunca fue tuyo.  
 
    —Me refiero a… quiero decir ya sé que los tengo a ustedes —me mojo los labios— solo… me hace falta ella. Estudiar derecho es el alcohol que consumo para sentirla cerca. 
 
    —Deberías seguir con tu vida, apuesto a que hay muchas mujeres detrás de ti… 
 
    —No estoy lista para conocer a alguien —le digo en voz baja— aun no.  
 
    Ni siquiera sé que es lo que siento por Cristel. Si entro a la vida de otra persona, solo sería para destrozarla con mi tornado. 
 
    —¿Y para las personas que ya conoces?  
 
    —No conozco a nadie que le llegue a los talones.  
 
    —Guau, eso es… —se escucha el sonido de cristales al otro lado.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunto asustada.  
 
    —El idiota de Eliot ha tirado una vitrina —responde rápido— voy a cortarlo en pedazos para alimentar al perro de los Salinas. Te hablo luego. 
 
    Subo al Porsche desanimada. Tengo mucho que estudiar hoy y eso mantendrá la tristeza lejos de mí por algunas horas. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Si mi cerebro consume un gramo más de información vomitará todo. Dejo las fichas de estudio y mi laptop a un lado de la cama. El teléfono señala las 3:40 de la madrugada, estoy muerta, cuando dieron las dos decidí darme una ducha y prepararme un café bien cargado, pero ya no puedo seguir obligando a mi cuerpo a funcionar y dejo caer la cabeza sobre los cojines. 
 
    Odio la puta universidad. Quiero dormir y despertar en 30 años. 
 
    Pero antes de perderme en la nada escucho pasos rompiendo con la tranquilidad del penthouse. 
 
    Alguien está en la habitación.  
 
    Abro los ojos despacio, temiendo que el ruido de mi pestañeo alerte al intruso. No, intrusa. 
 
    Cristel Morgan se para frente a la cama aflojando el nudo de su corbata y se abre los botones del chaleco. Sigue siendo imponente y atractiva. Pero la vida no ha sido amable con ella, ha bajado de peso y los años se acumularon alrededor de sus ojos. 
 
    —Técnicas argumentativas —susurro incapaz de creer que ella de verdad está aquí. 
 
    Se sube a la cama y mi cuerpo se sacude cuando posa sus labios en mi pierna.  
 
    —Dos grupos, de enlace y de disociación. 
 
    Siento el movimiento de su boca sobre mi piel y luego asoma la punta de la lengua, recorriendo con ella desde mi pantorrilla hasta los muslos.  
 
    Un nudo crece en mi garganta.  
 
    ¿Me he vuelto loca por estudiar tanto?  
 
    ¿Esto es parte de una alucinación y cuando regrese a la realidad estaré en el borde de la azotea apunto de saltar?  
 
    —No puedo —acerca su nariz a mi entrepierna y aspira hondo— ya no resisto.  
 
    —¿De verdad crees que vas a venir a hacer esto después de haberme obligado a vivir sin ti?  
 
    Flexiono la rodilla para después estirarla contra su pecho, dándole una patada fuerte. 
 
    —Es justo lo que voy a hacer. 
 
    Intento alejarme, pero el orgullo no tiene mucha fuerza contra los deseos de mi cuerpo y los labios de Cristel Morgan se reúnen con los míos, otorgándole la victoria con un beso embriagante. 
 
    El calor de su cuerpo me despierta cada molécula. Debería detenerla, en unas horas se va a odiar por esto. 
 
    —Di que eres mía. 
 
    Tendremos heridas profundas cuando esto acabe, pero no quiero ser quien apaga el fuego. 
 
    —Soy tuya, haz conmigo lo que quieras. 
 
    Después de eso la cordura salta por el balcón, Cristel toma el control de mi cuerpo y lo maneja con la destreza de Mozart sobre el piano. Me entrego sin reservar al ritmo acelerado del vaivén de sus dedos, no puedo dejar de verla. Su gesto ardiente me muestra el peso del deseo que ha acumulado en su cuerpo durante estas semanas y jadeamos incontrolablemente explorándonos centímetro a centímetro, como nos gusta. 
 
    La conexión más fuerte que tenemos es esta, el sexo. Lo hacemos tan bien juntas que el mundo se reduce a cenizas. 
 
    Solo cierro los ojos cuando llego al máximo placer y ella cae a mi lado, colmada por el éxtasis de la pasión.  
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Sé lo que pasará si me quedo dormida y no quiero entregarme tan pronto a su ausencia.  
 
    Su respiración desacelera a los pocos minutos. Y al mismo ritmo lento va cediendo la dureza de sus pezones. No puedo dejar de ver su cuerpo, es tan seductor como el abismo para un suicida. 
 
    —Deja de juzgarme, también has bajado de peso. 
 
    Tiemblo al escuchar su voz y mis ojos suben a una zona más apropiada, acampando en la intensidad de su mirada verde. Me muerdo los labios. 
 
    —¿Crees que pensaba en eso?  
 
    —Pruébame —dice metiendo un dedo a mi boca— Te quiero ver entre mis piernas, Jane. 
 
    Esta es la Cristel Morgan que me ha robado la cabeza. Caliente, insaciable y desnuda a mi lado. 
 
    El tacto de su piel me hace delirar, el aroma de su sexo impregna mis fosas nasales y contamina mi sangre. Las manos me tiemblan mientras le separo las piernas, siguiendo el camino del deseo y me infiltro entre sus labios en busca de la húmeda excitación. Le hago el amor con la boca y me entrego a su sexo con la reverencia que se merece. Su sabor me posee por completo y una húmeda viscosidad se mezcla con mi saliva, Cristel mueve las caderas con suavidad, guiándome por los secretos de su intimidad para que encuentre los rincones que le dan un placer delirante. Me clava las uñas cuando mi lengua se desliza hasta lo más profundo y la poseo igual que lo haría con su arnés, las paredes internas de su sexo se aprietan, atrapándome en su interior. Los temblores se extienden por sus músculos y me tira del pelo al alcanzar el orgasmo. Ella no me suelta y yo no quiero que lo haga. Estoy hambrienta, enloquecida… quiero seguir lamiéndola y saboreándola toda la vida. 
 
    —Jane —susurra con voz ronca. 
 
    No dejo de besarla, deslizo la lengua entre los pliegues de su sexo para capturar las últimas gotas de su sabor. 
 
    —Ven a aquí, pequeña zorra —ordena con los dientes apretados y me tira del pelo. 
 
    No tengo tiempo de respirar cuando devora mis labios, y se acomoda encima de mi cuerpo. Me rindo ante ella, ante ese beso impetuoso que exige todo lo que nos hemos negado durante estas semanas. Su lengua baila con la mía y la rodeo por la cintura, pegándola a mí por completo. 
 
    Si pudiera, me cosería a su piel. 
 
    El resto de la noche es poco para dos almas que se deben tanto. Su cuerpo y el mío alcanzan el éxtasis en posiciones distintas. 
 
    ¿Qué pasa cuando una fuerza imparable choca con un objeto inamovible? 
 
    Lo averiguamos en un penthouse de 200 metros cuadrados. Mientras Cristel empuja su pelvis contra mi cuerpo y yo grito de placer sujetándome en la baranda del balcón, segura de que nadie más, en la inmensa ciudad a nuestros pies, ha sido capaz de experimentar tanto placer.  
 
    Hasta que el cansancio nos vence en la batalla y perdemos la conciencia sobre la alfombra. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Cuando abro los ojos me duele su ausencia más que el cuerpo. ¿Por qué no dormimos sobre una cama? Me cuesta el triple levantarme y me dirijo a la habitación arrastrando los pies, necesito una ducha, y un café con vodka.  
 
    Bueno, primero el café. Cambio la ruta, dirigiéndome a la cocina.  
 
    —¿No saludas?  
 
    Volteo tan rápido que creo que mi cabeza saldrá rodando. Cristel sigue aquí, el mundo empieza a teñirse de colores y entre todos ellos el verde en sus ojos es mi favorito. Luce impecable y yo estoy desnuda en medio de la cocina. 
 
    —No te has ido… —susurro débil, es lo único que se me ocurre. 
 
    Cristel hace una mueca, no es el saludo que estaba esperando.  
 
    —¿Te molesta?  
 
    Voy hasta la cafetera. Está a punto de dispararme directo al corazón, ya veo venir un discurso de moral. 
 
    —Es tu departamento —respondo a la defensiva.  
 
    —El café es espantoso, puedes usar las tarjetas, para eso te las di. Y si necesitas ayuda, Gretel… 
 
    —Este es el café que me gusta —respondo cortante— mejor sé directa, ¿por qué sigues aquí?  
 
    Coloca la taza sobre la encimera y mientras se acerca tengo un flashback de sus gemidos cuando succionaba su clítoris.  
 
    Jane, mierda. Concéntrate. 
 
    —Porque me duele la piel si no te toco —cierra los ojos, me toma por la cintura, pegándome a su cuerpo y acaricia mi mejilla con su nariz— porque tu olor es delicioso por las mañanas, cuando aún tienes en la piel rastros del sudor y mi saliva —pasa su lengua por mi oreja— porque estoy segura que tus labios aún guardan nuestro sabor y lo necesito para olvidar el café de un centavo que compraste. 
 
    Pone su mano sobre mi barbilla, señalando el camino a su boca.  
 
    —¿Eres bipolar? ¿Estás loca? 
 
    Aprieta los dientes y tomándome por sorpresa me empuja contra la encimera. 
 
    —Peor que eso —ruge furiosa— soy adicta a ti. 
 
    Y sujetándome con rabia escribe en mis labios una declaración de guerra.  
 
    —Cris…  
 
    —Eres una droga, estás en mi cuerpo. Me contaminas y me atormentas —sube sus manos por mi cabello, tirando de él con fuerza y posa su boca en mi garganta— desde que te probé a ti ya no quiero nada más.  
 
    Por un momento imagino que terminaremos sudando y gimiendo en la cocina. Pero el beso, que inició hambriento y colonizador, se debilita hasta convertirse en el aleteo de una mariposa sobre nuestros labios.  
 
    Recuerdo nuestro primer acuerdo. 
 
    «No te enamores de mí»  
 
    «Lo prometo» 
 
    ¿Quién fallo primero?  
 
    Nos abrazamos, quiero amurallar su cuerpo para que nadie más la vea o la toque con el mismo deseo que despierta en mí. 
 
    —Tú no estabas en mis planes —confiesa, y su nariz me acaricia el cuello. 
 
    —¿Es la despedida? 
 
    —Solo llego a tu vida para lastimarte —me abraza más fuerte— no puedo seguir haciéndonos esto, Jane no podemos estar… 
 
    La alejo de mi con un fuerte empujón.  
 
    —Deja de usar el argumento de que soy tu hija cada vez que quieres deshacerte de mí —le exijo molesta— eres la mejor abogada del país, al menos demuéstralo inventando excusas mejores. O más fácil, di la verdad. Di que quieres seguir cogiéndote a otras mujeres y que cuando tus planes de la noche fallen vas a meterte en mi cama. ¿Crees que eso podría lastimarme? Era el acuerdo al inicio. Hay un contrato de por medio, lo firmo ahora si eso te da tranquilidad… 
 
    —No puedo… no he podido ni siquiera… ¡Mierda! —me da la espalda y pasa las manos por su cabello— ni siquiera he podido estar con otras desde que llegaste a mi vida. ¿Sabes lo ridículo que es eso?  
 
    Pasa junto a la encimera y suelta un manotazo que hace volar la taza de café.  
 
    —No te vayas entonces. 
 
    —Eres mi hija, Jane. Esto no puede… no debemos…. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿Soy la única que se da cuenta que esto es asqueroso? 
 
    —Me quieres, eso es lo que te aterra. 
 
    —Si tan solo tú….  
 
    Nos miramos a los ojos. De nuevo la fuerza inexplicable que nos acerca a influido sobre nuestros cuerpos y estamos a cinco centímetros.  
 
    —No soy tu hija, Cristel. Olvídalo de una vez. 
 
    —Lo eres y te deseo… y es insoportable porque… —levanta la mano y la acerca a mi mejilla, pero no se atreve a tocarme— porque me conozco. Te voy a hacer a un lado como lo he hecho con cada mujer que ha entrado en mi vida. No te puedo amar de esa forma poética que deseas —parpadea varias veces para controlar la humedad de sus ojos— solo será sexo; exquisito por prohibido y luego… luego te dejaré. Voy a romperte el corazón. Así nací, nunca tengo suficiente. 
 
    —¿Te vas por qué crees que merezco algo mejor? Eso sí que es bueno.  
 
    —Me voy porque mereces que te amen. Y el amor es algo que yo no puedo comprar.  
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Sacudo el brazo en el aire para llamar la atención de Bárbara y corro hacia ella cuando cruza la puerta de seguridad. Aún no puedo creer que está aquí. Me estrello contra sus brazos abiertos, recibiendo el calor de mi hogar a través de su piel. 
 
    —De verdad viniste —gimoteo sin interrumpir el abrazo. 
 
    —Ya sé que me extrañabas —asegura y se balancea emocionada. 
 
    —No dejaré que te vayas nunca —le digo entrelazando nuestras manos — hay mil cosas que quiero enseñarte. Empezaremos en los jardines de Liicht. Es hermoso, aunque solo pude visitarlo una vez, hay juegos mecánicos, tiendas y restaurantes —la llevo hasta mi auto sin parar de hablar— ¿Cómo están todos?  
 
    —Juro que los mellizos van a matar a tu madre —pasa su brazo detrás de mi cintura— vaya que estoy lejos de casa. 
 
    A mil años. El caos de la ciudad le da la bienvenida. Camiones, gritos y personas corriendo en todas direcciones, aquí todos tienen prisa. Hasta las aves. 
 
    —Ahora sabes porque lo odio —digo alcanzando mi Porsche. 
 
    —Vaya que te ha ido bien — Bárbara contempla el auto con desconfianza.  
 
    —Esto también lo odio —le garantizo— ya lo sabes.  
 
    Mi tía evita tocar el tema de Morgan durante el trayecto, algo que agradezco. Me hará bien su visita, sé que ella unirá todas estas grietas. Le cuento sobre mi día a día, la universidad y lo mucho que he aprendido, sobre mi deseo de convertirme en una exitosa abogada, aunque ahora mismo soy la peor estudiante de Crowell. 
 
    Bárbara me habla sobre mis hermanos y sus peleas en el colegio, algo que le saca canas a mi pobre madre. Sobre los planes que tiene papá, ya que pronto se va a jubilar. Y ella está empezando a remodelar su hogar. 
 
    —Esto es alucinante —exclama cuando entramos al penthouse— ahora entiendo por qué decidiste quedarte. 
 
    —Pues nada de esto estaba en mis planes —digo caminando detrás de ella.  
 
    Bárbara se gira y me toma del brazo. 
 
    —Necesito darme un baño, viajé durante horas; luego tú me vas a consentir con unos tragos en ese hermoso balcón y vamos a hablar de esto ¿de acuerdo?  
 
    Al menos esta noche no beberé sola. Y ya sé que Barb es capaz de embriagarse y cantar hasta las cuatro de la madrugada.  
 
    —Mañana debo ir a Crowell… —le recuerdo.  
 
    —Olvídalo, el resto del día y sobre todo en la noche vas a ser toda mía —me toma de la mano— no creo que quede nada de ti para tomar clases mañana.  
 
    Se acerca y me da un beso en la mejilla. 
 
    —Gracias por venir.  
 
    —Yo nunca te dejaría sola. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    La presencia de mi tía significa risas, música y baile. 
 
    Hace una hora deje de preocuparme porque nos echen del edificio.  
 
    —En la oscuridad, son los instintos los que mandan —canta tomándome de la mano para que me levante y baile con ella.  
 
    —Estoy mareada —protesto obedeciéndole.  
 
    —Mentirosa —pasa su mano detrás de mi cintura— jamás te embriagas.  
 
    —Pero si me mareo —recuesto mi cabeza en su hombro— debería huir contigo.  
 
    —Siempre he estado disponible.  
 
    —Soy su prisionera —le confieso en voz baja— prisionera de sus recuerdos… del hubiera. ¿Qué hubiera pasado si ella no fuera mi madre? 
 
    Bárbara hace que levante el rostro y me mira a los ojos. 
 
    —¿Quieres que sea honesta contigo? 
 
    —Por favor —lloriqueo.  
 
    —Hubiese ocurrido exactamente lo mismo —dice muy segura de sus palabras— Cristel Morgan no es de las que se enamoran, se nota a kilómetros. Si no estuvieras cegada por tus propios sentimientos te darías cuenta de eso. 
 
    —Fue lo que ella dijo, no me ama —le revelo sin muchas ganas. 
 
    —¿Por qué sigues aquí? 
 
    —No lo sé —intento alejarme, pero Barb no me suelta. 
 
    —Mírame —pide en un susurro— te mereces algo mejor, Jane.  
 
    —Eso es estúpido. 
 
    —Lo digo de verdad, eres una mujer…  
 
    —Yo sé lo que soy. Pero no quiero que me digan lo que merezco, a mí no me interesa que me llenen de obsequios. Ya he decidido lo que quiero, y este desastre fue mi decisión y si tú o Morgan empiezan a hablar de lo que merezco pues es esto. Merezco que me dejen elegir —aparto su mano de mi rostro— sé que Cristel es una idiota, lo demostró desde el día que la conocí. Sé que va detrás de las mujeres como un cachorro. Sé que el destino se ríe de mi porque es mi madre, sé que no me va a amar, pero también sé que me duele la piel si no me toca. 
 
    —¿Te parece que eso es sano? —pregunta mi tía.  
 
    —No. Y tampoco es sano juzgar de «buenas o malas» las relaciones ajenas.  
 
    —Ese es el problema, no hay una relación que defender —se adelanta Barb— Yo puedo entender que Morgan tenga vicios y miedo. Podría entender que fuera un asco como pareja, pero ni se molesta en serlo. Ella no está aquí… vives una historia de soledad. Y eso es lo que no te mereces.  
 
    —Quiero que sea ella —digo sin fuerzas— podrían apedrearme en la plaza por imbécil y la seguiría eligiendo a ella. Yo no quería que esto pasara, no di la orden a mis sentimientos. 
 
    —Ven conmigo a Itigan. Cristel no es para ti. 
 
    —¿Cómo le explico eso al corazón?  
 
    —Tan solo mírame.  
 
    El alcohol jamás me ha afectado tanto como a otros, sin embargo, me paralizo cuando Bárbara une nuestros labios. 
 
    Su boca sabe a frutas. Es fresca, suave y paciente. Pero al sentirla, solo puedo pensar en los besos desenfrenados de mi sirena diabólica.  
 
    Uno no elige de quien se enamora, pero si pudiera hacerlo de todas formas amaría a Cristel. 
 
    Me separo de Barb. 
 
    —Lo lamento —le digo viéndola a los ojos— Soy una Morgan, no voy a perder. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    «Dime dónde encuentro a Cristel o todos en internet verán esa foto» 
 
    Sabía que podía jugarle esa carta a Darlenne algún día y sospecho que esta noche es el momento adecuado.  
 
    «Avenida Oriente, 13. Cena familiar. No intentes pasarte de lista» 
 
    Cena familiar. Claro que me voy a pasar de lista, querida tía. Pienso con determinación y subo al auto. El GPS me indica que estoy a una hora de Cristel, lo mejor que puedo hacer es rezar para que continúe en esa casa por un rato más. Aunque estoy tan decidida que juego con las velocidades, ignoro algunas luces en rojo y llego a mi destino en la mitad del tiempo. 
 
    No me entretengo admirando la tranquilidad que se respira en esa zona, ni las fachadas señoriales de las viviendas. Veo el número trece forjado sobre la reja principal y prefiero pensar que encontré la casa por suerte y no porque mi lazo sanguíneo con las Morgan es más poderoso de lo que pensé. Para poder saltar la reja debo apilar unos contenedores de basura y tras invocar misericordia divina salto del otro lado. No puedo acobardarme después de cruzar la ciudad… 
 
    Joder. Creo que me he roto varios huesos, chillo y mis ojos se llenan de lágrimas mientras me retuerzo en el piso. Desde abajo me doy cuenta que hice un cálculo terrible, la puta barda seguro mide más de tres metros y no sé a quién se le ocurrió sembrar rosas justo donde yo iba a caer. 
 
    —Mierda —me acaricio la pierna derecha, que hasta el momento es la zona más afectada por la caída. 
 
    Supongo que debería quedarme aquí y esperar a que las hormigas se coman mi cuerpo, pero de nuevo pienso que ya he llegado muy lejos para rendirme y atravieso el jardín casi arrastrándome. 
 
    De verdad estoy demente.  
 
    Rodeo la casa buscando una puerta, porque ya no estoy en condiciones de seguir jugando al delincuente. Por suerte la voz de la senadora perfora las paredes y alcanzo a escuchar parte de una conversación. 
 
    —Tu personalidad se basa en el libro que estés leyendo ese mes —dice Eleanor. 
 
    —El Arte necesita soledad o miseria, o pasión. Es una flor de una roca, que requiere el viento áspero y el terreno duro —recita Darlenne. 
 
    —Tengo una mejor. Cada hombre tiene su pasión, lo mismo que cada fruta su gusano —declaro, entrando a la cocina. Las hermanas Morgan me miran como si fuese un fantasma— perdón, ¿llegué tarde a la reunión familiar? 
 
    Mis ojos encuentran a Cristel. Trato de aparentar seguridad y firmeza, pese a estar llena de tierra, dolorida y sangrando. Me acerco a la isla y arrojo una carpeta. 
 
    —Lo firmé —le digo— ¿Qué sigue? 
 
    Cristel observa los papeles con desconfianza, nunca imaginó que yo conservara ese contrato de puta, que redactó para mí. 
 
    —¿Cris? —le habla Abigail. 
 
    —¿Qué es? —interroga Leo. 
 
    —El acuerdo de nuestra… 
 
    —Nada —se adelanta Cristel y toma los documentos— no debiste venir aquí. 
 
    —Espero que no sea lo que imagino —le advierte Brenda. 
 
    —Leo, encárgate de ella —Cristel da la vuelta, saliendo de la cocina. 
 
    —Ni lo pienses —la menor se interpone, evitando que vaya detrás de mi sirena. 
 
    —No estoy para… —intento empujarla, Abby me toma de la muñeca y retuerce mi brazo. 
 
    —Eres una… —el dolor me impide mandarla a la mierda. 
 
    —Silencio, mi padre está aquí —les recuerda Brenda. 
 
    —Pues voy a gritar mucho si siguen en mi puto camino —les reclamo, con los dientes apretados. 
 
    —Estás jodida —me dice Abigail— camina, te voy a revisar esas heridas. 
 
    Aprovecho que intenta caminar para liberarme y empujarla. 
 
    —Tócame de nuevo y quien necesitará un médico serás tú. 
 
    —¿No les asusta lo mucho que se parece a su querida madre? —murmura Darlenne.  
 
    —Te voy a romper la… —levanto el puño yendo sobre ella. 
 
    —Sube las escaleras, tercera habitación —la voz de Eleanor me detiene— no quiero un grito más en esta casa. 
 
    Volteo a ver a la mayor. A decir verdad, es la última de la que esperaba esta información.  
 
    —Leo. Cristel no quiere verla —le advierte Brenda.  
 
    —Cris no sabe lo que quiere. 
 
    —Esto será un desastre. 
 
    —A ella no la conocemos —Darlenne me mira de arriba abajo— que muera mañana me tiene sin cuidado. Cristel es nuestra hermana. 
 
    —Son un encanto.  
 
    Es lo último que digo antes de seguir las instrucciones de Eleanor y subir a buscarla. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    —Sin seguro en la puerta —digo entrando a su habitación— porque siempre que te alejas de mí estás deseando hacer lo contrario.  
 
    —Ni mis hermanas me conocen bien —dice sin girarse— no creas que tienes información extra.  
 
    —Soy tu hija —pronuncio con voz neutral las palabras que nos atormentan— tenemos una conexión más fuerte —me acerco a la ventana— o solo somos dos mujeres que desean lo mismo. Elige la explicación más cómoda para ti. 
 
    Pone el cigarrillo en sus labios. 
 
    —Esto no está funcionando —dice soltando el humo.  
 
    —¿La nicotina o nosotras? 
 
    —Un día preguntaste si realmente soy la mejor, lo soy. ¿Te digo mi secreto? —voltea para mirarme— Sé tomar decisiones. Cuando todos flaquean, cuando entra en juego la moral, yo soy quien elige lo que está bien y lo que está mal. Cuando estoy en mitad de un juicio soy Dios. 
 
    —Entonces trae ante mí a la abogada Morgan.  
 
     Aprieta el puño de la mano izquierda. 
 
    —Ella te arrancaría la ropa —declara con voz ronca— yo soy tu madre —cierra los ojos al decir eso— y me vuelvo loca cuando ambas aparecen al mismo tiempo.  
 
    —No vas a dejarme. Yo no voy a rechazarte. ¿Por qué seguimos perdiendo el tiempo con esta tontería?  
 
    —No te puedo usar como a otras mujeres…  
 
    —Pues no lo hagas —levanto la voz— Mírame y dime que solo soy un polvo. 
 
    —Ese siempre fue mi plan contigo.  
 
    —Ni me estas mirando ni respondes a mi pregunta —le reprocho— Mírame y dime que has estado con otras mujeres, que tienes una amante esperando en tu departamento.  
 
    Recarga sus brazos en el alféizar y da una profunda calada que le enrojece los ojos.  
 
    —No puedo estar con otras mujeres. ¿Es eso lo que quieres escuchar? ¿Crees que la fidelidad demuestra amor? La fidelidad es para los perros y los esclavos, y yo te aseguro que un esclavo no siente amor por su amo. 
 
    —¿Y crees que eso quiero? O, según tus palabras, eso merezco. Que me prometas amor incondicional en el altar —le reprocho— Yo no quiero una relación de obligaciones morales. Somos demasiado para eso. 
 
    —No podemos… 
 
    —¿Por qué? ¿Quién lo prohíbe? 
 
    —No podemos porque en primer lugar nunca debimos —responde alzando la voz y alejándose de la ventana.  
 
    —Soy tu madre. Debería cuidarte, no fantasear con tenerte gimiendo en mi cama —cierra los ojos con una expresión de dolor— esto es enfermo.  
 
    —Me conociste hace unos meses. No eres mi pariente ni de lejos, Cristel —le recuerdo— no me cargaste cuando nací. Adorabas a un niño que no existe —le reprocho— yo soy Jane Suárez. Mi madre es Alba. Estaba en una caja de cartón en la basura y… 
 
    —¿Qué? —deja caer su cigarrillo.  
 
    Diablos.  
 
    —No me dieron en adopción, como te hicieron creer —le revelo en voz baja— estaba en la basura, me encontró mi tía Mercedes, una hermana de mi mamá. Trabajaba cerca de una clínica clandestina. Nadie quiso avisar a las autoridades y mis padres no podían tener hijos, decidieron adoptarme, en Itigan nadie haría preguntas. 
 
    Cristel se cubre la cara, dejándose caer en el sillón. 
 
    —No puede… —afloja el nudo de su corbata con dedos temblorosos. 
 
    —Eso no cambia nuestra historia. No es inteligente permitir que el pasado te atormente, me lo dijiste un día.  
 
    —Solo recuerdas las lecciones que apoyan tus deseos. 
 
    —Quizá eso también lo heredé de ti. 
 
    Me mira con ojos enrojecidos y se levanta, cruza la habitación dando rápidas zancadas y abre la puerta. 
 
    Sus hermanas están espiando y creo que lo escucharon todo, porque comparten una expresión de asombro. Aunque esta no es nada comparada con la que se dibuja en nuestros rostros cuando vemos que Cristel toma de la solapa a Eleanor y la empuja contra la pared.  
 
    —Lo sabías —le reclama fuera de sí— permitiste que Raquel…  
 
    Entre Abigail y Darlenne alejan a Cristel de la mayor, mientras Brenda se interpone en el camino de ambas, para que ninguna se atreva a dar un paso al frente. 
 
    —¿Crees que Raquel me contaba sus planes? —pregunta indignada la senadora.  
 
    —¿De verdad piensas que alguna se alió con mamá para algo así? —Abigail se dirige a Cristel, tratando de controlarla. 
 
    —Ustedes lo sabían…  
 
    —¿Nosotras? No puedes vivir con la culpa de cogerte a tu hija y ahora pretendes que carguemos con acciones que no cambiarán en nada tu situación actual —se defiende Eleanor. 
 
    —Voy a hacer un cambio justo ahora… —dice Cristel amenazante. 
 
    —Estamos en la casa de mi padre —Brenda le pone una mano en el pecho. 
 
    —Si piensan matarse háganlo en la calle —sugiere Darlenne. 
 
    —Esto no lo solucionas culpando a tu madre muerta —le dice Eleanor bajando la voz— el desastre que eres ahora no es por culpa de Raquel. Todo esto que te está consumiendo es porque no puedes ver a una mujer sin pensar en llevártela a la cama.  
 
    —No te atrevas… 
 
    —Quizá la tiraron a la basura. Pero incluso ahí estaba mejor que ahora, lidiando con tu inmadurez. 
 
    El silencio se abalanza sobre cada rincón de la casa, y en mi cabeza hace eco la cruel declaración de leo. ¿Por qué en nombre de un falso amor nos aferramos a personas que nos lastiman? 
 
    Cristel no sabe lo que quiere y dolerá alejarme de ella. Pero duele más seguir viviendo con sus miedos.  
 
    ¿Por qué sigo aquí?  
 
    —Tienes razón —es lo único que sale de mis labios antes de marcharme. 
 
    —Jane —la voz de Cristel se escucha demasiado lejos. 
 
    Entiendo que tenga miedo. Entiendo su culpa y la tortura moral. Pero ya no puedo seguir esperándola, ¿o no quiero? 
 
    —Jane… 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 
   
    Subo al auto y enciendo el motor.  
 
    No sé lo que haré, solo quiero dejar de sentir en el pecho las heridas que tienen su nombre. Cierro los ojos y sujeto el volante con las dos manos.  
 
    Qué difícil es irse. Supongo que cinco horas en carretera rumbo a Itigan solucionarán mi caos. Quizá al llegar debo hablar primero con Barb y decirle directamente que no puede existir nada entre nosotras, el amor que yo siento por ella es el que debería sentir por Cristel, Bárbara es mi segunda madre. 
 
    Quito el freno de mano y alguien abre la puerta del copiloto, para subir al auto. 
 
    —Me voy —jamás había sonado tan decidida.  
 
    —Entonces voy contigo. 
 
    —Ya no quiero más de esos juegos, Cristel.  
 
    —Tú ya tienes una madre. Me arrebataron a mi hijo hace veinte años —dice, con los ojos en el parabrisas— y nunca podría quererte como lo quiero a él. Te deseo, te deseo tanto que me duele la piel si no te toco. 
 
    Nos miramos, ahora si tengo claro que ella hace el primer movimiento. Y mi boca traiciona a la razón entregándose a su beso explosivo. ¿A qué estamos jugando? La respuesta no llega a tiempo, porque su lengua se adentra en mis labios, danzando eróticamente para provocar a la mía. Gimo cuando me muerde el labio inferior y la aprieto más fuerte contra mi cuerpo, entonces me doy cuenta que está sobre mí. 
 
    —Mañana te vas a arrepentir…  
 
    —Tal vez —dice pegada a mi boca— pero la noche apenas está iniciando.  
 
    Sus besos en mi cuello me hacen delirar. Con manos temblorosas abro su traje para dejar expuesta esa piel que me condenó al infierno desde la primera vez que la toqué. 
 
    Quizá lo prohibido hace más delicioso el tenerla sobre mí, balanceando sus caderas mientras aprieto sus pezones e imito con el pulgar los movimientos que en unos minutos estará realizando mi lengua. 
 
    —Tus labios me vuelven loca —confiesa con la respiración entrecortada— Su sabor —me lame— su forma… cómo tiemblan cuando te beso —me muerde, provocándome un poco de dolor— tú has ganado, Jane. 
 
    —Puedes hacer conmigo lo que se te antoje. 
 
    Pone dos dedos en mi barbilla, obligándome a mirarla. 
 
    —Sabes lo que se me antoja ahora —se alza un poco para que mi rostro quede a la altura de su pecho. 
 
    Lo placentero es que las dos queremos lo mismo. Las mariposas arden en nuestro fuego, nunca diremos frases huecas como: Mi amor, te amo, eres mi universo, sin ti no soy nada, te amaré por siempre. 
 
    —Eso es pequeña zorra, lo haces muy bien —gime con voz rasgada. 
 
    Sí, no hay duda de que prefiero esto. 
 
    Sorpresivamente un destello intenso cae sobre nosotras, el Prius azul me hace recordar que estamos en la calle, frente a la casa de su padre.  
 
    —Voy a matar a esa niña —murmura Cristel acomodándose la blusa y abriendo la puerta para salir del auto.  
 
    Cuando está en la calle levanta el dedo medio y la mujer del Prius acelera. Es una de sus hermanas, reconocí el cabello, pero de noche todas son iguales. 
 
    —¿Te vas? —le pregunto bruscamente.  
 
    —Yo no dejo a las mujeres a medias.  
 
    Me empuja al asiento de atrás. Ninguna de las dos soportaría el viaje hasta una habitación. Escala por mi cuerpo con prisa y nos deshacemos de la ropa como si estuviera hecha de humo. 
 
    Lo que Cristel y yo sentimos quizá no tiene un nombre aún, solo sé que es peligroso, adictivo y excitante. Y no queremos frenar, ya no podemos detenernos. 
 
    ¿Y si este es nuestro destino? Lastimarnos en el fuego que nosotras mismas provocamos. 
 
      
 
      
 
   



 

 Si amarse es un pecado, entonces su destino es el infierno 
 
    

  

 
   
    —En el sitio se encontró un cuchillo, ¿verdad? 
 
    —¡Objeción! Pregunta sugestiva —interviene la abogada Morgan. 
 
    Juega con un spinner y mantiene los pies elevados en la mesa de estrado. 
 
    Jane, respira profundo y reformula su pregunta. 
 
    —¿Usted vio un cuchillo en la escena? 
 
    —¡Objeción! Falta de fundamentación. La otra parte todavía no ha demostrado que este testigo tiene conocimiento personal del hecho. 
 
    La joven estudiante rechina los dientes y le lanza una mirada asesina a la rubia. 
 
    —¿El testigo Torres le aseguró haber visto un cuchillo en el sitio del crimen? 
 
    —¡Objeción! Solicita prueba de referencia. 
 
    Es suficiente, Jane camina hacia Morgan y golpea la mesa con el puño. 
 
    —Esto no es ayudar —le reclama furiosa. 
 
    Cristel sonríe y le lanza un beso. 
 
    —Tú puedes, nena. 
 
    La estudiante de leyes blanquea los ojos y respira profundo antes de releer las pruebas; los juicios orales han sido una tortura, y eso que apenas está iniciando, le provoca náuseas imaginar lo que le espera en Crowell durante los próximos años. En esta práctica debe poner tras las rejas el culo de un criminal, leyendo el caso parecía fácil. Hay un arma y testigos, las huellas del idiota hasta en las entrañas de la víctima. Pero está aprendiendo que no solo se trata de señalar al culpable, debe exponerlo sin dejar camino a las dudas y hacer su tarea con la mejor abogada del país no es buena idea; Cristel la está enfermando de los nervios. 
 
    —Necesito tiempo —se rinde finalmente rodeando la mesa para sentarse en las piernas de la rubia— estoy cansada. 
 
    —Eres tan terrible como imaginé —se ríe Morgan mientras Jane esconde el rostro en su cuello. 
 
    —Que amable —ironiza la joven— ¿Cómo conseguiste permiso para estar aquí? 
 
    Jane se sorprendió al llegar a la enorme sala de juicio, en la suprema corte. Pero Cristel entró en su papel de abogada y no dio mayores explicaciones. 
 
    —¿Permiso? —pregunta, chasqueando la lengua. 
 
    Jane abre mucho los ojos. 
 
    —¿Tenemos permiso, cierto? 
 
    —¿No te conté que puedo forzar casi cualquier cerradura? 
 
    La chica se levanta, como impulsada por un resorte. 
 
    —Estás loca, ¡vámonos de aquí! 
 
    La experimentada abogada palmea su regazo para que Jane se siente de nuevo. 
 
    —Cuando te atrapen di que eres familiar de Eleanor Morgan. Siempre funciona. 
 
    —Me asusta más ella que la policía —masculla, ofreciéndole su mano para que se levante. 
 
    —Es insoportable, pero tiene sus ventajas —dice acercándose— puedo hacer esto en la suprema corte. 
 
    La levanta y Jane coloca las piernas alrededor de su cintura. 
 
    —¿Cargarme? 
 
    —Follarte —responde Cris, poniéndola en la mesa y uniendo sus labios— si ya corrimos el riesgo de entrar… — desabotona la blusa de la estudiante, empujando su pelvis— podemos jugar un poco. 
 
    —Pero arruinaste mi caso —Jane le muerde el labio— no quiero jugar. 
 
    Empuja a la abogada y camina a la puerta. 
 
    —¿Es una broma? —Cristel toma su saco y corre hacia a ella, abrazándola por la espalda. 
 
    —No —Jane sonríe traviesa, temblando al sentir pequeños besos en su nuca— Estás castigada. 
 
    —¿Me rechazas? —pregunta Cristel, cuando atraviesan el corredor. 
 
    —No sería la primera vez. 
 
    —Estaba pensando en algo… 
 
    —¿Follarme en los baños de la suprema corte? 
 
    —Amar es fácil, se trata de elegir a una persona y continuar eligiéndola cada día a pesar de todo. 
 
    Las piernas de Jane fallan y no es por tener la lengua de su diabólica sirena entre ellas. 
 
    —Eso es un poco mejor que follar en los baños —expone ruborizándose, es la primera vez que Cristel dice algo como eso. 
 
    La abogada se acerca a ella y acuna el hermoso rostro de la chica entre sus manos. 
 
    —Me gusta elegirte todos los días —los dos pares de ojos con un tono idéntico se encuentran y saltan chispas— creo que te amo, Jane. 
 
    La joven siente el revoloteo de mariposas jugando en su estómago. Dicen que un objeto inamovible y una fuerza imparable no pueden coexistir en un mismo universo; por eso Jane nació de Cristel, de otra forma coincidir en este mundo hubiera sido imposible. 
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    Descripción: 
 
    Savannah es una chica muy talentosa y para sobrevivir en el curso de pintura debe obedecer a la profesora Morgan. Eso suena fácil. 
 
    Darlenne Morgan es una despiadada crítica de arte, y se ha propuesto ponerle los pies en la tierra a su joven e ingenua aprendiz. 
 
      
 
    —No puedes buscar la inspiración en el mismo sitio donde la perdiste. 
 
      
 
    A veces, lo que no te mata no te hace más fuerte. Y hubieras deseado que te hubiese matado. 
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